




NOTICIAS BIOGRÁFICAS 

DE 

DON 
. 

MA~MOD 

D. JOSÉ ~IÁRl\1oL, poeta y escritor argentino, nació en 
Buenos-Aires el 4 de Diciembre de 1818. Destinado por sus 
padres á la carrera de las letras, hizo sus estudios en las 
escuelas públicas de 1Vlontevideo y Buenos-Aires. 

En 1838, cuando ya sobresalía entre sus compañeros 
por la generosidad de su carácter é instrucción, corrió la 
triste suerte de otras muchas personas distinguidas de su 
país: abriéndose á su inocencia las puertas de los calabozos 
políticos. A falta de tintero, Mármol escribía con carbones, 
en las paredes de su prisión, este cuatteto contra Rosasj, su 
injusto opresor: 

Muestra á mis ojos espantosa muerte, 
Mis miembros todos en cadenas pon; 

¡Bárbaro! nunea matarás el alma, 

, No pondrás grillos á mi mente, ¡nol 
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Habiendo obtenido su libertad y burlado las pesquisas 
de los sectarios del dictador de Buenos-AireR, viajó por la 
República Oriental, Brasil, Perú, y Chile, dándose á cono
cer por sus trabajos literarios. Derrotado Rosas por los ejér
citos q ne habían organizado sus enemigos, abandonó igno
miniosamente al país qne tanto había hecho sufrir con sus 
crueldades, permitiendo este suceso regresar á sus hogares 
á todos los que habían ¡.;ido persegnidos, siendo de los pri
meros en verificarlo el ya entonces célebre poeta D. ,J osé 
Múrmol. 

N o es de este lugar enumerar los cargos públicos que 
ocupó, ni reseÍlar los importantes servicios que prestó á la 
República Argentina, por cuyo moti\'o sólo nos ocuparemos 
de Mármol considerado como literato. Sus composiciones 
m<Í.s notables son: Los Cantos del Peregrino en el mar, que 
tiene p;)glnas admirables que honran á la literatura ameri
cana: Bl 25 de ldayo de 1843; los célebres dramas El Poeta 
y El (1ruzado, representados en Montevideo con grande 
aplauso, y la interesantísima novela Amalia. 

Ptra conocer el carácter de las poesías de Mármol basta, 
leer la introducción que puso al frente de ellas en la, edición 
hecha en Buenos-Aires en 1854: 

«Dos gene.raciones, puede decirse, han surcado el mar 
de la revolución argentina, y como si ambas hubiesen que
rido fijar hondamente su destino en la memoria de los tiem
pos, cnda nna de ellas ha tenido su coro de poetas, que ha 
historiado su époea y sus hombres con ra pluma de la 
utilidad y el sentimiento, abrillantada por la imaginación. 

»Enérgica, espléndida, orgullosa como los triunfos mili
tares,como las glorias patrias que cantaban, la ~fusa de la 
indelwndencia es la historia rimada de su tiempo. 
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Triste, pensadora, melancólica conlO la suerte de la patria 
al són de cuyas cadenas se inspiraba, la .Musa de la Libertad, 
pro~cl'ita y desgraciada como ella, ha puesto también sobro 
las sienes de la patria la corona de su época salpicada de 
lágrimas y sangre. 

>} Las poesías de q ne hoy hacemos una edición completa 
pertenecen al reino de esa {¡ltima; pertenecen á esos suspiros 
del corazón enviados desde el extranjel'o hasta. las playas 
argentinas en el ala del céfiro, ó en el rayo tierno y melan
cólico de la luna; ~í esas armonías del sentimiento con que 
nuestros poetas revelaban la desgracia de la patria, y espe
ranzaban en el porvenir durante la larga noche de la 
esclavitud. 

"1> Peregrinos siempre, hoy en unas playas, maílana en 
o,ras; pobres, desesperanzados hoy; mafiana chispeantes de 
contentamiento y de esperanzas; sujetos sienlpre á lo que el 
destino, frío como un cálculo, quería hacer de su snerte, los 
poetas y los escritores enligrados no han podido, ni posiblü 
fuera, traer á su patria obra~ cOlupletas y perfectas. Traba
jando con los estínll110s del corazón, hijos de Hna época tor
,mentosa de snyo, y sujetos á una fortuna personal incierta, 
no han traído y depuesto á los piés de su amante comün 
sino un pufiado de flores de todos climas y dp todos tiempos, 
plantadas poJ: la esperanza, cOlubaticln,s por el ,martirio, y 
recogidas por la fe y el amor. 

Todos, pnes, han cumplido con su misión. Huérfanas y 
descoloridas, sin más unidad que el sentimiento, ahí van las 
mías. Flores silvestres para todos, yo las amo nlucho sin em
bargo, porque cada una me recuerda lágrimas ó esperanzas 
que cayeron en mi corazón en aquellos tiempos en que la 
vida era una lucha perpétua entre el presenté y el porvenir, 
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y de cuyo choque brotaba esa luz esplendente de poesía y de 
grandeza que hoy nos falta.» 

Algunas de las poesías de Mármol son ya conocidas y 
populares en Espaüa por haberse incluído en una biblioteca 
<lne está en publicación (1), pero sus dos celebrarlos dramas 
El Poeta y El Cruzado pocos son los que tienen conocimien
to de su existencia, no por faltarles mérito y bellezas, sino 
por carecer nuestro país de una edición que por sus condi
ciones económicas las hiciera asequibles á todos. A obviar 
esto, ha sido el objeto porque se ha empezado la colección 
de El Teatro Americano insertando dichas producciones de 
Mármol. Los a\Tentajados juicios que de ellas han formado 
reputados escritores extranjeros, prueban que su autor es
tuvo aeertado en el desarrollo del plan, inspirado en su con
cepción y que cumplió con todas las reglas del arte draIlltÍ.
tico; y el éxito alcanzado en los teatros ele l\Iontevideo, de
muestra palpablemente el acierto y justicia de la crítica en 
l'llsalzar estos dramas. 

(1) Biblioteca hispaDo-amel~icana. Tomo 11. 



E~L ' ~-

-- / / 

DHAMA EN <-- 'INC() ACT()~ 

-----4 ..... ---

PERSONAJES 

LUIS VD. 
ELEONORA. dposa de Luis. 
ALFREDO. 
CELtNA. 
ALBERTO. 
RAllIIUNDO, rey de Antioquía. 
EBRARDO DE BARRES, G. Maestre de los 

Templarios. 
BERNARDO. 
GILBERTO. 

EL G. MAESTRE DE LOS HOSPITALARIOS. 
.JAIMAR. 
DANIEL. 
ISABEL, Condesa de Nevers 
PAJE 1,u 

PAJE 2 o 
CABALLERO 1." 
CABALLERO 2-" 

Damas, caballeros, e9cuderos, soldados de la 
cruz, soldados musulmanes. 

La escena }Jasa en Asia por los (tíIOS de lIí2 tÍ H.-El }J1·l.JJter actu ('71 el de
sie1'to, el 2.° . .3." Y 4.° en A?dioquia, t1 ,j'.O jU1do tÍ los mItras de Damasco. 

ACTO PRIMERO 
Tienda tle campaful-pequÚttls mesas con 

pebetel'os pl/cendidos 

ESCENA PRIMERA 
ALFREDO Y CEJ.l~A 

CEI.lNA eOIl un h~jo,';o tr(lj" orü'nlnl, dor
mida sobre rojillp_" de drrm(/,'wo: A LFRE-

110 á 'su,'; pié.'J.- Ya //IIUIIIP('ir,¡¡du y se 
oyP el siguiente ('milo: 

"Vf'n, aroma de la Ar¡¡hia, 
Rica pt'rla (\1'1 Ba!lora, 
V€'lI, quP 11?1IE'rt'n las estrellas 
Porqul' apar!'!'1' la aurora. 
C:omo \ ape.r de azaharp~ 
Se E'xhale tll dulce ~Ilpño; 
Oespil'rta; dp~de la Mt>ca 
()uil'r(' minJl'le tll (\UPI10. 

<.vII la uracion il rezarsp; 
Ala es ~rllntl". p()d p r0S0, 

Con huris d,' ojos I>rillantps 
llene un ,errall', precioso. 

Ven, hprmana ,le NOlll',ldill, 
A ofrecerl" lus :1 morps; 
Vell, de~pues iras al baño 
y á la grula de la~ nOl'e~.·' 

Ció'" Esperad: pronto a vo;; .. lros 
Irá ilreuuirsp C:elinil, 
y saludará la Meca 
Iles~ndo la "r"na libia. 
PPI'O, pspPl'1Id: aquí tell¡!G 
Otro Dios d,,1 alma mia; 
A él el primero 11' dt'hn 
La YuZ primpra qlll' di~;l. 
;Cuall a~il[l()(J SlIPI10' 

;Como pi <, .. razoll 1''' lidia 
Con vigoroso p')de," 
AUII .'11 su rllslro se mira 
1.11 px prpsion ele las pasione,o! 
Que al 111,10,11' .'ll Cl'lin:l 
Le' eqnmonf'l'an 1'1 alma 
Nochp de am,.r y dl'licias. 
Plllm~¡¡s qllP II/Ih .. is sel'vi,lo 
O .. d .. ,~el il Illli'slras diclws; 
Ilri~a slItil 1It>1 dpsiprlo 
Qu" h,lh"is 11t>\~lIln las chispas 
De nllN'tms ,limas 11 .. fuc'gu; 
O"síerlo q lIP las 11 hrigas; 
Cielo, espaci,), 110ft'S, \'iPlllo, 
RepPlid las armOlllas, 
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Con IlIH' villl':ll'on 1I110('hl' 

Nue~II'8S <lo~ ulmas uoidos, 
Proftll3 dI' Alá, qutl diste 
Tu misma alma il tus hijas, 
Tú qlle de amol' 108 alientos 
Por E'I dE'siNtlJ (Ieslizas, 
y ~e arden los ('('razones 
Al punto que los respiran: 
Infunde en pstE' eUl'opeo 
La luz de fe que me ~ui3, 
y mas que am3 á los mortales 
Sepa adorarte ... 

ALF. ¡Celina! 
CELo A Irredol 
ALF. Dueño del alma, 

Aun en mis VE'nas se a~ita 
La dulce ma/l:ia que anochE' 
Por mis venas discurriR! 
¿Y tú, bien mio? 

CEL. nI' oro, 
Y de imá~enes floridas 
lIan sido mis sucÍlos, 

ALF. ¡Ah! 
Le plugo a la sU"rtp mia 
Entr(\mezclar en los sIleñ0S 
De esta nochll perpgrina, 
Recuerdos tri8tes, aIllar!.(o~, 
De mi dE'sgra('iada vida ... 

CEL. Siempre agitado ... soñan<lo 
Con esa nube somlJria 
Que ya paso;", ¿No sp calman 
Tus ppnas ('on las ¡;!E'liciss" 
¿El presente no es de flores? 
¡Ah¡ tú no am::s á r,E'lina! 

AL~'. ¡Qué' ,o te amol ¿Qué dice~? 
Cuando el sol mas ilumilla, 
DI que E'sta n('gro el espacio; 
Yen la noch" más umbría 
Dí que brilla E'I /irmamE'nt.o; 
DI que el desit'rto no anida 
Un grano solo de 1Ireno, 
DI por fin qUE' el alma mia 
No está en mi pecho enrE'rrada, 
Y lIimE' despuE's, CeJilla, 
Qup E'sío)' mintiéndotl' amnr. 

CIlLo ¡Encanto del almal 
AI.F. Mira, 

lIay en E'I mundo ulla ti('rra, 
(Mal mi Il'n~1lI1 la upl'lIida) 
H!lY un bello paraiso 
Llamado Italia, y la vida 
Rpcihi sohrll su su "lo. 
El sol que en su cielo brilla 
Derrama rayos de amorE'S, 
Que al 31010 mas abatida 
AliE'ntan con su calor. 
El airE' qllll se rE'~pira 
Es suave y perrumado, 
y compararlo podria 
Tan solo con tus ali"nlos. 

MARMOL 

CEL. 

ALF. 

CEL, 

PIJI'S bien, traje 1'00 la vIda 
Todo el amor qlll' SI' encierro 
najo "S,. ('(llpste clima: 
Ardiente y sensible el alma 
Como su sol y su brisa." 
y qué! ¿mi amor nn es bastante'/ 
Ann no 11 .. coo('luidn, Celina, 
Si E'ra s .. nsiblA mi alma, 
Tamhi"n un dpseo habia 
Muy vinlpoto, el de la gloria. 
Pero esa gloria, r.eli na, 
Grande, bE'lIa, qul' la fama 
Publiea dE' cllma'en climo, 
Haciendo que al escucharla 
Doblen tédos la rollilla .... 
Miré brotando de Europa 
Las huestes que el Asia altiva 
Debian pisar la frente, 
Para vengl'r la justicia 
De mi Dios. En E'I momento 
Mi ¡lIma qllpdose cautiva 
Bajo mi fuerte al'madura, 
r en su cárcel presumia 
Mundos de ~Ioria y laurel.... 
DI' los pl'imE'ros la orilla 
Pisé del Bósroro, y pronto 
Tambien con planta atrevida 
Pisé el primero esta arena; 
y E'I priml'l'o que hizo trizas 
Contra el musulm811 la lanza 
Tambien fui yo: pocos dias 
RasIDron, ya mi nombre, 
Que tan oscuro vivia, 
A iluminal'sl' I'mpezaba. 
Ah! ya lo sabes, Celina, 
Esa aurora tan h~rmosa 
La eclipsó la suerte impio, 
Poniéndome entl'e cadenus .. 
Hierros que la pasion mia 
Ha destrozado allllompnto .... 
Quiza al mirartE' te envidian 
Los mismos que te vencieron, 
y ;ay! qUE' seria maldita 
La suerte dl'l que te ajara' 
Te rindió mi comitiva 
En la marcha qul' seguimos 
A Edesea, }' E'SE' d ia 
Verte y amarte, mi Alfredo, 
Fuó un relilmpago en mi vida. 
Mi rE'ligioll y costltmbrE'8 
CC:ioSpiraban a mi dicha, 
PUE'S ni elhllblarLe ~iqlliera 
Sin ('rimen me perlllilian 
Pero mi amor, mis riquezas, 
Y un alma con osadía' 
Te trajeron hasla mí 
y haciendo a mi comitiva 
Marchar 1E'lIta en pI desierto, 
Di88 de amor)' ambrosía 
Nos alumbra el 1'101'0 sol: 



ALF. 

CEL. 

AL}'. 

CEL. 

ALF. 

CEL, 

Quizá ee expone Celloa, 
Pero ¿qué impor18? Mi hermano 
Me lima; pel'O si atrevida 
Su fllano mi amor tocara, 
Con astueia o valentía 
Te arrancare de Edesea; 
y solo eon tll Celina 
Vagara!' por el desierto, 
Teninndo el sol por c.ortinas 
y por lecho las arenas. 
¿Que me importa pedrerias 
Si bailo el brillo de tus ojos? 
¿Qué me importa cachemiras, 
Si me l'iñes c.on tus brazos? 
.lhl si á tu lado las dichas 
Del amor me ban embl'iagado, 
Si el alma parece henchida 
De amorosa!! sensaciones, 
Tiene una parte vacía, 
y es la parte de la glorhl. 
Huye esa idea mentida. 
¡La gloria! ¿La hallas, Alfredo, 
En' dejar tu espada tillta 
En la sangre de inocenle~? 
En bomhres de cl/ya vida 
~o reeibiste una ofensa'> 
¿O es gloria que solil'itll 
Ese Dio!> que reverencias, 
Teñir!;!' en sangre, y la vida 
Perder despues? Sí, perderla; 
Porque si en el Asia pisan 
Millares de tus legiones, 
Seran al fin confundidas 
En nubes de hijos de Ala, 
Cual caravanas que e~piran 
Envueltas en el desierto 
Con Sil arena moved iza. 
Calla, 

¿La gloria deseas? 
Yu te dare en un solo dio 
l:uantas riquezas el Asia 
En su vasto suelo abriga. 
Tantos esclavos que el eco 
De tue expresiones siga n, 
Como hay cedros y palmet'as 
Del Líbano iI las orillas .... 
Soy la hermana de Nourddin, 
y "penas que yo lo pida, 
Mi hermano traera á mi tienda 
Cuanto en el Asia se mira._ 
¿Pretendes felicidad'! 
Sobre aromas las más ricas 
De Arabia, será tu lecho; 
y de esendas esquisilas 
Perrumado lu I'a beza , 
Desdeñando cachemiras, 
Caerá en mis hl'azos, Alrredo. 
:Angel de limo\' y d .. licias! 
Mi Diol', el luyo, ... 1 que hizo 
EI.universo y la ,·ida, 

EL CRUZADO 

ALF, 

CEL. 

ALFo 

C¡.;t. 

ALF. 

Cf;L, 

ALF. 

CEL. 

Cualquier que sea, las almas 
Por qué nos dió ta~ activas, 
Tan lIeulls dI' omor y fuego, 
Sino porqUf' 3mal' debilln? 
:'Oi (>s un crimen que Sf' amen 
Un nazareno)' la hija 
Del Profela, dime, entonces 
¿Por qué no rompl' II1 liga 
Con que se anudan sus almas, 
y perturba la [II'monía 
Que hay I'n ambos corazon(>s? 
Entonces, conl'entre, oprima 
Cada uno dentro del pet'ho, 
Cual sobl'p arf'lIa temida 
Está el AlfálLites lago, 
Sin que sus aguas malditas 
Se rocen con agua alguna, 
i.lb! Cellna, tú d(>lil'as! 
Tao solo amor en la tien'a 
POI' donde quiera se miro, 
El leon rugo en el df'siel'to, 
Pero manso en su guaridil, 
Tiene su amor; ruiseñores 
Cantan de amor la armonía 
Sobre las palmas gigantes; 
y 81 amaneeel' el día 
Las frescas l1orp8 miramos 
Mecidas por blanda brisa. 
Cual mecidas por amor .... 
Esta es la gloria mas rica, 
L3 del amor, ella sola. 
¡Ah! ten compasion, Ctllina, 
Si no quieres que )'0 luismo 
Me aborrezca y me lIlaldiga. 
No pertllrbes mi cabeza 
Con tus bellas fantasías .... 
No mates, no, esto d4"seo 
Con el que mi alma delira; 
Déjame cl'per que me espera 
E~a amhicionada dieha 
Que me hall robado los tuyos: 
Déjame creer quP ofendida 
Tengo la COll~8 de Dios, 
y que mi perdoll vpndl'l8 
Con los golpes do mi acero: 
Consuélate, mi Cf'lillH, 
.Cón sabf'r que to id"latro 
y que solo tus earit:ia:!l 
Han eonseguillo qUf' mi olma 
En d'lS partes l'O divida ... 
¿La una? 

La de la glol'ia, 
¿La IItroll? 

LIl de Celina 
PilOS gUllrda, Alfl'edo, que vonza 
La de la gloria a la mia, 
Que si f!1 amor nos engendra 
Cual nin~lIl1o, llUf'stro clima, 
Tambien en¡:endl'o PlIsiollf's 
De fuerzlI tan df'smedlda, 
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MARMOL 
Quea vect'S Cl'mo un torrt'nle \ JAIM. 
Del pecho 8e prPI·ipitan. 

(Alá contenga mi rabia\. 
Nazareno, 8l1nqUE' mA agravia 
Cuanto IH~ubas de deeir, 

ESCENA II 

DICHOS Y J AIMAR 

(D9.de que refilla tle Ó Jni·n,,,· ·'e eehlt el ,.plo Ó la cara.) 

J .IM. Hermana (\t' Nourddin. rey dfll dt'sierto, 
St'1I ('on V08 111 ¡:(rat'ia del Profeta; 
Pt'ro el Dios del Profela vut'lve 1'1 rostro 

y aunqul> al P¡'o[t'Ia le pido 
Te rescaten tus hl'rmanos 
Para que puedan las manos 
Suplir all~bio utre~idn, 
Daré trt'gua a mi furor; 
No ~e dirá qUf' Jaimar, 

A quien no lo dirige hacia la Meca. ALF. 

En quien nl' puede matar, 
Empleo nunca su valor. 
En paz debemos l'sl·ar. 
Cl'ndenado (}t'1 cristiano 

Las aves han cantado, y el Orientt' 
Til'ne color de pÚI'pura y de perlas, 

Que a un perro infiel dé l. menl'; 
De guerra me place hablar. 

y se vt'n las palmeras dt'1 desierto. JAIM. Per" el perro ha dividido 
CRL. Así como ,Iu luz fln lal\ t'~ferlls, 

La dt'l'raml', Jaimar, en 8U8 Cl"t')"t'ntes. 
(A A l{redo.) 

Un mOIDl'nto no mas, aquí me espera. 
(fóse eelina.) 

ESCENA In 
ALFR EDO y J A lMAR 

JAm. Quit'n habita b<tjo .. 1 techo 
En que t'1 musulman habita, 
Paz d .. 1 Profeta bendita 
Debe r .. inar en su pechil. 
H .. I·mallo, paz en los dos. 

A .F. Contigo esté ella tambien. 
JABI. Siempre me hablas cl'n desd .. n, 

y pl'r cierto que vl'll'z 
Nunca blandimos la lanza, 
Ni en encl'ntrada carrera 
Caí de mi yegua ligera 
Por fUf'rza de tu pujanza. 

ALF. Suerte tuviste, por Dil's, 
y suerte tuvo tu yl'gUll, 
Pues habria cl'rta tregua 
Entr .. estar vivos los dos, 
y pasar a los in!it'rnos, 
Dondl' f)fahoma estal·á. 

lAIM. Maldita tu lengua está!! 
Bejo los astrl's eternos 
No hay quien así me insultllra 
Sin caer su cabeza al suelo! 
Mal correspl'ndt's al cell' 
Cl'n que afable tI' tratara, 
Quien viéndl'te prisil'!ll'ro 
Mandart!' puede entre escla\"l's. 

ALF. Entre cl'rdeles y clavos 
Desearia I'star, primt'ro 
QuP. ten('r sit'mpre á mi lado 
De Satanás la evidencia. 
Infiel, ("esa tu insl'lencia, 
O pl'r ('1 Cristl' enclnvadl' 
Qu(' cl'sarAs de vivir. 

Su aguu con el nazarenl', 
PUdiendo darle Vt'lIeno 
Que tiene bien mt'rt'cidl'. 
Le llamas perrl' e inllf'1 
Cuando ('res su prisil'nerl', 
y él desnudará ('1 acerl' 
Vara defenderte fiel. 
Cuando el aHange en la mano 
Tiene osadl' en la pelea, 
El en cortar st' recrt'a 
La cab('za del cristianl': 
Se revuelve en las legion('s 
Cl'n ('1 ímpetu del rayo, 
Ya los piés de su caba!lo 
Caen víctimas iJ ml'ntones. 
P('ro cesa la contienda, 
Yal prisil'n('ro cristianl' 
El penl' ti('nde la mano 
Para lIevarlu á su tit'nda. 
¡,QuiPl"(,s contarm(' l'lro tantl' 
De tus (rail('s y tus reyes? 

ALF. Cual tu, r(,spl'tl' las lo) es 
Que he jurado por Dios santo 
Al venirlo iJ defender. 
De mi sel'á prl'tegido 
El hl'mbre que eslá rendidl', 
El niño, ancianl' y mujp. ... 

SAIM. Me rlsce ('Ioirte así, 
Pups que tl'dl's tus hermanl's 
Par('c('n tigr('s hircanl's, 
Nl' se as('m('jan á tI. 
Perl' al Prl'feta ('sta vez 
Se ha ('scuchado ('D el d('sierll': 
(,Mañana vivira el muerlO 
r el vivo c8('rÍl á sus pies .• ) 

ALt'. Exp'ícate, pl'r Dios buenl', 
No comprendl' esa figura. 

JAIM. Tic' hablaré cl'n Il'ngua pura; 
Escuchame, nazareno; 
Aun f'ra jóv{'n mi abuplo, 
y las palmas que has miradl', 
cl'n un troncl' muy delgado 
Se levllntaban del suelo, 
Cuando vinl' un rey~ .. se llama ... 



EL CRUZADO 

Muy mal en mi Ipngua Sl1en9 .... 
( Ilecordatldo., 

ALF. Di Godefro)' de Lorena; 
Pero te engañó la fama 
Si t~, dijo que era r('y. 
Fué un capltlln que á tll tierra 
Trlljo la primpra guerra 
Para imponerla 111 lel. 

J .. IM. A los muros de Nicpa 
Se dirlgio eon su gpnte, 
Am('lHlzando imponente 
De triunfar en la pelea; 
y triunfo cual lo queria. 
Que el Asia no imaginaba 
Que cuando quieta se estaba 
Su sangre derramaria. 
Como fieras tus herma nos 
A la ciudad se lanzaron, 
y en 11 n momento asolaron 
Cuanto tocaron sus mllnos; 
Que del Profetll malditos, 
Sedientos de sangre humalla, 
Con la sangre musl1lmana 
Saciaron sus apelitos. 
De ::;oliman, el turhante 
Su hijo en la f.'ente tenia, 
y 81' acordó dp.scendia 
Del mas precioso diamante. 
Quiso al fuel'le contener, 
Pero hubo signos fatal&s, 
Yen dos balallas morlales 
Perdió todo su poder. 
Entonl'('s vuestras legiones, 
Con la victoria altaneras, 
Ya les fué poco ser fieras 
!le sangrientos corllzones; 
Fueron montes despeñado!! 
Que por el Asia roda ron, 
y á la arena nivelaron 
Los puehlos mas empinlldos. 
¡JerllslIlen' era el grito 
De sus Iilbios, tan impuros; 
y fueron dentro sus muros 
A consumar su delito. 
A htilchar desde su trono 
Lo afl'ojaron insolentes, 
'\'" en sesenta mil creyentes 
l'a\isfacieron su el1cono. 
los ~ijos deJesucri~to 

(Con ironla.) 

Solo el sepulcro quisieron! 
¿Sabl's, hermano, que hicieron? 
A cual mas estuvo listo 
Para tomar diligenle 
Todo~ nuestros ricos dones, 
Convirtiéndose en ladrones, 
Los m('jol'es de tu gpnte, 

ALF. ¡Infiel! 
J A1M. Oye, nazareno 

No miente mi labio, no; 
Tu gente se repartio 
Todo cuanto hallara bueno; 
Y en los pueblos de Ismael 
Rubo dueño sin turbante. 
Por Alá, ¡ya OI'U bastante 
Apurar tanto la hiel! 
y hasta los granos de arena 
Empezaron desde clltonce 
A brotar bl~lIzos de bronce 
Que ya rompnn su cadena, 

AJ.~·. ¡Miserable! ¿hll~ olvidado 
Qu(" si una está. acabada, 
Otra se~unda cruzada 
Por el B08foro ha paliado? 
¡Pobre de tíl me da risa 
Tu petulante esperanza: 
Cuando de .'ristiana lanza 
No hubie~e ni leve Iriza, 
Sabe, infiel, que desde el cielo 
Caeran rayos sohre ti, 

JA,M. !Por Ala! te presumí 
Sin un tan oscuro v!!lol 
¿Sabes en lJué estado estamos? 
¿Sabes algo de Nourddln? 
Pues es espacio sin fin 
En quien todos habitamos; 
Es un rayo que esta vez 
Anda cruzando el desierto: 
<,Mañana vivirá el muerto, 
y el vivo caerá á. sus piés,» 

ALFo Taimado eres, vive Dios' 
J"DI. Tu Joselin tan temido, 

Sucumbió, cobarde ha huid<.. 
ALFo Maldita sea tu voz, 
JAIM. Jerusalen la consume 

La peste y sed, 
ALF. Lidiará, 
JAIM. Antioquía sola está 

Con un rey que mas pl'l~sume 
De ser en fiestas lujoso 
Que esforzado en lo batalla. 

AL'" Mientes. 
JAI~[. y tamblen 8(' halla 

Vuestro jefe tan bl'¡o~o 
Con el resto de su gp.nte 
En Antioqula dallzando, 
En vez de eslar batallando 
Si presume de \'aliente. 

Au'. Aun se encuentra en Antioquia! 
Frances cobarde, tu espada 
Siempre la tendrás manchada 
Con .raicion o eoburdia! 
Pero, me engaña tu labio, 
Luis en la ciudad no está' 

JAI)I. Maldito sera d(' Alá, 
Díjole á mi padre un silbio, 
Quien el cerco de marfil 
Lo empañe con la ftlPlltira. 

(8_ OyR den/ro Wltl gnrflde algnzar/J.) 
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ALF. Mall, qué hay? 
JAUI. Quif·to respira. 

C.·istiano, ven háCia aqut.. .. 
(Se a,ama1l pm' 'lIrIa de las corlintU de la tienda) 

Va lo comprendo; á mi geDte . 
Un hamako ha visitado. 

Au·. V qUl> hacen de él? 
JAIM. IDpIIgraciado 

JA.:\!. 

OElI musulman que insolente 
Con sus mallOS le ofend'iera! 
Favorecido de Alá, 
La luz 1'11 su mentEl estil: 
Ven los astr09 de la esfera 
Sabe leer el porvenir; 
. Es un cristian" ¿lo ves? 
Un cristiano? 

QuiE'res \'erlo? 
ALL AlliI no, y .... 
JAIlIt. Haró traerlo, 
(Toca un pilo 11 aparee", I'arios mwulmam I con .lImo 

ar.alnmienlo.) • 
Algo nos dira tal vez. 
Agua y tiendll al inspirado: 

(A 108 IIIrI'Ol.) 

El hamako á mi presencia. (fáfUt.) 
ALF. (Que me admira su demencia! 

Seria un hombn'l abonado, 
Sin su terca ceguedad.) 

JAIM. Mira el hamako, cristiano. 
Su esplriLu sobre-humano 
ReO .. ja la eternidad. 

ESCENA IV 

ALBERTO Y DICHOS 

(A IberIo sale t'e.lido con una ttinica blanca 11 "njubon 
de pMe. halla la rodilla.-E7I la mano derecha Irae 
un chicote dI ramales, 11 á la izquierda un libro.) 

ALF. Dioa de mi almal 
i Hace ed(J ea'clafflacio1l al reconocer á Á Iberto.) 

ALIJ. Salud 
y paz de ~ios en el suelo .. 

ALF. El es. 
JAIM. V luz en la mente 

De quipn protege mi dueño. 
ALII. (Perro infiel, ma'ldito seas!) 

Hay fuego en el firmamento. 
(Con lonll de inApirncion !/ .• a{·Ildiendo el chicole.) 

Fu('go en lo hondo de la tiena: 
Lo!! leones del desierto 
Ya pe.·dieron su guarida, 
Ya revientan los truenos; 
Mortales, temblad, huid. 

lA.... Inspirado esta! 
AI.B. Yo qnipro 

Que se. obedezca mi voz: 
El bija de los desiertos 

ALU. 

Au·. 
ALB • 

Au·. 
t.Ll!. 

Au'. 
ALB. 

AI.F. 

ALB. 

A ... •• 

ALB. 

ALt·. 

ALB. 

Salga al punto-pI cielo tipn~ 
Pinta~ rojas, torvo ceño. 
Sumision al inspirado. 

,/lace un" profunda T81:erl'!1\Cla " 8e VII,) 

ESCENA V 
ALFREDO Y ALBBRTO 

(A IberIo arl'oja el chicole 11 el libro I 
Contigo veya al infierno, 
Descendiente de Luzbel, 
¡.Inqoés de Verona! (Se ahrazan.) 

¡~Hredo: 

A que has vellido, por Diosl 
Ruena pre¡¡unta por ciertu! 
A pel'e('er a tu lado. 
O a librarte en el momento. 
Retlrale, Alberto, huye. 
Airoso fuera el regreso! 
Oye: sup~ pn Antioquia 
Que con gran acatamiento 
Entre elltos pe.·ros estabas, 
Merced al raro deseo 
De la hermana de.Nourddin, 
Quien con su poder inmenso 
Te daba su proteccion 
V ra\'or á un mismo tiempo. 
Supe tanJbien caminabas 
Entre soberbio cortejo, 
Con direccion il Edesea, 
Atravesando el desierto. 
Bien conoces los Templarios: 
Sabes que no tienen cielo, 
Ni ré, ni patria, ni Dios, 
Si en la patria, Dios y cielo, 
No encuentran 01'0 y plllcer. 
Pues yo con el valiment(o 
Del rescate de Celina, 
y plntandoles lo bello 
De un rostro de seralin, 
Conseguf que pn el momento 
Se 81'maran cien, nada mas; 
Pero cien de tanto empeño, 
Que muy c('rca se quedaron, 
Mi seña espel'ando luego. 
Entre lID bosque de plllllleras 
Que de aqut no se halla Jejos. 
No la daras, no. 

¿Qué dices? 
Huye .... propon otro medio 
l'ual.f'liel'a; mas no imagines 
Salvarme del cautiverio 
Por medio de una bajeza .... 
Celinal 

No te comprendo. 
Si sus mercenarias manos 
La tocaran I Cull mi Hcero 
Antes j uro se haJlarian. 
¿Hu perdido el juicio, Alfredo? 
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Mllldiln II¡ UI1II IIalahra 
De (~Ullnto dll'es compl't"ndol 

ALF, Escurha: tti E'rE'S tan 5010 

El \lnica a quien mi pecho 
Supo dArle su amistad; 
La m¡~mll plltl'ill t('n('mllll, 
El m¡~mo honor en ('Iolma, 
y amboll sumos caball('ros 
y soldados rl(' la cruz. 
Pues bien, tI' suplico, Alberto, 
Que al inslante te retirf'S 
Si hAS rle qUE'brantar mis hierros, 
Poniéndolos NI CeJina. 

ALB. ¿Y de dónde lal f'mpeilo, 
AUredo ¿,pf)r IIna .... ¿acas'¡? .... 

ALF. Acaso la amo, si, AlbE'rto. 
ALB. ICon dignidad) Ya pOI' Diol', loima~inaba! 

Yas no me creas tan nécio 
Que porque la amas te culpo: 
Te culpo, mal caballero, 
Que por amores olvides 
Tus sagrados jurllmentos. 
Vivf' Dios, que mal le vien!> 
Trapr uno cruz en su aCE'ro 
A quipn no sabe templarIo 
Con los 80les del dl~sierlol 
Vive Dios, que malle plu¡!:o 
Pedir la cruz á EII¡!:enio, 
Quien il profanar de Cristo 
Viene los sagrados restos! 

ALF. Alberto .... 1 
ALB. 

ALF. 

ALB. 

A.LF. 
ALB. 

No de las tumbas, 
Rohemundo ni Tancl'edo 
Vuestras·animas alcE'i1'; 
Quedad en eterno sueilo, 
Pues que hay algun italiano 
Que olvida que es caballero, 
Por acordarse que es hombre. 
Calla el labio que mi pecho 
Con tus voces lo taladras. 
Mientras regalas tus !\ueños 
Con mujeriles ha)¡lgos 
Están aguzando el hierro 
Tus hermanos; y mañanll. 
Batallando en los desiertos 
Por el Redentor Ot'l hombrf'. 
Con la sangre de sus pechos 
MaUzarán sus laureles, 
Para 8U nom hrp, cogiendo 
~plausos, y para Sil alma 
I.a salvación en el cielo .. 
Alberto. 
(Con irunia.; Mas t'sla gloria 
Es muy poca para Alfredo 
Pues los brazos de una infiel, 
Ah! es un brillante trofeo. 

ALF. Rasla . 
.(LB~ SI, lodos maiiana 

De hinojos nos postrurl'mos 
Ante el sepulcro de Cristo, 

Mostrilndole nuestro acero 
Teñido de sangre infiel, 
En tanlo que el noble A.lfredo 
Se aflnojaril delante 
De su maga en el desierto. 

ALt'. La seña. pronto. que ven~an. 
ALR. ¿Para qué? quizá tu acero 

Contra mi pecho se vuelva. 
¡Cómo es un hecho ta n bello 
Derender los musulmanesl 

ALF. La seña. 
(Se siente mucha algazara.) 

ALB. ¿La oyes Alfedo? 
ALF. ¡Cómo! ¿qué? 
ALR. Ya de esperorme 

Se habrén cansado los nuestros, 
Y están ahí. MIlS, 1Ii qUiE'fA!!.... 

ALF. No, que vE'l\gon. Un acero. 
A.LR. Torno .... 
(Se de~poja de la túnica y el jubón. quedando con .<u 

armadura de ('aba llera Cl"lIzado. y le dá IIna e .• padu 
que habrá traido oculta) 

AL~'. ¡Oelinal 
AI.R. No ternas, 

CEL. 

Ambos de ella cuidaremos. 

ESCENA VI 
CELINA y DICHOS. 

Alfredo, pronto se~uidme; 
(Con m U 1''' " I'alor.) 

Son los tuyos, pero el vientu 
No atravesará más raudo 
Que nosotros el desierto; 
Ven. 

(Hasta el ~n del arto el diálogo y la acción se llet'aran 
con la rapidez po.,ible.) 

ALF. ¡Celina! 
ALB. No: la gloria 

Tiene más al08 que el viento: 
Ella es hora quien te llama. 

(El.. ¿Quién eres tti, nazarono? 
¿QuierE's seguimos? venid. 
Tambien tendrás al monH'nto 
Esclavos que te dp/ieodan, 
y un alazan más ligero 
Que el relámpago y el rayo. 
(Se oye mal cPI'(~a el e,'I"(dor de /tu ell,adas.) 
¿Qué haceis? estén combatiE'nllo: 
Lus' instantes son pt'eciosos; 
Ya se acercan. 

(QuIere lomar de la mllno á Alfredo.) 
ALU. . Deteneos. ' 

(La sellara de A ¡frfdo.) 
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ESCENA VII 
DICHOS, JAIMAR, algunos musulmanes. 

lAIN. Alá no escucha á 81\9 hijos: 
Huyamos, con vue~tros pechos 

(A lo,. mu.ulmane.,,) 
Guardadla-rn88 tu conmill(o .... 

(!J¡l"igihldose á A 1{I,.do) 

ALB. Conmigo tú. 
JAIM. Nazareno: 

Traicion inrame .... , tu vida, (Se I,atm.) 

ALB. La tuya será primero. (LP "iere.) 
JAUI. ¡Ahl 

ESCENA VIII 
DICHOS, II1BRARDO DE BARRES Y algunos 

Templarios. 

EBR, (A los wldado .•. , Sobre ellos vosotros. 
AlU estil, 

es. IInrca á Celina y la loma. del brasa.) 
CI!L. Favor, AHrAdo. 
ALF. Gran Mllestre de los Templarios, 

Respetad, , 
ALB. Calla. 
EBR. Silencio: 

Respetad vos, italiano, 
La Cruz que teneis al pecho. 

ACTO SEGUNDO 
Salml regio m .1 palfll'io de A IItioqula. -En el {Ofldo 

do, /,."n"8, de mmedio de lo., cual •• I'aetl do .• I,ande

ras, la .. na hlanra con una crllz negra, la ot,.a ten
drá dibujada una mlljer hincada, 8ue/lo 81 rabello, 

• dolorido el rostro, teniendo .• obre .,u cabeza p'/a ins

cripción: 

• AFFLICTlE SPONSlE NE OBLIVIBCARIS' 

Al pii de los 11'0'1108 dos hilua.' de .1lI0Ile.': una puerta 
secrela que ocultan 108 tapice .• , al {fin do; ti la derecha 
del ae/orJa de entrada, á La izltuierda [a que I'a ti lo 

interior del Palacio. 

ESCENA PRIMERA 

LUIS Y ELEONORA en el trono dr.la derecha, 
RAIMl1NDO en pl de. la izquierda -JIL

BERTO, EBRARDO, el GRAN lIIAESTRE de 
los Hospitalarius, el traite BERNARDO y 
demá.~ caballeros ocupando los ... illones: 
los guardias desfilarán desde el último 

.~i"ón ha,~ta la puerta de entra,(a.-J.lns 
y RAIMUNDO coronados y ('on mantos 
reales; lo!~ demás, excepto BERNARDO, 

armado.~ de c,."balleros cruzado", 

LUI.. Principf'~)' spilOre~, hll'rll men¡¡:lIa, 
QUf' aun á ml'nos quP rey, á ('aballero 
Deslucipra el honor de sus blasonp8, 
Si no sintiel'a arder dentro del pecho 
La purisima llama que os anima. 
Sobre el trono de ~'rancia mi~ abuelos 
Dos siglos se sl'ntaron, y ni un día 
Sobre 1'1 trono de Francia se f'cho mpnos 
La ré de caballero y de cristiano. 
Vine, como ,·osotros. al desif'rto 
Para pur¡¡:ar las culpas de mi alma, 
y ¡¡(an8l' ('on los ¡¡(olpes de mi acpro 
Df'1 soldado la prez y nombradill. 
Quiero. como vosotros, al mOO1pnto, 
Vf'r de Jerusalen los altos muros, 
y ayudar á su rey con mis esfuerzos 
A. la defeusa del sepul~ro santo, 
Pero ya os lo repito: mis desf'os 
Tienen hoy un poder Que los estorba: 
Dentro ele pocos dias, satisfechos, 
Indical'c la marcha, y victcriosos 
Desde pI Calvario la ciuda.1 veremos, 

KAUI. Dios, que tiene en SIlS manos lo ('reado, 
y ve pn lo mas oculto de los pechos, 
Niegue la salvacion al alma mia, 
Si engañaros quisiemn mis acentos. 
Ya dimos revprencia á las razonp!! 
De nuestro huésped real; él sin recelo 
Salierll en el instante de Antioquiu, 
Si asuntos (Iue no es dalio ppnptl'emos 
No hicieran detenerlo en su carrera. 
Entonces, Nos el Rey, que jusli('il'ros 
Mandamos nuestm ley en AnlioQuía, 
Sin desmentir 108 santos juramentos, 
Prestamos nuestro voto 3 QUI' tlemore 
Luis séptimo de Francia su /lito f'mpeño, 

EBR. Un mps y nadll mall. 
OTROS. Vil mes tan solo . 
LITIS Aun ;Jntes crl'O yo Que marcharerr.ot 

¿No lo cree así tambif'n mi reol esposa'" 
(Con ciel'/" rn Il'1Icion.1 

ELEO, Si cual vosotros <,1 pesado acero 
No sopOl'/an mi~ manos, cual vosotros 
Soporto las fatigas del desierto, 
y desde el manso 'lena hapta 1'1 Ol'onte. 
8abeis que it los cris!iauos caballero~ 
Cu»1 C'ristiano tambiell les acompaño; 
Pero cuando palpitan en mi p('chu 
PUl' mi esposo delleos dp su triunfo, 
Tamtif'n para QUB gpa sin J'p('plus 
Creo Que su .11"1001'11 en Antioquia 
f.on vl'nientf' 11' es; y si en el ppcho 
De Adalides tan noblps y cumplidos 
De una mujf'f se escuchan los acentos, 
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Como mujer, no como reina, pirlo 
~ levantf' el consejo, y que de IIcnel'do 
Demoremo!l un mI';; nue~tra partida. 

(Todo~ h"een arcion de lel'Clntarse.) 
SER, I)p1eoeos, spiiorps, un mnm('nto, 

Del mas hllmildp siervo de In Iglesia 
Escllcharl la palabra ... Qué! ¿df'l delo 
YIi no baja la luz il vuestros ojos~ 
Demorar! ¿para qll¿'? ¿El Padre Etf'rno 
Os demora la luz, el agua, el ail'e, 
y su di\'ino IImparo en los desiNtos? 
¿No es por 81\ hijo,. Redentor del hombre, 
QUf'! vais á c'lmbalir? Acaso el miedo 
J)ptiflnt> vuestr.Js pasos? "erl, cristianos, 

(En~eitando el hiel'l'o de una la'l;;a.) 
La lanza que de Cristo el santo cuerpo 
Por vosotros hirio .... Verl, de su sangre 
Hay manchas PI\ los filos dI' este hierro. 
Mi!' mano!! se extremel'en o! tocarlo, 
y til'mblau, y temblais, y pi orbe f'ntero 
Crf'O que SI' oscurece ante mis ojos .... 
Acoso ya retumba por el ('iplo 
La tromppta final . chocan los astros, 
La tierra se revipnta y dI' sus senos 
Las animlls con villa SI' Ipvantlln, 
y de hinojos los vivos y los muerto!' 
CAen ante el Señor .... creo ¡¡Uf' escucho 
La tf'rrible preguntll dpl Eterno: 
Cristiallos! ¿Qup haheiq hec/lO? y vuestro 

[labio, 
Penion, Dios mio, repetir con miedo. 

CA III'JIlOq t'abnlleros:) 
Jerusalen! Jerusalenl 

RER. ¡Cristianos! 
t Voces dentro:) 

Jerusalen! Jerusalen! marchemos. 
I.l:ill!. Reverendo Ber-nardo, VUl'strlls voce>! 

l.Ie~an como de Dios hasta mi pecho, 
Yo ~abré obedecerlas. 

RER. Rey de Francia! 
Recuerdll que pi~aste los dpsiertos 
Para plugal' tus crímenes dc sangre; 
Recuerda que los tilos tle tu licero 
Enrojecieron de Vitry los campos; 
y (Iue tu mano fratl'icida, pi fue!i(o 
PIl~O I'n los pueblos de tu patria misma; 
y solo tu perdon con('pde Eugenio, 
Si lidias por J"sti~, de lo contrario, 
Del Valicllno acaso slgun ¡¡cento 
Puede pulverizarle, rey de ~'rancia. 

ESCENA 11 
DICHOS Y un CABALLERO. 

r.AU. Prlncipes y Señores del C:onsejo, 
Una inflel alas puertas de Antioquía, 
Con la señal de paz de un mensajero, 
Acaba dI' Ilegal', él os saluda 
y os rr.anda el pergaminoqlle os presento. 

Se lo entrega á Lui$ dohlando la rodilla.
I./lis de'pue., de leer el pergamino .!e lu pasa 
tÍ Raimllndo. 

LUIS. Guerreros de la Cruz! el cielo ,anto 
[)errama sus bondades en el suelo: 
El Génio mus tenaz del Islamismo; 
El vencedor Il'mihle en Edespa, 
El tigl'e asolador, NOllrddin pi fiero 
Se humilla ante nO'!lotros; solici~a 
Una hermana que dice que los nuestros 
Han puesto entre cadenas: él en cambio 
Nos ofrece cincuenta cAhallf'ros, 
O el oro que al antojo le pidamos. 
De esa mujer nosotros no .. abemos. 
¿Alguno de vosoh'os ha podirlo 
Tal vl'ntaja obtener en el desiprto? 

(J/omt'1llo de .~ilellcio.) 

RAIM. ('incuenta caballMos nos orrecf', 
¿Ignorais la valía de este precio? 

1.\118, (Al rabl/Ilero.) Salirl vos. cahaltl'l'o 11. ntH'S-

[tro campo, 
Yen pi nombre de Dios á los guerreros, 
r en el nombre de Nos, decid que pronto 
La hermana de NOUl'ddin venga á estE' 

[puesto. 
RAnl. O si de los cruzados d(~ Antioquía 

Alguno nos rlá indicios de su dueño. 

ESCENA III 

DICHOS Y ALFREDO completamente arma
do y la visera calada. 

ALF. Poo hay aqul que lo sabe. 
EnR Mejor fuera recordara 

El caballero (si acaso 
Es cabllllpro el que habla) 
Que no se irae al Consejo 
Tan c()rrida la celada. 

ALF. Ebrardo de Bárrp!! (1) nobll' 
Gran Maestre, mny estimada 
Por mí sf'I'a la advertenda. 
Es eff'cto de la usanza 
El que se me haya olvidado 
Levantarme la celarla, 
Cosa que no me acont(','e 
Cuando f'stoy en las blltall/ls, 
y cosa precisamentrl 
Que vos debeis igllorllrla, 
Porque nunca estais en ellas. 

EBR. Por mi CI'UZ y por mi espada 
Que esa lengua tan audllce, 
C:on mis manos la arrancara, 
Si léjos rle este recinto 
Salipran vuestras palabras. 

. (1I Para mayor facilid:ld del actor damos iI la 
pronunciaclon de algunos nombres franceses el 
volor que tienen sus sílabas en·'castellano. 

:1 
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AL1-'. Buscadme léjos dI' 61. l'Io liene UD ~olo Roldado, 
LVls. Silencio, mas moderada Quo> no pueda en I'sta sala 

SUf'lta tu If'nguo, cruzado, Pedir justicia á vosotros; 
Que te o)'en en I'sta sala Y yo que so)' .... 
El rey dI' Francia y Raimllndo. EIiR.. De la Italia 
Alza luego la celada; Quiza algun 1IVf'ntnrer-o. 
Y, diciéndGnos tu nombrf'. ¿No es verdad? Esta ür<lenada 
Descubrl' dónde se halla \'ue~tra salida, marchad. 
La mujer que procuramos. ALFo ;AVf'nturero! (Mi f'spada 

EBR. (A Luis.) A quien il vos no os a(,8to, Tiemhla dI' rabia en 1'1 cinto!) 
Mal puede cl'eerse, Señor, Miradme bien, rf'y de Francia, 

ALF. Obedezco rey de Fran<:)ia, Mirad si estos mismos ojos 
(Se alztl la celada,) No viste que l'entf'lleaban, 

LUlII. ¿Tu nombrtl? En vez de miradas, rayos, 
ALF. Varios tenia De Pisidia en las montalÍas. 

Allá en Halia, mi patria; Allí donde cual tonf'nte 
Desde que t.e pasado el Bósroro Corrió la sangre cl'istialla, 
Tan solo Alfedo me llaman. Porque de armas no entendif'ron 

LUIS. ¿Ca ballero? Los guerreros de tu Francia. 
ALF. Por mi 8an~re AlU donde abandonado, 

y los golpes de mi espada, Solo tiJ brazo lidiaba, 
Rpcibi pi espaldarazo Yen tanlo que PII 1'1 peligro 
A los veinte años. Rpy y religion dejaban, 

LUIS. mpn, b:08ta, Df'scendían a los valles 
Oinos ahora el panlJe Lus guerreros dI' tu Francia. 
Ile esa mnjel'. AIIf, tlonde el que ban llamado 

ALF. Las paJal'ras Avenltll'ero de Italia, 
nel noble Ebrafflo de Barres Fue.solo quien con 811 cuerpo 
Spran m1S ciertas ¿Gustará De los E:olpes te escutl8l'a, 
De pronunciarlas /tcaso? Yen sangre lintos sus miembros, 

EBR. No O~ I'omprendo, )' "8 ya tanta y trozos hecha su espada, 
La altivez de esp italiano, Con su puñal solamente 
Que mal viene al rAy de Francia Te hizo un muro pn la mOlllatla, 
y á los demas que escucharnos, Mientras no habia 8 tu lado 
Sufl'irlo con tal 8ud8l'ia; Ni un guerrero de tu Francia. 
La reina pide concluya Así señor, se batia 
El C:OD!'''jo, y su demanda Qllien es acaso de Italia 
Sil, d ulla !jue se mprl'cl' Algun vil aventurero: 
Ser, por Dios, mas !If'atada. Al tajo de cimitarras 

IkEo. Sí, lo pido ... Elcaballpro Vertiendo I'ios de sangrf', 
PuedA pasar it la psta ncill Por librar un rey de Francia. 
De mi real esposo. En ella LUIS. . Te reconozco, italiano, 
Habra momentos de calma Y nunca de mi olvidadas 
Para indagar de la inllel. Han sido taJes proezas. 

EBR. Ya lo ois, Au. No, gran spilOr; olvidadlas. 
ALF. (A Lui~,) De vuestra grocia De Italia los caballeros 

Pido, ~eñor, un momento No cobran por sus hazañas. 
Que me escuchp. CUllndo el Aguila ('xtendia 

ELEO. Ya que es tunta Del Capitolio sus alas, 
De mi esposo la paeil'ncia, Y del sol el rayo ardiente 
Re)' Raimllnlto, t'n ('sta sala Quebrado pn elias quedaba, 
Es vuestra voz la primera, Nunca cobro por \¡I sombra 
¿Quereis con valor "Izarla Que al mundo daban ~us alas. 
y decir a esp cruzado LI'I!I. r.onelllye ahora ... ti! sabes 
Que la audiencia psta acablHla? Lo que buscamos, mañana 

RUM. Se flOro .... Me informaras en secreto 
LUIS (,j Eleo1iora.) Cu~J vos, f'oneibo Su destino. 

Que es necesario en mi estancia AI.F, Retardara 
Aclarar esta \'erdad ... Hasta mañnna PI! decirlo 

ALF. No, gran sel'ior, la cruzada Si pendiera en mis' palabras; 
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EBR. 
LUIs. 
Au'. 

Pero }'8 quizá se acerca 
La mujer á quiE'n se IIglJarrla. 
¿Cómo? 

¿Aqui? 
IIl1ce un instante 

Que un heroe de la cruzarla, 
Que el hallar la prisionE'ru 
Tanto como yo dE'sE'aba, 
Me hizo avisar qUE' viniera 
Al COnSE'jo sin tarrlanza, 
A prevenir que traerill 
Lo que tanto SE' buscaba, 
y que tan solo Íl los reyes 
Les pertE'nece guardarla. 

ESCENA IV 
DICHOS Y UN CABALLERO 

CAB. El leal marqués de Verona 
Pide pE'rmiso }' aguarda 
En \lIS pUE'rtas dt'l Cnnsejo. 

RAI". Le E'stán ahil'l'llls. (Vá.,e el I'abal/ero.) 
A I.F. Llegadá 

Es ya la llora, Gran Maestl'e. 
~(lbles sE'ñorE's, miradla. 

ESCENA V 
DICHOS, ALBERTO !J CELINA 

(Celina no re/)(Im en A [(reno hasta que el diálogo lo 
indique .) 

ALB. Al Consl'jo acatamiento, 
Re~p('tos a la cOI'ona: 
¿Puede IIn marques de V('rona 
Hablar un solo mllmento? 

LUIS. Es honra para el Consejo 
El escuchar un valiente. 
Hablad 

ALB. Con tal aliciente 
Hablaré con mas daspejo. 
Tres mese~ ha qua un guerrero, 
A quien le llamo mi amigo, 
Combatiendo al enemigo, 
Cayó herido y prisionero; 
Yen pecho que de cristiano 
y de valiente blasona, 
MaF el coraje se entoria 
Cuando le ralta un hermano. 
Busque E'I mio dia á dia 
Por los vastos arenales, 
Que no daban ni señales 
De la huella ql1e seguia; 
Pero quiso Dios bondadoso 
Premiar mi constante anh('lo, 
y al fin consiguio mi celo 
Saber de él,venturoso, 

• Con solo cien caballeros 
Que ¡ou al.lsilio me prestaron, 

C¡';L. 

AI,F. 

ALB. 

En el desiE'rto brillaron 
Los hendecidos acl'l'Os, 
y como e!l sabido ya 
Que no brillan sin vencer, 
Vencimos, y pude ver 
Al que bu~caba ... , Aquí esta .... 
AHrl'do! 

CalJal!! 
Lo ha1Jára 

De una mujer prisionel'o, 
Que compa!liva al esmeril 
Como hermano le tratara. 
Era mujpr de valía, 
y que la santa Cruzada, 
En pordon muy estimada 
Presumi que la tendria. 
Pero en medio riel combat~ 
La arrebató un caballero, 
Cuyo nombre no prefiero 
Que de aclararse se trate, 
Ocho soles han brilllldo 
y nada supimos dI" ella; 
Pero hoy hallamos su huella 
y yo mismo la he tomado: 
Si esto pesa al caballero, 
Yo recogeré su guantp, 
y su tan CilI'O diamantE' 
Le pagaré con mi acero. 
PI'I'O entl·l'tanto. a\ amparo 
Poogo dI' vuestra real mano 
Esta mujer, cuyo herlllano 
Es el contrario m08 earo 
De nuestra fé. es, señores .. 

LUIS. Lo sé, marqués de Verono, 
y vuestro celo os abona 
De nuestros altos ravores, 
Dínos tu nombre. CA Ce/iPl<l.) 

CEL. Celina. 
LUI~. Y bien, Celino, tu hermano 

¿Cuánto dará á un sohel'Rno 
Por tu libertad? 

CEL. ¿No atina' 
A idearlo vuestrA (,lIbeza? 
Un tajo en su real ~8I'ganta. 

Lns, Tal orerta no nll' ,'spanta: 
Es natural tu fiereza: 
Celina, aque,;te palacio 
Será tu~c8r('.el; mañana 
Mi voluntad soberana 
Dispondrá con mas espacio. 
Caballeros, despejad ... 
(1 Alfredo y á Albert(l que S8, van.) 
Señores, ya terminemos; 
Mañana contestaremos 
Al calira rle Bagdad. 
(Oesde que los rey e·' bll,lan del trOlIO se toca 

dentro de b,utidol'es una m'lrclla militar IÍ 
grande nrqupsta. St con!i¡¡u(!I'tÍ hada que 
hay(tn salido los monarcas.) 
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ESCENA VI 
ELEONORA, EL GRAN MAESTRE Y CELINA 

Ruo. 
EBR. 
ELEO. 

CElo. 

ELEO. 
CElo. 

Eu:o. 
CtiL. 

ELEO. 
CElo. 

(,4 E/tonora). Tengo que hablaros, señora. 
y yo tambien. noble Ebrardo. 
Pero antes .... (DP- celos ardo). 
(A Celina). Comprendo. ¿QuP.l·eis ahora 
Contemplar en su recinto 
Los jardines del palacio? 
Es magnífico su espacio. 
(COf' oOflri .• a.) De flores un laberi'nlo! 
¿No es verdad?' Señora bella, 
Os doy rendldu la8 gracias .... 
¿No hay alguo bosque de acacias 
Dividido en ancha huella? 
SI. 

¿Alguna fuente serena 
Que en redor abundaD flores 
Cuyos milgicos olores 
De tanto placer dlin pena? 
,)í. 

Al extremo del jardin 
No hay una gruta escondida 
De hojas de palma tejida 
Del uno al otro confin; 
y por el v'lrde ramaje 
Se ve la loz misteriosa, 
Como la faz de ona hermosa 
Cuando la cobre on encaje? 
Siell lo sabes! 

Fuera igual 
Que al leon de nuestras regiones 
Vinieran extra nos leones 
A enseñarle el arenal. 

ELlro. Ya que tan de casa eres, 
En el salon del Oriente 
Vé a f'~perarme, con' mi gente 
CmvP.I"saras si lo quieres. 

CII.. Gracias, señora, os rl'pito. 
¡Quiera AlA que yo algun dia 
Os pague la cOI1.esia .... ! 
Queda, no te necesilo. 

A / irse quitre acercár",~ Ebrardo, Ilero .,e paraá la 110;; 

dt Celina. J"áse ista. 

ESCENA VII 
ELEONORA y el GRAN MAESTRE 

En e.lt diálogo 36 Mlilará la precipilacion de lIJA pa
labras, Iratando de marcar el doble sen/ido que lie
nen amenudo. 

ELEO. ¿Qu«, os parece, buen Ebrardo? 
¡Altiva la niña esl 

EIIR. Mas que altiVA. 
ELEO. 
EBR. 
ILBO. 

SI. 
y algo bella. 

Descontenta. 

EBR. 
ELI!:o. 

EBR. 
ELEO. 

EUR. 

BLEO. 
ERR. 

Se vé. 
¿Sabes, Grnn Map-strEl, unu COSll? 
Debes darme el parahien: 
Tengo el don de doble vista, 
Como dice el e~cocés. 
Real señonl, lo celebro. 
No sé qué pude entrever 
Que, ya vistes, dí mi voto 
Porque ese italiano SOflZ 

No contara en pI ConsPjo 
De los ~aballeros quien 
A Celina la guardaha. 
¿No te parece acerté? 
Reina Eleonora, yo creo 
Que ver el porvenir sé 
Como las magas de Esparla. 
En el Consejo lambien 
Persistí en que no partiera 
Luis para Jerusalen; 
Al menos que retardara. 
¿No os parece que acerté? 
Gran Maestre. ,ladino estás. 
Hablemos mejor, pues que 
Ambos b1en nos conocemo~. 
Señora, ¿vos DO qllereis 
Que Luis marche todavía? 
~in duda. ELEO 

EBR. Pue~ yo sabré 
Como detener Sil marcha 

Eu:o. Así lo espero. 
EBlt. VE'reis 

Que no se junta el Consejo 
En diez semanas tal vez. 

ELEO. Perrectamenle. 
EBR. Raimundo 

ELEO. 
EBR. 

ELEO. 

EBR. 
ELEO. 

f;Es para vos lo que ayer? 
y quizá mas. 

¿Se han concluido 
Los sustos poI' Isabel? 

ESOENA VIII 
DICHOS Y CELINA 

(Ctlina sale pOI' la putrl,¡ ,.ecrela.-..ll rer á los 
perwI¡ajes se queda oculta denlro de las co,.
tinas). 

No, Gran Maestre: cada dia 
Tengo ur. nuevo padecer; 
Una espina mas, que al alma 
La despedazá cruel. 
La ama, yo bien lo COIlOZCO; 
y quiza tambien es él 
Correspondido por ella; 
¿No lo crees? 

Bien puede ser. 
La casualidad te hizo 
Mi secreto conocer, 
Y de entonces de tu lAbio 
Los consejos escuché. 



SI ante~ le amé por I!aprichos 
Pallajeros dl' mujer, 
Hoy le amo ya por orgullo, 
Porque hay olrll que á la vt'z, 
A dondt" pisa Elponora 
Pl'ptendfl ponl"l' su pié, 
Yo no quit"ro de Anlioquia 
Que salga mi esposo el rey, 
y quiero vor 8 Raimundo 
Llorar de amor il mis piés. 
Yo no quipro que sus ojos 
Se hallen con los de babpl. 
y quit"N que esta insensata 
Lo humille con Sil dellden. 
En tal circunstancia, Ebrardo, 

(Se 'luitlJ U"IJ cadm/l de 01'0 y la pone en el 
Ebrardo,) 

¿Dime, pues, qué debo hacel'? 
E8R, ¿Para que Luis de Antioquia 

No salga? 
ELEo. Yo le diré: 

ELEO. 
EBR. 
ELE:o. 

ESR. 

ELI:o. 
En. 

ELlto. 

No quiero salir, y entonces 
Como se quedo otra vez, 
Se qlledlmi mal su grado. 
¿Para lo otro? 

No se 
Sino un solo medio. 

Pronto. 
¿Es mUl' noble esa Isabel? 
Es de la mas pura sangre 
De todo 1"1 reino francés: 
Sobrina del noble conde 
De Nt"veJ's. 

Ah, si, de aqueol 
Que los buones y obispos 
Eligieron para ser 
Ministro y selior del reino 
Mientras la ausencia del ¡·ey. 
El mismo. 

y que ha preferido 
Ser monje, primero que 
Mandar'la .. ·rancia .... 

Sin duda. 
E8R. P'les bien, señora, a Isabel 

Es necesar:o casarla. 
EL";O. ¡Casarhi! 
EBR. Cierto. 
ELlto. ¿Con quién? 
EBR. Con algun buen caballero. 
Euo. jEbrardo~ 
EBR. ¿Me comproodeis? 

Teneis don de doble vista 
Como dice el ellcocés. 

ELEO. Pero ese. 
EBR. Ese italiano 

Es para Ebrardo á la vez, 
Lo que para vos, señora, 
La condesila Isabel. 
No cODsintais, si os parece. 
Yo por mi pal~te \ambien 
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cuello de 

Hare lo que me convenga; 
y gracia ha de ser, por Dios, 
Que canten los tro\'adol'e!l, 
Que la reina, la mujer 
Que es joya de la Cruzada 
Y de la Europa tambien, 
La primera en hermosura, 
Le rué á su marido infiel; 
y el galan fllvol'ecido, 
Desput's de estar iI sus pié~, 
Se aburrio y 11.' dió los brazos 
'Su camarera IsabeL.. 

ELEO. Pero ese italtano "penas 
Tiene un nombre. 

EBR. Dadle diez. 
Mañana I'star8 Edesea 
Rt;!ndida á nuestm poder: 
Tolemais, y cesal'ea, 
y Ascaloll l~8erlln tambien. 
Como otras muchas ciudades, 
Al amparo de la ré. 
y el que corta cien cabezas 
De los perros de Ismael, 
¿No desmerece, señora, 
Una c'orona en la sien? 

ELEO. ¿Consentira? 
EBH.. Es Haliano ... 
Eu;o. 
EBR.. 
ELEO. 
ERR. 
Eu~o. 

ERR. 

EL";O. 

EBH.. 
ELEO. 
EBR. 
Euo. 

Pero ¿y lo querrá I~abel? 
Hacedlo grande, y respondo. 
¿Crt'eis que lo quiera? 

Es mujer 
Entonces, dentro de una hon' 
Haz que venga. 

Así VII bien. 
Entonces, mi bella reina, 
No sera mal que a las diez 
De esta noc.he, vuestro esposo 

. Los mlll'os paseando esté, 
y el rey Raimundo acompaile 
Vuestra soledad, 

Si: de él 
Necesito explical'ionei¡i., 
Pues bien, Raimundo á las diez. 
Dentro una llora el Haliano. 
Quedad con [linl!. 

Ve con ól. 
(VánIB: Ebrardu "ar la pllerlel de salida, 

por la de lq~ pie::llS interiore.). 
C";L. Dentro una hora el itllliano, 

El rey Raimundo á las diez: 
¿No son e~tas las dos citlls? 

• Re!na cristiana, ostil bif'n. 

13 
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ACTO TERCERO 

Aparato teatral del acto anterior 

ESCEN A PRIMERA 
DOS PAJES 

P. l." Mall'ntil'ndl'~, pajecillo, 
Los asuntos dfO palacio. 

P. 2 o Sus mpntiras. 
P. f.o 

P. 2.° 

P. 1.0 
1-'. 2.0 

Mas dpspacio. 
Oale iI tu lengua un poquillo 
De circunspf'l~cioll, de calma, 
No 8pa qup por tu p"isa 
Tengamos que nir \lna misa 
Por el descanso de tu alma. 
No me hprmuno con el mitodo 
y digo lo que pS de Ipy. 
Si peslI á su gracia pi ,.py 
Que Ip IIpunten con pi dl'do, 
Spa rey como se dpbp; 
Que rey sin poder de rey, 
No tiene de rey la ley 
Porque" ser rey no se atrpve. 
y P"PS el rpy no demuestra 
Ni la \'oluntad de un hombre, 
Es claro que PS rpy pn nombre 
Que se presenta de muestra. 
rPajedllol 

En Autioquía 
¿Que ps lo que hacemos ahora? 
Elltrl't, nel' a Eleonora 
Con ti",tas de cada dia. 
Dos torneos por semana, 
y sus dulces trovadores 
Decirla cuentos de amores 
De la nocho> á la mañana; 
En tanto quP los "guerreros 
Con la molicie embrillgados, 
Se olvidan que son c"uz"dos; 
y sus bruñidos aeeros 
Los comil'nzan a arrojar; 
¡.Es esto lo qUA juramos 
Cuando el pecho nos cruzamos 
Para venir a lidiar? 
Si a la reina la moll'sta 
Del desierto la distancia, 
Vuélvase ¡por Dios! a Francia 
y ,iva en continua /lesta, 
Hasta qul' diga no mas: 

P. 1.0 Tu no pntipndes un comino 
De esta Cruzada. 

P. 2.° Imagino 
Que tú tamporo estaras 
Mpjor impuesto. 

MARMOL 
P. t. o 

P. 2 o 

P. 1° 

P. 2 o 

P. 1" 

P. 2. 0 

P. 1°. 

Te engañas: 
Cuanto aquí nos ha pasado 
Mal(lito si mo ha asustado; 
y lo que tu tanto extr8ña~, 
Yo lo miro por pr~('isa 
y natural consecuencia. 
¡Que me admira tu paciencia! 
No tal, isi es cosa de risol 
El rlOy vino a Tiena "-anta 
Por la calJsa que yo vine. 
Que en Tierra Santo camíne, 
O en ella clave su planta, 
SiemprE' que haya estado en ella, 
Ha cumplido su misiono 
¿Cómo? 

A Luis da el perdon 
Por su maldita querella, 
El Papa Eugenio tercero 
y los obispos, con tal 
Que venga a purgar su mal, 
Vestido todo de acero 
Al desierto. Por mi parte 
Maté con mis propias manos 
Al mayor de mis hermanos, 
Como en via de descartE', 
Por una que me jugó. 
Me persiguieron, rui al Papa, 
y 61 de mi culpa mE' E'srapa 
urden"ndo venga yo, 
Para purgar mi pera do, 
(Seña/rmdo la cruz qlle trae al pecho.) 
Con esta cruz al desierto: 
Es así que es raso ciE'rto 
Que el desierto se ha pisado 
Por el rey Luis y por mí, 
Luego el rey Luis y este paje 
Han terminado su viaje, 
Puesto que se hallan aquí. 
Mal cristiano eres, por Dios: 
y si te oyere el muy santo 
Bernardo .... 

Sé todo cuantó 
Me diria; y con Sil voz 
y la lanza que I'ncontraron 
Al pie del altar mayor 
De esta iglesia, con fenor 
Me amenazara ... L1oral'on 
Mucho ya mis rropios ojos 
y mucho he perE'grinadll 
Por enmendar mi pecado! 

. con quo vamos, tUII enojos .... 
Mas ¿quién viE'ne? 

ESCENA JI 
ALFREDO Y DICHOS 

ALF. Un caballero. 
P. l0 Algo mas se. necesita 

Para en Irar en esta sala. 
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ALF. Siendo mf'nos entraria. 
P. 1." Pero tamhien es verdad 

Que saldríais mas deprisa. 
Au'. Sera mE'jor que tus voces 

N(l salgan tan ntrevidas. 
leI, pajf', y ÍI vuestr'a reina 
Qut' hn obedecido, decidiR, 
El cahlillE'ro italiano. 

P. t o Si la reina os necesita 
Ya E'l'I otra cosa diversa. 

ALF. 
P. 2.° 

ALF. 

(Vá.1I1)t)r el terce,. bastidor de la izquierda.) 
Id con Dios. 

Si no es precislI 
Mi prE'seccia al caballero .... 
Marchad, paje, con mi estima. 

ESCENA 111 
ALFREDO, solo 

ALF. ¿,Por qué df'ntro mi pechil 
Hay algo que oscurece la hermosura 
De psa divina amante criatura; 
y nunca satisfecho 
Con su amor hechicpro, 
Desmiento hasta mi ré de caballero? 
¡\tagnlflco aparato! 

'¡Jfjrando lo.~ /ronos.) 
Uo cadáver quiza cobrase aliento. 
Si lo llamaran rey por un momento; 
y el menos insensato 
Su vida inmolarh¡ 
Por colocarse allí tan solo un dia! 
La vista de un monarclI, 
De su podel' contl'mpla el hOI'izontp, 
Como en la cresta de empinado monte 
El Aguila que abarca 
Con su mirar de ruego, 
Inmenso f'spacio que atraviesa luego, 
Con orgulloso lábio 
Dicta impprante de su régia silla, 
y al eco de su voz cae la rodilla 
Del guerrero y el sabio, 
Dpl jóven' arrogante, 
y dpl vipjo en noblezas delirante, 
¡Como se Ilf'ga á rey! 
Vpr en tinieblas lilllguida la vida 
Teniendo el alma de ambición henchida .... 
¡Ah! es vida que CODSUmf' 
La vida mismll que alentllr presume! 

ESCENA VI 
A LFREDO y CELINA 

Celina habrá mll'ado m lu escenu ánle.~ de c01Ielllj¡' 

A.lfredo la. tillimu8 palabra.~. 
CEL, Tendril tu ambición tu logro 

Si tambien tienps amor. 
ALF, ¡Celina! ¿aqul? ya la reina 

Dpbe venir: huid por Dios, 
CEL. La reina está entretenida 

Escuchando IIn trovador, 
¿Te pesa el ver a CeJina? 

ALF. No; mas si vpn que tos dos 
Hablamos, tú no comprendes 
lo que 8url'Iría yo. 

CEJ. y quél ¿no surl'e CeJina 
Por tí? ¡Ah! mi (~ol'azón 
No sa be sino adorarte: 

ALF. 
CEL, 

ALF. 
CEL. 

ALF, 
CEL, 

Tú no conoces, ¡oh, no! 
Como se ama en el desierto: 
Mlls que los rayos del !lol 
Arde el amor en nosotros. 
¡Gelino! 

Por ti el amor 
Primero sentí en mi pecho: 
Por tí olvidé dI:' mi Dios 
Su palabra y los preceptos 
De mi estricta religion, 
y rompí por lus amores 
De mis creencias el amor. 
Por tí miré las arenas 
Abrasadas por el sol, 
Como aHombras dplicadas 
De viv¡gimo calor; 
Que no ha y soles, ni desiertos, 
Ni infortunio, ni dolor 
Que no crea una ventura 
SI me encanlas con tn voz; 
Por ti supñoll mas hermosos 
Que la bella luz del sol, 
Cuando trinan pn el ar\)('1 
La calandria y ruiseñor, 
Cuando hay gota!! de rocío, 
Como perlas en la Oor, 
Cuando t.)da es hf'bras de oro 
La argentada creac¡on; 
Por ti toda el alma mia 
En un éxtasis de amor, 
Ya deJira con tus (ojos, . 
Ya delira con tu voz .. 
¿Qué mas quif'fl's, vida mia. 
Rica estrplla d .. mi amor, 
~i hasta aml:'lI'll.é mi vida, 
Al ver que otro prelendio 
Este eoraznn que es tuyo? 
¿Otro? 

Mas tuve valor. 
Que de SIIS torpes halagos 

.Mi puñal me dprendiÓ, 
!Inrame fraile! 

Seis dias 
En su tienda me j!uardo' 
y amenazandome ora 
Con palabras de furor, 
Ora hacléndorÍHl promesas. 
O.'a hnmilde y con baldon 
Queria del pecho mio 
Beber alientos dI" amllr. 
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Au'. 
CEL. 

Pero mas qUA Ah\, tu imagen 
Resistencias me inspiro, 
y tan solo maldiciones 
Compensaron su pasion. 
Yo le bll8cart> al cobnrde 
No, mi AHrpdo, IIqUl'80 no, 
Ya estoy libre de su imperio; 
Otra cosa quiero yo 
Mi hpnnano dará a tus r!')'e~ 
CU811lo exija su umbicion 
Por mi Iibel·tud.-Alfrl'do, 
Yo pude escuchur tu VOl: 

Sé que deseas un trono, 
Lo tendrás, Tambien s¡;' yo 
(Jue miJe~ de homtrf'!s deseas 
Para mandar, no habril dos 
Que cual tú tengan esclavos 
C:on mas tina sumision. 
TI' ofrecería un serrallo 
f;on muralla!! en redor, 
Que guardara las mujeres 
Mal'l lindos qne Ala creo; 
Con tanto esmE'fO cuidadas, 
Que cada un .. etl su pl'ision 
Por lecho tendría plumas 
De bellisi mo color, 
V perfumes delich,sos 
Que emhriag"sen con su olor; 
Tanta, seda y pedrería, 
Tanto pajaro \"E'loz 
Que trinando en torno suyo 
La dijera dulce amor, 
Que ninguna desearia 
Terminara su prision; 
Mas esto no te lo ofrt'zco, 
Porquf'! celos tengo )'0 

Hasta de que h .. ya mujeres 
Eu el mundo dp los dos 

ALF. Celina, tu voz me abl'asa. 
CE!.. Y si Ala mandase hoy 

A otro mundo nuestras alm .. s. 
Tendria celos mi amor 
De las hupllas que lu planta 
Sobre la liplTa dejó. 

ALF. ¡Tu no comprendes, CeJina, 
Mi Lerrible situarion! 
¿Olvidas que soy crisliano? 

CEL. ¿Qué importa eso? el aOlor, 
SI le vienes al df>sierlo. 
St'ra nuestra rellgion, 

ALF. ¡Ah! en el desierto, CeJina, 
Solo pensaba ell mi amor; 
Allí, donde en el silenciu 
,"010 escuchaba tu voz, 
Como mlls¡ca suave 
De omoroso inspirllcion, 
f;omo bl'isa de 111 ltlllill 
Qup conmueve ('1 ('orlllon; 
Pero jayl que ya en Anlioquía 
Se confunde con lu voz, 
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CEL. 
ALF. 
CEL. 

ALF. 
CEL. 

ALF. 
ChL. 

ALF. 
CEL, 
ALF. 
CEL. 
ALF. 
CEL. 

El e!!trépilo ~Ioriosn 
De gucrr<'ra confuslon; 
y son tan grandes, COlina, 
Los sueños de mi \'Illor, 
Que no caben <'n los senos 
De mi altivo ('orazon, 
Yo te idrolatro, lo juro; 
Poro una fuerza mayor 
Me roba, por mi des~racia. 
Los ('ncalllos de tu amor, 
Debo cumplil' mi de~lino. 
iQué quicffls! mi religion 
Tambien de tí lOe separa, 
y upena!! mt' hasto yo 
Para decirte (,t(' amo,» 
¿Me amas? dilo. 

Sí. 
PIlf>S yo 

Ya te hp enseñado bastante 
El frenesí dp mi amor; 
Yo tl' hice dUAño de todo 
Cuanto hay en mi corazoll. 
Alfredo, guarda pi regalo, 
Pero no quierll tu Dio~ 
Que lo arrojes de tus manos! 
No, jamas\ 

1'01' compllsiolt 
De tí mismo séme fiel. 

(.l/uy mareado), 
¿Dudas? ¿por qué? 

¡Que ~é yo! 
Celina .... 

Espera .... se acercan .... 
La reina sera; ¡por Dios: 
Alfredo, yo me retiro. 
¿Volverás? 

f;on mas amor, 
(Vá~e por la pue,'I" .eere/a.) 

ESCENA V 

ELEON.ORA y ALFREDO 

(¡,/eo"ora ,.ale 1'01' e/ ugulldo ha.tiJor de /,' izo 

quierda .) 
Au'. A vuestras reales plantaslu rodilla 

No ei desdoro doblar, bella señora. 
(Se arrodilla y be~a /11 mallO de /a reilla.) 

ELEO. Lpvantll, caballero, tan cumplido 
EI'PJComo leal. 

ALt'. Reina \o:leon"ra, 
Aquí 'vupstro mand8to me ha llamlldo: 
¿Qué ordenais a este pobre cahaliero? 
A dama de tan alta nombrlldí8, 
Ciflerase de lauros el guerrero 
Que pudiera servirle ron su bl'uzo, 
'ra lidiando campeon de Sil Iwbh"za. 
Ya proclamando ron la lanza en riMtrt" 
El resplandor de su sin par belleza. 
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ELEO. Si hubipl'a menester un ruerte brazo 

Que amparasl' mi débil I'xlH('ncia, 
Te nombrÍlria á li mi eaballl'ro, 
Qu~d;lnd08<' trllnquitll 011 eon{'ienc;a 
Presumiendo lu triuufo pn el (,olubate; 
Pero i~raci8s al éil'lol tn(lIrvlll 
No preciso de ('~padl\s por es('udo, 

ALt', y ¿qué mandais, spliora? 
Euo. En e~te dia 

QuieroaC8!!O pr('miar pasados hecho!!, 
Tú. de mi ('s poso la pl'l~ciosavida, 
De I!o\IIldia en las lugubres montañas, 
Coljlvalor Iibertaslp; y dl'smedida 
Mi~r8"llud a lus esfuerzos fuera. 

AL!'. Nadll prelpnd!'rc. 
El.l:o, Diml', italiano: 

¿Ful'ron nobll's acaso lus abuelos? 
AI.F. Mas que nohll'8, spilOra. 
ELlEO. No es en vano 

Que pregunto: sus nombrl's cuales rup
[ron? 

ALF, La !'angre de los Duqu<,s dI' El'poll'to 
Es la que altiva por mis venas cone, 
Mas de ese ilu~trp Iiomtlr(', que respeto 
Ml'I'e('io de 111 Europa en algun tlia, 
De su inmpnso poder)' su grandeza, 
Ved, s .. ñora, In III~rencia PII I'sta esplfdll ... 
El soberbio IIleman con Sil fierpza 
Al profanar la lLalia con su planta, 
y lombardo>!, y rraurog y esclavones 
Pagaban su 081111ia a mis ahuelos 
Con san~re dE' "'liS torpE's \'orazolle!'\ .... 
Vent>da, Gaela, Nilpolcs y Amalfi, 
Saben !:uardar SIIS Iwchos inmortalp!!, 
y cllf'nlan que las manos dI-' Espoletos 
Nunca dipron 'Io~ Palio.~ lmpel·¡,J.lI'L .. 

Mas todo E'slo pUl< ...... Vlrn odIO siglos 
Desque cansada el aguila allanera 
De sacudir el mundo entre sus garras, 
Se revf>nlo en pi mpdio de la esfera, 
y ca~'endo en 1'1 sUf'lo de su llaliH, 
Hizo temblar al mundo su caida, 
y á la Italia infe>liz parlro su cuerpo 
Eo mil pedazos de distinta vida. 

EI.Ko. PE'ro quizá algun dia ... 
Au', Sí; algun dia 

Los buitres que ~p embriagan carniceros 
Con los ¡'estos del águila cadáver, 
Han de lanzar, eutre ayE's lastlmpros, 
Junto con esos rpstos su·'existencia. 

ELEO. Y tan Ilustre)" noble dE'scendiente 
Puede vivir coolplIIo con su estado? 

ALF. Soy 80ldado tip Cristo solaml'llll'; 
Pel"O mienlra~ los ripios me prolf'jan, 
Puede ser que IOR golpes de> mi I'spatia .... 

El.lw. llagan temblar 10l! tprcios muslllmanes: 
Pero no pasarás de caballero. 

ALF. ¿Y qué poder hacf'r? 
ELEO. M' s allll gloria 

~o concebiste n 11 11 ('a en tu ca lJeza? 

Ar.L Sueños no ma!! de, pas8jl'ro impf'rio. 
EI.J:o. ¿Y si aCMIO E'SOS suelio!! de ~r8nJ .. za 

PurlieJ'an realizarse? ¿Nunra, dime, 
DeSPáste te adornal'a una diadema? 

El talento dp lo.~ actore.Y rom¡.Tenderá el ('arócler de 
digrlid(Ld y grallde:;a que debe-n de~plefl'J.I· en el re~to 
de esta B·,rella: Eleollora dará á .ms ¡""abra" y á su 
acdon loda I'L allil'ez y nobleza eunr'enimlt que 

pm'a l>r.o""par á A l(redo ('S Ileee.,ario; y JI l(redo 
irá manife,ytando lJ/"ogre,yicamenle la (a.reinacion de 
.'u espírilrt. 

AI.F. Alguna vez quizá. 

ALF. 
ELb:o. 

ALF. 
EI.EO. 

ALF. 

Si tú supieras 
Como en las sienes su contacto quema! 
Al primer escalen no mas del trono 
Como nos levantamos de 18 tierral 
Imagina un instante que mi e~poso 
Te cede una gl'an parle de esta guerrll, 
y que al frente de bravos es('uadrones, 
Has tomado una plaza en el d!'si!'rto, 
y por su rey al punto te prodama 
De entrar en la ciudad. 

¡Si fuero. ciprIo! 
Imagina tambien que este PS tu trono, 

(Señalalldo el I"rollo d~ Lu,,) 

Y al compás dtl los cantieos triunfalps 
Vas llegando hasta el... ya f'slá tu planta 
(Le loma de la mano y le vá "ullllt,cie"do segun 

indican los versos,) 
Donde solo se ve las plantas ("l'al!'9, 
¿Nada t~ inspira la primE'ra grada? 
¡r.r.eo que me desprendo dp los ~u, los! 
Pisa, pues la segunda: ¿que tp diel'? 
Creo tocar la frente de los ripios. 

Eu:o. SUbe pues,. la última: ¿quc piensas? 
Au', Pienso que el muudo por mis plantas 

[rueda. 
Y que anda mas vploz, si yo lo mllnllo; 
y que si yo lo mOlido, qlllf'lO queda! 

ELEIl. Coloca te en el trono .... La COI:Olla 
(Toma la corona de Lui.' 11 .'e 1" pone.) 

El! esta .... bien .... a~L y 01'3 que sient"s? 
ALF. Siento que se me abrnsll la~abl'la, 

Y entre llamas de gloria refulgentes 
El universo ante mis ojos brilla: 
Y miro que mi frpn le se reflpja 
En la posteridad que me retrala, 
y aun mas allá del porvenir se alpja 
La grandeza dI" A.lfredo y Sil rE'nombrl'l 

(,"a.,·cha. triunfal den tI'" de 1"t.<lidor~'1 
CANTAN. Honor, honol' 01 rey, 

Qlle IIpva 111 Cruzada 
Para Jerusalpn. 
1I0nol', honor al rey, 
(.Iue lleva victorio!<8 
La ensl',ia de la fil. 

ELlw. Vle!le el rey Lui~. E~CI){'h3: victorp8D 
Su marcha. Asi tambípn sl'ra la tuya' 
Cuando pn un tr¡)\~o {'{¡mo il Luis te vean. 
¿Querra~ por éll pl'eslarnll' un sacrificio? 

3 ¡ 
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Au'. Mo!< que no me de~piprlf' de pslC' SIll'ñu. 

Hahlad y lo obt"ndrei~. 
ELEO. Raja del trono. 
ALF. Pedid, señora, y cumplir" mi pmppño. 

(AI{"edo l'fI"mrlnPI'e en .I/rono.) 

ESCENA VI 
D1cnos y CFlf.INA 

(Celina sale de .• de las úlllma.' pÜlflIJrr/.'. Iwr la puer/,. 
ucre/a: suhe al trun!> ,·",i dignidad y elltereza, y 
loma á A l(redo de la m'IIIO ) 

CIlJ.. Vos lo subisteis, se;lOra; 
Permitid, lo bajaré. 

ELEo. Como á desman lan all1lace 
Osa atreverse la inJi"I? 

CEL. ,.]Jenlro una hom el italiano. 

ELEO. 
ALF. 

CEL. 
EtilO. 

El rey lI,limundo á la. dk¡; » 
¡Cielos: 

¿Qué haces, Celina? 
¿No lo estas viendo .... ? (Lo ¡mjll). 

Mujer, 
Ó demonio del flpsierto; 
¿Sabes qui~n soy? 

CEL, Rien lo sé. (CO,. de".. 

AICr"do, tp dnn un trono; [precio.) 
Pero no sobes por qué, 
Te hp bajado del que estaba~, 
y de mil te bajoni. 
A I{redo, por compa .• ion 
De tí mismo R'mp fi81. 
(Vá"e por el tercer ba.tidor de la izquierda,) 

ESCENA VII 
Er.EONORA 1I AJ.PREDO 

Au. Perdonadla. 
ELF.O. Nada temas. 

(Mas emppño ahora pondril.) 
Vnelve á mi estancia e~te !li:l. 
Véte ya, se acprca el rey. 

(Váu E/eonora p'0r el segundo ba.,tirlnr de /tI izquierda, 
y A l{udo por el seg rtndo de la deurha.) 

ESCENA VIII 
LUIS 1I BERNARDO 

SER. Ya lo miras. r€'y de Francia: 

LUII, 
RSIl. 

Te acatNn y te fe~t€'jan 
Los deCensor€'s !le r.rislo. 
Ansiando de la pel€'a. 
Yansiandc:> de que los lleves 
Dond,~ quiN!' Sil ('oncleIH'ia. 
Los IItW81'É', padre mio. 

Quieren cumplir la promf'l'a 
Que hicieron al santo Padre 

LUIS. 
BER. 

LUIS. 
DER. 

Lns. 

BER. 

LUIS. 

BER. 

Rey de Francia, no delengas 
El sagrado juramento. 
Lo !'umpliran. 

Cada Ii"nda 
Tiene corruprion. pt .. c .. r .. ~ 
y cuanlo m8~ te dPlpn¡;(o" ' 
Mas so olvidarán son hijos 
Y ~oldados de la Iglesia, 
Saldremos y venceremos. 
Quizá tu valor le cif'ga. 
Escúchame: noche y dia 
En todas parles me eDClli>Dlras 
Con esta cruz excitando 

(Trae"á un crucifijo al pedID.) 
Los soldados, y mi lengua 
I'resagl:l "do les el logro 
Ilc su salvarion eterna: 
lliriéDdolt>s lo que el ciell) 
En mis sueños me rp"ela; 
ContanrJo lo que sufl'¡a 
Sobre la tosca madera 
El q\le vino por Do,,"tr~s 
A padecer en la tierra. 
Mis ojos vierteD raudales 
De lágrimas, y mi lenltua 
Cada vez mas ¡es excita 
y cada vez mas le!' mUE'stra 
Lo f¡\ril !le la victoria. 
Su vengalJza en mi cabeza 
Fulmine [)ios, si desmiente 
Mi palabra il mi conciencia, 
Permilidme. 
(Le h •.• " la mano con sumo ren,limienlo.) 

Pero escucha: 
Quiero hablarte sin reserva 
Para que actives tu marcha_ 
Creo que Ilios nos prolpja, 
Creo todo; pero en tanto 
Del dE'sierto las arenas 
Se tiñen con nuestra sangre, 
Yen cada !lia la empresa 
Es mas diflcil._. Arcanos 
Serán de l3 ProvideDci~ 
Que en esta tierra Ie-jano 
Tan mis~eriosa se muestra. 
¡Quién pudo creer alguD dia. 
Que muriese en la Jude-a, 
Lo que naclo de el1l1 misma 
y alimentose de ellal!! 
¡Aquí fué el teatro primero 
De- Wl religion supremal 
y aquí tarnbien Cué su tumba, 
Sobprana Pro"idencial!l 
De psa, tumba la alzaremo~, 
Padre mio. 

Ya nos cuesta 
Tanw sangrp, que tú solo 
Puedl's impepir que spa 
Tarnbipll la tumba de Europa 
EsLa Asia tan altanera. 
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Ya cuarenta mil soldados 
Has perdido en las contielldas 
Hasta llegar a Antioquia, 
Sin nin~unl\ consecuencia, 
El rey de Jerusalen 
Está dereudiendo ape'nas 
Las murallas que lo guardaD. 
Apresura lu carrl1ra; 
Vé en su amparo, que si logras 
Salvarla con tu derensa, 
Quiza mañana tremole 
En toda la Asia la enseña 
Del Redentor de los hombres; 
y si por ocaso cimentas 
En el Oriente tu imperio, 
iRey de Francia! quión pudiera 
Disputarte ('1 de Occitlt'ntp? 
La AI('mania esta sujeta 
Con la tiara de Eugenio, 
y Roma sera a!tanpra 
Cuando sepa que COlll'ado 
Está de vuelta en EUl'opa 
Sin cumplir su juramento. 
Sabes bien que la In¡.:laterra 
Nada nos presta de auxilio, 
y que tal indirerencia 
No se ha de olvitlar en Ronla. 
De España las cortas ruerzas 
Para ella solo no bastall. 
Yen este instante del'peña 
De los montes astul'ianos 
Los bijos que en su derensa 
Con el arabe combltten; 
y ya son dos blindas /II'r:Jti 
La8 que á 1I0n AlfolJso hostigan, 
Pues de la arricana tierra 
A los árabes auxilian 
Hordas de m')ros soberbias. 
i,Quién serll, pUf"S, rey de Francia, 
Quien dé sombra á tu diadema? 

LUIS. Todo ello lo sé, señor, 
Mas si demoro esta empl'esa, 
8i en Antioquía me hallo, 
Es porque quiza me (uel'za 
lTna voluntad que leng{) 
Por mi mal que complacerla .... 

HBR. Tudo lo' sé, mas tú debes 
Alzar tu voz, y cun pila, 
Hacer temblar la cristiana, 
Que en demol'arte se empeña. 
Eres su I'OY y su esposo; 
Manda pues qul' te obellezca. 

LUiS. Ilmpera tanto en mi almal 
Pero, al fln_ .. al fin hacerla 
Que me obedezca sabré. 

Bu. TeD valor. 
LUIS. Me alega ella 

Que su salud se quebranta 
Con marchas tan de carrera, 
y p'uedo ser; pues aunque 

Está la ré eu su conciencia, 
Su cuerpo es débil, señor; 
Que la voluntad suprema 
De Dios, hizo a la mujer 
Con mas mísera flaqueza 
Que tilos hombres. 

81!:R. Rey de Franciu, 
Se quebranta su conciencia 
Mas que su cuerpo. 

LITIS. Callad .• _ 
Yo os lo promf"to, la empresa 
Será pronto continuada. 

RER. Hacedlo así; que tremenda 
Fuera de Dios la justicia, 
Si UDa mUJer consiguiera 
Detenel'te. 

LUIS. Padre mio, 
¿Quereis que vamos á verla? 

DER. ED vez de estar ~cuchando 
Las palabras de la reina, 
Prefiero oir de los cruzados 
Sus lamentos y sus quejas. 

LUIS. Siendo asi .... 
HER. Te auxilie el cielo. 
LUIS. El vuestra vida proteja.... (Vá ,e.' 

ESCENA IX 
BERNARDO 

BJ:;R. Pide por tí, rey de .'rancia, 
Que su mano te deüNlda 
Cuando el rayo se desprenda 
Que consulIll tu al·roganda. 
Tiembla do este fraile, ¡ob reyl 
Que, á pesar de tu grandeza, 
Si alza un poco la cabeza, 
Puede Imponerte la ley, 
Prendida de mi sotana 
Conduzco la Europa entera; 
No interrumpas mi carrera 
Que eres carga muy liviana; 
Pues con taoto amor me ampara 
La suprema virgen Madre, 
Que hasta puedo al S¡lIlto Padre 
Descubrirlo de la tiara .... 
Dioa le ayude, rey prolijo, 
Si cuando est€'s mas contento, 
Quiero decir un acento 
)lostraDdo este crucifijo. 

(En acciulI '¡p ú·.,e.) 

ESCENA X 
CEI.lNA y BERNARDO 

,CEI.. ¿SeliO/·? .... 
R";R, ¿Qué me quieres'! 
C~;L. ¿Podels escucharme . 

Tan solo UII JUullJellLu? 
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DI!R. Mllje,', ¿pOI' IIU~ no'! Puniendo al dneirlll 

r.uulqulera !JlI" sea, Sil mallo en 1'1 "eeho, 
;;i esta desvalido, Lo ch.'be ('UIII plir. 
Si busca consuelo, Oel.'idme: ¿en Europa 
Mi amp8l'0 le doy. S" mantla lo mi~mo? 

CEL. No busco consuelos, SI!: It. Mentir es delil." 
Ni alivio, ni blllparo; Prohihido por Olus. 
Tan ~olo una cosa CEL. Aquel !Jue en nosutros 
Qui~i.'ra saber. Engaña á un he"lLano, 

DER. Pues hoblo. O esquivo no cumple 
CEL. Nosotros Promesa que dio; 

Al'a en los desiertos, Si .. ~ l1omh"e el que ha sido 
S:lbemos muy poco Por el engnñado, 
01' Europa y su ley: Se IHuza 01 rteslerto 
y siendo tan rara!! Corriendo tras nI. 
Las cosas d" Europa, Le dan alazanes 
Curiosas a veces . y auxilio do quiera; 
Solemos estar. Lo alcanza, y con sangre 

DEil. Es vuestra la culpa; Le enseña la ré: 
Romped ese velo y si es por acaso 
Que os quita a los ojos Mujer la engañada, 
La luz celf\stial. I'u hermano Ipal 
Pedid de rodillas S.' apura a vengarla; 
Perdon a los cielos, Si hermano no tiene, 
y el padre del hij~ En todo el desierto 
Que el rostro escupis, No dan al cobarde 
Sabra vuestro crhnell Ni tienrta, ni ~al. 
Mirar bondadoso, Decidme, en Europa 
Poniendo de Europa Se estila lo mismo? 
las luces aquí. DBR. A todos asiste 

rEL. No quiero, buen r''!Iile, Derecho y poder, 
Palabras sublimes De hacer al cristiano 
Del Cristo, i> Mahoma, Que orertas le ha hecho, 
Con vos pronunciar. Que cumpla al instante 
Pedid por vosotros Su empeño y su ré; 
Al Dios que 08 dé gana;· Que es mal caballero, 
Dejad que á Maboma Cristia'no perjul'o, 
Ro!,!uemos acá. Quien ralta, si ha dado 

DER. Maldita tu lenga Palabra de tal. 
Que mezcla 108 nombres CEL. ¡,Y á todos es -dado 
Del Dios de 108 cielos Pedir que la cumplaD? 
y el del perro inllel. lIER. Sin duda; todo hombre 

CEL. Dejemos, os ruego, Para esto es igual. 
Tan agrias palabras .... CKL. ¿ y si es protegido 
Es unll pregunta, De grande/! señores? 
¿Quereis responder? DER. Mas nadie protege 

IlER. Empieza. La maDI'na en su honor 
CEL. Escuchadme: CKL. Entonl'es, dichosa 

Los hijos del Asia, Pasad vuestra vida. 
Ya bien en las hojas DER. ¿Estais :-atisrecha? 
Del puro aleoran; CBL. Contenta me voy. 
Ya bien' en los Iilbios 
De viejos guerreros, 
O dbios que miran 
Los astros mal·.-har; 
Temprano aprendemos, 
Que el bijo del G,'snde 
Que manda si Profeta, 
No debe mentir; 
y aquello que diga, 
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ACTO CUARTO 

Salon de palacio-un !iillon y junto á él un 
pequefío tabu.rete 

EBR. 

C":I •• 

EBR. 

CEL. 

EBR 

CEL. 

CEL. 

EBII. 

CEL, 

ESCEN A PHIMERA 
ERRAR DO y CELINA 

No,te il·aS. no.-TE' diré .... 
liJe Todilla8, teniendo de la ma710 IÍ Celina.) 

Suelta, fl'ailE', tE' aborrezco. 
Tu esclavo siempre sE'ré; 
Siempre II lus piés estaré; 
Mi vida, mi alma te ofrE'zco. 
Suelta, maldito de Alá. (Se desp7'ende,J 
¿Quier""s amor? te dplesto. 
De hinojos me has vislo ya; 
Dí siquiera que por esto 
Tu pecho se ablandara .... 
Ni pi ¡¡;éni" del mal que habita 
De Istilkar en lo profundo, 
Ni las serpientes que agita 
Con su acento furibundo, 
Ya beber sangre concita; 
Ni cuanto existe .en la tiE'rra 
De poderoso y temible, 
Podria hlH'E'rme sensiblp 
A esa pasion que se enci~rra 
El! tu pecho aborrecible. 
Te deteilto, nazareno, 
¡,Lo comprendes? Mas por ciert". 
Vete á bU!lcar al t1esiel·to 
Una tigre que f'n tu seno 
ViE'rta su amor, o v"neno, 
Que lo mismo es pal'a ti. 
iPecho de hierro! no importa .... 
No me quieres dar un si 
Que de rodillas ped\.... 
Pues el no mi alma confOl·ta .... 
Quieres á otro ¿es v('rdad? 
Pues ese otro te engaña, 
y lleno de liviandad, 
En los brazos de una extraña 
Olvidará tu beldad. 
Mañana va á ser su psposo; 
Di ¿no te ahrasas de celos? 
Habla .. paga al v .. le.idoso 
Con otros nu('vos dpsvelos. 
Yo te adoro. (La luma de la mano.) 

Mas odioso 
)le parecfOs por lo mismo; 
'Soéhame. 

Ruido siento. 
Sl.'IrpientE', o tigre sedifOllto, 
Ojala foese un abismo 

(L'I .sueUn ) 

QUl'lte tragase violento! (ra~t) 

ElIIt\RDO. (Muda de tono al "el' á A.lh~,·to" 

Apiédlltfl, lJills b('ndilo: 

ALB. 

EBR. 

AI.B. 

ERR. 

ALU. 

EBR. 

ALIl. 

ERR. 

ALJI. 

ALII. 

,\ 1.[,'. 

ALU. 

ALB. 

Ilumilla estas cl'iaturas, 
Que flll su pC'l'pnnc delito 
Te dl'sconoccn a obscuras! 

ESCENA 1I 
EBR." RDO y A I.RERTO 

Buen cristiano es, por mi vida. 
El Gran Maestre del Templo! 
Por convertir esa infiel 
Lo posible estaba haciendo; 
PUfOS soy sieno de la iglpsla 
y soldado al mismo tiempo. 
iYal 

¿Vais a ver R la reina? 
No: dpseo ver il Alfredo. 
Se lo t1iró. 

No rehuso. 
Entonel's.... (V(í.~P.) 

Id con el cielo. 
• 

ESCENA III 
ALBJtmTo, trolo 

iMiserable! iasl profánas 
Tus sagrados jUI'amentos! 
IAsi 80 manchan de Cristo 
Los soldadosl así el cielo 
Parece qua' nos olvida 
y abandona en los desiertos. 
Una cruzada pl"rdida, 
y esta segunda bien luego 
Se habra 110 ptll'l1er tambien, 
IOh Dios miol Ipr·,tejednosl 

ESCENA IV 
AJ,}'REDO y ALBERTO 

Mi bllen Alberto ;<'lIál1 ¡.:oza 
El alma con encontrlll'Os! 
Ser. preciso que Alberto 
Busque a su ami~1I en palacio, 
}Jorque ya Sil pobre tienda 
Tiempo há que la h& descuidado. 
AlbE'rto amigo, tu 8abes 
Que ha.ce diez dias me hallo 
Tan lleno de ocupaciones 
Que yo mismo no me basto; 
Pero aquí ó en el deslel'to, 
En cabañil!' ó en palacios, 
Alberto tiene pn mi pecho 
Su lugar hieu reservQ.llo. 
iAV, Alfredol el terso brillo 



AL!'. 

ALB. 

AI.B. 

AI.F. 

ALB. 

ALF. 

ALB. 

ALF. 

ALB. 

Do la ~1'HndeZIl y 1'1 faulIto 
Deja ei~o", 10ll 8fl'clos 
En el pecho mas honrlldol 
Quién sabe si f'n esla Sl'nc\1I 
Donde pisas tan incllulo, 
No dl'jlll! tras de lu planta 
Para Alberlo desengaños. 
Por el contrario: en la senda 
Va tI! extenderé mi mano, 
y los dos la correremos 
Hallando nares al paso. 
¿Los dos'? no: correla tú; 
V quiera Dios que en tu amparo 
No tenga yo que correr! 
¿Por que tan negros presagios, 
Cuando todo en torno mio 
Lo contemplo abrillantado? 
Te ciega tu afeclo, oye: 
Mañana le doy mi mano 
A Isabel: dentro de poco 
llll Antioqllia nos mal'chamos, 
V el mismo rey me ha ofrecido 
Que sustituiré en el malldo 
De la vanguardia a Gilberto; 
Pue8 este viejo soldado 
Se quedar. en Antioquia. 
Vamos despues ¡juntarnos 
Al rey de Jarusalea: 
y despues para Damasco, 
y Edesea y otras plazas 
Irá el I'esto de mi mando, 
\" el de Gofredo y demas. 
¿Y bien, Alberto? En mis manos 
Tendré veinte mil valientes. 
¿Nada podré hacer acaso? 
TOllo lo d!lbo á la reina 
y 111 re)' tamb¡""n. 

Pero en camb!o 
Te casas con qUien no limas. 
La amaré. 

¿Y ella? 
Sobracro 

Soy caballero. y muy pronto 
Lograré con mis acatos 
Conquistar su corazon. 
AdemáS', tú sabes cuanto 
Impera en 011 otro deseo, 
y si este al fin satisfago, 
¿Quó me importa lo demás? 
Deseo noble, sagrado, 
Deseo de hacerse grande; 
Pero IAlfredol ni soñando 
Quisiera yo la grandeza 
Con que te halagas en vano. 
¿Por qué? 

Porque la recibes 
DE' quien da tan solo E'ngaños; 
De 'lllien si acaso da uno. 
lIa 11 .. Il!'dir mtll'n cambio; 
y aun ese uno es probable 
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Au". 

ALB. 

ALF. 

ALIi. 

ALB. 

ALF. 

ALB. 

ALJo". 

ALB. 

AL~". 

Que tenga ml\eho dfl lalso. 
Jo:n fin. porque la I'ecibp~ 
De un rey fl·uncns.-No me engailo 
Esta vez pUflde que no 
Se desdiga. 

IAlucinado! 
¿De donde .'e ese empeño 
De protE'jerte? ¿de cuando 
Aca los de Francia, estiman 
De tal snerte a un italiano? 
Cuándo no ha sido la ltlllia 
Pal'a esos rranceses vanos, 
Objeto de pnvidia Ó Ct'108. 
O de enconn mal callado? 
Cuándo del águila oh'illan 
Que los tuvo avasallados, 
y del ilguila el'imperio 
Que la Tiara lo ha hpredado? 
¿Cuándo los reyes do Funeia 
Extienden leales la mano? 
Piensan tan solo en si mismos; 
Y, cuando estan apurados, 
Con palabras muy cOI'leses 
Procuran algun aliado: 
Pero cesando el peligro 
Retiran prollto la mano, 
y el aliado generoso 
Queda por ellos colgado. 
Bien; no hablemos de eso ya; 
Sería cruel pensarlo. 
¿Sabes que se va Celina? 
Lo se: ¿creeras he Cobl'ado 
Por ella cierto cariño? 
IPobl·ecilla. te ama tanto! 
y yo la amara tambien. 
Como en dias que pas8I"0n, 
Si a un tiempo pudiera mi alma 
En sus senos inllamados 
Dos pasiones abrh:ar; 
Si esta ambicion en que ardo, 
Grande. bella, inextinguible, 
Pudiera en sus arrebalos 
Darle lugar al amor. 
Y á no SE'r por E'I hallazgo 
De la amistad de Bleonora 
y de su esposo? cuitado 
Estas. vive Dios!.. .. 

¡Silenciol 
Vienen: la reina es acaso. 
Me retiro. 

No; es Celina. 
Ya trie ba visto: 8~uarda un rato 
Prometeme que a la reina 
Visitarás. 

Por ti lo hago. 
Con toda 1<11 comitiva 
Ha salido dI' palacio. 

• y antlls que retome, dpbu 
Ir j¡ encontrarla.-Te aguaJ"do. 



EL CRUZADO 23 

ESCENA Y 
CEI.INA y DICHOf< 

(C~lina sale por el lercer /,a.,lidllr de l<, i:qu;ud<l,) 
CaL. No tI' IIsu!'tes, soy CeJina. ~ 

¿Por qué el mirarte te asomhro? 
No es todavia mi somtlJ"a 
La que tras tu pié camina. 
Soy CeJina ¿no me miras? 
La que allá en los arenales 
Te envolvia con !lIIS chal!'!!, 
Alfredo ¿por qué suspiras? 
¿Ti!'n!'s algun sillsator? 

Au'. ¡('or Dios, CeJinaL ... 
CEI.. ¿Qué siE'ntes? 

Tienes, a('.880 prl'sente'" 
~uestro8 momenlo~ de amor? 

ALF. Calla, 
CEL. ¿PI'I"O qué? ¡Eran tan bellos! 

ALF. 
CEL. 

¿No te acuerdas? en el alma 
No hllbia ni fé, ni calma 
Cuando nos movian !'lIos .... 
Ríen. ha"ta. 

Aun crpoqneestá 
En mi s!'no tu cabeza, 
y que alabas mi belleza .... 
;Maldito seas de Alá! 
(Alr"pdo ·'e ,'IÍ predpita.d,¡ntmte por el .vgundo 

b,uridor de la izquierdl/ ) 

ESCENA VI 
A LlH:rrTO y CKLlNA 

ALB. CeJina, aplaca el furor 
Que el tenerlo es desacierto: 
Tú volverás al desierto 
y alli olvidarás tu amor. 

CELo ¡Tu amor! ¡tu amor! nazareno, 
No confundas, miserable, 
Un almibar deleitable 
Con un vaso de venf'no; 
¡Amor! ayer tuve amor 
De mi vida en cada fibra; 
Hoy enof'nls entrañas vibra 
Otro fuego abrasador. 
Has pensado, nazareno, 
Que una mujer despreciada 
Sabe guardar perfumada 
La pasion dentro df'l seno? 
;,Qué son amor SIlS furores? 
¿Qué son celos? ... ¡Europeo! 
Tú no entiendes !legu n veo, 
Ni de orgullo ni df' amorl's .... 

(Con wmo de~pl'ecio.) 
ALB. Bien. Pero yo te lo pido: 

Calma tu pecho y te ausenla; 
r esa pasion que te alientu 

Haz por echarla al olvido. 

ESCENA VII 
CELINA, sola 

(Mirando la puerta por donde se rué Alfredo, 

CEL. ¿lluyes de mi? pronto iré; 
y no sigu!'n ('on ma8 prisu 
Las arenas á la brisa, 
Como yo te seguiré. 
¿No me miras? te veré; 
y no hiere mas la frente 
De la Libio el sol ardiente 
Como yo tI' miraré .... 
¿No me ,~SCUCh8!;? tú me oirá!!; 
y al bramar dI' la tormf'nta, 
El leon no sp amedrpnta 
Como tú me escucharás. 

ESCENA VIII 
CELINA y un PAJE 

PA.JIl. Su alteza el rey quiere hahlort.f'; 
Vente conmigo á su p,stancia. 

CEL. Donde quieras. 
PA.JI. Tan bonita, 

QUfl aunque es Infiel no está mala! 
(Ván.,e. ) 

ESCENA IX 
ELEONORA, RAIMUNDO, r\LFREDO, ISABEL, 

ERRAR DO, GTLBERTO, DANIEL, DAMAS. 

CABALLEROS, PAJES 

(Raimundo traerá de la mano á la reina, JI 1-
'redo á I~a/¡el.) 

ELEO. Parece que estos salones 
Tienen fuego en derredor, 
O que al través de los techos 
Está penetrando el sol. 
Este quizás.... (Se .• i'·nta en el.!i/lon) 

RAIM. Es ma¡; vasto, 
y podeis estar mpjor. 

(SAB. El sol en estas rpgione¡;¡ 
No es muy gal8nlp por Dios! 

ALF. Si el sol á la flor quebranta, 
No tiene la culp.: el sol, 
Sino la suave belleza 
De la dehcada flor. 

ELEO. Raimundo, continuaremos 
Si 08 parece, 

RA1M Siempre yo, 
Rp,al sellora, acato y quiero 
Lo quema!! os place á vos, 

ELKO. Isabel, Gilbl'rto, lodos," 
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¿Quereis: pUE'S, que mi c!lnt"r 
Nos diga 110' nuE'VO romanre'? 

I!lAB. Romances, es lo mejor: 
Yo oiré con gU!!lo, ,¡eilora. 

GILB. Yo mas querré una cancion 
De algu n hr/l \'0 ca ballero 
Muy desgraciado en amor, 
Y muy tino con Sil dama: 
Ya soy Viejo, y pieuso yo, 
Cuando oigo tales endechas, 
Que en mi mocedad estoy, 

EutO. Tendrás la cancion, Gilberto, 
Que.mi niño trovador 
Se esmera por complacE'I'nos; 
Pel'o antes ven, quiero yo (A Daniel.) 
Algun cuento bien sentido 
y nuevo. 

D""" Mi reina, soy 
De todos los trovadores 
El de menos provision 
De historias en dulce rima; 
Tambien pI mas joven soy: 
Apenas catorct' al10s 
Hace poco cllmplí yo; 
Pero Íl vuestl'O rpal mandato 
Presta Daniel sumision. 
y pediré a mi memoria 
Algun romancp de amor. 

EI.EO. Hien, mi Daniel... á mis plantas. 
DA"'. Señora, pensando estoy. 

(Se 4imla Daniel á lo., pif.o de E/eonor" ,) 
(Recita): (,En la bella Andalucla, 

('ielo de oro tachonado, 
Hay un palacio que llaman 
El encantado palacio.,) 

ELEO. Espera, Daniel. quisipra 
Oír algo de mi nacion_., 
AIgun romanr.e de Francia· 

D"J'II. Señora, soy eapal1ol; 
y alla en mi España se tiene 
Por menguado. el trovador 
Que tañe en 8U arpa española 
LBS cosas de otra nacion. 

ELP.O. Sigue, pues, con tu romance. 
DA"', Bellaseñora, alié voy. 

«En la bella Andalucía, 
Cielo'de oro tachonado, 
flay un palado que lIamlln 
El encantado palacio. 
y á la8 doce de una noche, 
Estando el cielo embozado, 
Se oVo cerclI dpl rednto 
Los relinchos de un caballo. 
Paro al pié dI' lo~ baleanes 
D(.I palacio ~olitario, 
y el ginete dpsmontose, 
Aunque armado, sin trabajo; 
y una arpa taliendo breve. 
Oijo con acento blando: 
«Despierta; es tu cabillero 

EI.EO. 

OTROS. 

DAN. 

18A8, 

ELI!:o. 
DAI'I: 

',Qut' 11' hU~C8 enamol'8,lo 
"llP.spit'l'la. dUl'ilO riel alma 
)'~'Ie ~8tá )t'ncpdor mi bra.;" , 
.. \ q\llero SplI:lr 'le hinojos 
,,!ln beso pn \u hlan';a mano.') 
Se abrió un pO~ligo y la llamo 
De un candilejo dI' [¡arro 
MosI..-o ,-1 rosu'O de' una vipja 
Con semejanza de diablo. 
¿A. :¡uién buscas'?-A I.f'ol)or' 
Contestó e¡' enamorado. • 
Miró la vipja hacia el ('il'lo 
y dijo: e~ta dPsclulsan,In. • 
Cerró <l6!>pUf'S Al poslil(O, 
118('iendo IIn !-(f'~lo VE'Il.C'o: 
y dando un gl'ito el 3n1ante 
Cayó 81 suelo <lf'smayado: 
Volvio en sí. y anlp la imál( .. n 
De Leonor alin .. js\lo, 
La dijo: <.SeilOra mia, 
"Pronto V8mo~ á jnntarnos, 
nQue jur" s .. r C'ahallf'ro 
"De vuestros alt"s mandalOll, 
"y pnes aquf ('on('III)·pl'on. 
»Voy al ciplo iI rl>spf'tarlos, .. 

"y al salir pI sol ht'rDloso 
Vio un spplllrro solitario, 
\' junto il el un eaballero 
Con 8U daga trasp¡\s3,lo ') 
lIipn, Daniel mio. 

(Tom" w cabe=a para tia. de un be .. , I 

Muy bien. 
Teneos, reina, por Dios: 
Que si vos me dais un bp~o, 
Quizá olro os pida yo; 
y uno, y do~ y diez pidiendo, 
Puedo llegar :i. un millon. 

(EleonO'TlI u rie 1 

lEs galante! 
y !lIgo ardipnte. 

SE'ilOra8, soy español. 
Se acer('a el rey. ERR, 

RAu!. Rien vpnido. 
(Raimurldo u reli"a del lado de E/eonara 

ELEO. PlIf'S creo fuera mpjor 
l'io viniera todavía. 
¡No puede una esllll' de holnorl 

ESCENA X 
DICHoOS, LUIS, CELINA y BERNARDO 

tris Sírntr. á mi re81 esposa di~I"Dl· .. la 
De los g"lItos momentos qlll' disrruta. 
Señores, perdonad; ppr" reuni,los 
Supe pstabais aqui.-Lihre Ct'lina, 
AlIado dI' su hprmano se pncamina, 
y tiene ~entimi .. nlos lun cumplidoll 
Que qnif'rf' ,Ipspp¡ji,sp .11' vosotros, 

ELEo, Solo hpDlOS vist" la ,Ipsgracia en ella 
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EBR. 

CF.I .. 

Los dias '1ue hu puado entl'(\ nosotros, 
y crfOa que al partir solo sentimos 
No decirla un lidios como cristiana: 
Pt'lrO f'n cambio darómosia 111 momento 
Un noble cabellero que custodie 
Su marchll en el desit'rto-Buen Ebrardo, 
Con permiso dpl rey. tu soberana 
Te pide este favor. 

y yo, señora, 
PupsqUf' \"01110 mandais.~ 

¿Lo haré en buen hora? 
Orarills 111 muy virlUoso caballero .... 
Rey de Franria y Señor, ¿quert'is que sea 
la qUA elija pnl.re todos el guprrero 
Qut> mE' lIf've no mas hasta Edpsea? 
Ya que hiciste volver los musulmanes 
Que t.u hf'rmano mandó, de los crlstianoil ' 
AI!(uien le llevará; nombra si quipres. 
(por Alfredo.) Pues elijo, selior, á pse euro-

[peo. ¡ 

(d la Rei7UI.) Hablad, lIeñora. 
El nnico deseo 

(A 1 R~y.) 
D!' r.elina. s .. nur, nu se le cumple? 

o con liviana astucia combinando 
Vuestl'os torpps cristianos casamientus .... 
¿A esto Vf'oís, lieñores, al desierto? 
y IIcas(} E'n olms siglos I/ls hisloria~ 
Vue escriban vuestl'os nielos de la Eu-

[ropa, 
Cuotal'án las expléndidas vict(}rias; 
Contará n que en el Asia tremolaron 
De Cristo y de la Francia las bandera!'!, 
V que valur y reli!(ion hollaron 
De las bandas de inllples altanera!!; 
y dI' valor y I'eligion la EUI'opa 
Ciño en el Asia ~u orgullosa frent.e; 
¡JE'ro una voz del corazón del Asia 
Grilará con teson: «La Europa mil'llte .... » 

Cont1'lran que 111 sangre musulmana. 
Que derramaron torpes vuestras man .. s, 
Fué por vengar al I)io~ de los crbliano!l: 
Ppro de cada mancha de psa sangre, 
Que sif'm"rp, ",iempre qUf>dará caliente. 
r.omo anatema df> la torpe Europa, 
Retumbará IIn:1 voz: (,La Europa- mipnte.,· 
Lui., habrá pe"lrIanecido en una profunda me~ 

dí/acion á los rCJJroche., de CeUna. 

Lns. (d Alfredo.) ¡.Lo dí'sdeliais a.~aso, caballe- I GIl.. Tan solo el ser mujer, dfl tu osadla 
Te merecp perdon. I ro? 

Extraño qu P mi ('S))OSO no compl'pnda 
Qut' AHrt'do es n!'cesario ell Antioquí1l.1 
y esa mujer que á rpspl'larme aprenda. 
O (pniendo por mí mas corl!'sía, 
Admita el cahallero que la hp dado. 
que ÍI mlls de Sil virtud es esforzado. 
Gracias os doy, cristiana; PS virtuoso 
Tonto como sois vos; ¿qué mllS, señora'! 
Debo tenpr, oecis. mas cortE'~fa: 
HraC'ia¡;¡ por la E'1E'crion. ¿No puedp Alfre

[do 
Salir, decís, \.ampoco de Anlioquia? 
Sin duda por asuntos dE' la ~uerl'a . 

(ron mucha ironía.) 
. I)e vuestra salvacion, de vupstl"O Cristo .... 
De la santa mision quP hast.a mi tlerrll 
Il:n santas caravanu os conduce, 
Atravesando Inmensos 108 deslel·tos, 
Y jurando dE'jar en vuestras huellas 
La san~re d(' cien mil mahomptallos .. 

Con arpas, trovadorE's y doncf't1as 
No se vence, sE'ñúra, a mis t!prmanos. 

EI.EO. Qué insolencia!. ... Callad. 
CEL. ¿Acaso mlenlo'? 

¡.Qué es lo que ha.~eis, decid, en Antio
(qUid'? 

(Con altivtz.) 
¿Salen á combatir vuestros guerreros? 
¿Cruzan en el desierto valerosos 
Con el alfanje turco sus aceros? 
En vez de combatir, pasais el dia 
Escuchando de niños los acento§: 

(Con de.preclo. ) 

Silencio; nadie 
A ofenderl.1 se atreva ('n mi presenclll 
Sacad vos, cahallero. de Antioqula 

(A Á ltrp,du.1 
La bl'rmana de NOl1rddin: ella o~ plijp 
y lo dispon~o yo. 

"flnid, Alfredo; 
(Toma. la /llano de A I(,·ed",. 

Si el ir á 10!l desiertos 05\ aflige, 
Oel'dpsierto sallll'eis!. ... Salud. cristillnm.; 
Alá 'lile es !(rande "11 favor os prestA! 

ERCENA XI 

ALBERTO II nWaOM 

ALf". Por Dios, Alhprto, detentE'; 
(A Alhel"lo (·nt, prOfllilud,. 

Vpn conmi!(o y á Celina 
L1évatela, que me piel'do 
SI me ausento dI' A ntioquia. 

(Ván.M In. ¡"p<., 

ESCENA XII 
LUIS, ELEONORA, RAIMUNDO. BEHNAROO. 

A~I.BERTO, EBRARDO, ISABEL, 

DANIEL, DAMAS,CABALLEROS, PAJE~ 

Lns. Rey Raimllndo, el hospe.lllje 
Que nos disteis, con la vida 
Lo a~radecemos. La hora 
Llego ya de la pllrtida • .. 
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y de lod(l~ 10!lIliUerrpro~, 
."ntel' de lucir 1'11 dia 
Oireis á Dios, y saldrpmos 
[)p 108 muros dp Antioquía. 
Yo tengo que mostrar puras 
Mis acciones cn el cielo, 
y tamblen he de mostrarlas 
Antes de dPjar el suelo. 
La Europa plitera en mis manos 
Ha puel!to la santa emprpsa, 
Y tengo sob"e mis sienes 
Una corona rrancpsa. 
Debo decir á la Europa: 
PrOltgi la cridia.nd",d: 
y debo dpcir á. Fr .. ncia: 
I'vf'lur,'': ItI diynid,,'¡. 
\rn~ no po,leis <11' ~nli"q"iH 
Ilc'lItt'ud.'r a ~u~ murn~; 
1'1'1'0 nosolros nn pila 
~os volvel't'mos p",·jlll·O~. 

HPoIl. lIey d .. FfllIICill, 1118 polahnt~ 

Las inspirR Oios b"ndito: 
Cristianos, quien no la!! oiga 
Será del cIelo malllito!.. .. 

IlAn!. Real hermano. d,p rodillu' 
Oaria gracias 111 ciplo. 
Si pudiera acompañlll'O~ 
\}onde os lleva vuestro celo. 
Podeis !-alir d., Alltioquiu: 
Pero cumo buen C'!'Ístiano, 
Tal cosa no os aconspjo; 
Vuestro poder <,s "viano 

!,¡¡,S. Rpy Raimundo, 'In mI' basto .... 
{,'071 ;-mIItJr.iP1H~itJ. \ 

Id al campo, caballPros, 
y que aparejen sus al'ml's 
Al instante los l(uprl·pI'08. 

(Vátl<e lo. cablll/pro,.\ 

ESCENA XIII 
I.UJS, RAIMUNDO, ELEONORA, ISABEL, 

DANIEL,DAMAS, EBRARDO 

I.l' 1'. S"ilorps, la reina tiene 
Que ha hiar á ~ola~ conmil(o; 
Penlonllrl. pasa a mi pstancin. 

(L" 10tll'" rlt /n lII~nt) 11 /,' I/,,·a.) 

F.UIL (S .... wra, P~.·11f'j18'I,) 

~:u;". )ti I.uio.) 
ll~lllI"f In .• dflmfl~" 

o~ ~i¡¡" ._ 

ESCENA XIV 
ELEONORA, RAIMUNDO, J!JBRAIU)() 

HAI~1. I!leonora ¿lUarcharpi.? 
~:'.E". So: qup 1.1Ii~ !\I' quedara. 

ESCENA XV 
JolLI1l0NOHA, EBRARIHJ 

EHII. Señol·" .. 
El.llo. s" fup. la prpsa. 
EBR. YAlrredotambien~eva. 
Euo. ¿Y qué hacer? 
EBR. 

EI.EO. 

ER" . 

Eu:o. 

FBH. 

Pura uno ~olo 
Es mucho inflel Y rr8nce~a. 
¿Le entregareis a Isabel" 
¡,Y Raimundo" 

La condeslI 
Saldra con vos dI' Anlioqllla 
Y no teoeis que temor. 
Hiciste tu 1'1 casamient". 
Tú lo puedes deshacer. 
Mas si quedo en Antioquill 
El call1lmiento se hara. 
Id, señora, á prepararos: 
Vue~tro p!\poao marchara. 

ACTO QUINTO 

Tienda dI' ('ltm1)!liL" un pequP'iio ha/u'o, una u:t.ta~ '/ 
.O(of,,·p ,11/11#'" jU'To I'on IIgUll y "JI 1,','.0. E~ dt Ilor¡'f'. 

ESCENA PRIMERA 
LUIR, BERNARDO, ALFREDO, ALBERTO, 

GILBERTO,CABALLEROS 

Luis sen lado 11 reclinado ,.,.nt,.a la me . .,¡ en 'Icli/,,'¡ 
de meditli,.,-A ¡ rf.paldo de la .i/I~ BII'fWrdo y ü 11-
btrlo,-L~ demá .• 1'11 di.linloo lugare4, reclinado. ni 

.uo armas. lIIallire~/r",do ablltimienlo.-Todo. eompi.
"''''''f,le armados.-Alr,.ed{) 11 alguJ1.O& o/ru .• (·"balle,' .... 
'/ffIdrán corrida la ce/ad'I, 
Gil.. Señor, se aproximl> el (ha, 

Id un poco iI descansar; 
¿Creeis que tanto med.lllr 
Mejore la suerte impia? 
No,ot,'os nos quedaremo~ 
Velando vue~trll persona; 
Si el reposo no os entona, 
Mañana no mltrcha"l'mo~. 

Ih:H. Si, re)' de Francia. hazl .. asi, 
DeSi'ansll. recobra alil'nto. 
Pues que el \al abatin,ienlo 
Hasla es vergonzoso t'1l ti. 
Todo en Asia está perdido: 
Pero auo en la Europu un: 
Plpn!lll en ello como ~ .... 



EL CRUZADO 

r cobrar" mn sentid ... 
Yo levanté I"sta cruzadl! 
y allll otra levantarfÍo: 
Cohra aliento, cobra reo., 
Que mi voz no está gastada. 

I¡ILB. Ni la E'spada lIe GilbE'rto. 
Ni la de estos caballerO!!, 
NI la de diez mil guerreroF 
Que aun quedan en 1"1 dp!'iiprtn. 
Ya estoy viE'jo, mas no impo!'ta: 
Aun lpnllO ~anRre E'n mis V.,DIIII .•.. 

Mi rey, dpspchad las pena .. , 
Aun vivimos .. se soporta 
Este rP.VÓS .• y mas tlll·dE' .... 

LUIS. Gilbprto! mi hupn Gllhpl'tu: 
Bien puedo sin desaciprto 
Llamarte lelll, con alarde! 
Aun lE' quedall' la Francia 
Guel·.reros que ni las canas 
Hacen sus rupuas livianas 
1) cobllrde IoU arroganciall 

GILR. Vamos, señol', ¡qué ocurrencia: 
DPjad e!'iO por a hora 
y ved que vi!'ne la bora 
En que con vuestra presencia .. 

t.u~. Incitaré á los Iluerreros 

Rr<:R. 

L17I8. 

A que vuelvan las espllldas, 
y dE'l Líbano á las rllh]lI~ 
Envainemos los acero,::1 
SuertE' en!laño-a y crupl! 
Pero al menos a la Europa 
No le haré apurar la copa 
tlpna ha"'a ,,1 hOl'dp de hi .. l: 
Marcharemos .... 

Rey cl"istiano. 
Ten E'n Dios mal contlanza 
y no pntlbies la esperanza 
r.on el rrio de tu mano. 
No derramps cohardla ..• 
(Con arrogan~ia) Callad, señur. 
JI .. voz. de vllestra lengua, 
Que nunca salir debiIJ. 
No conrund8l!l, engañado, 
Lo que en un reyes noblez". 
t::;on una accion de vileza 
Del miedo torpe y menguad". 
Los reyes de Francia 1I0rlln, 
No por ellos, los reve~es. 
L08 Horan por 1011 rrancesE'1! 
Cuando vpn que Sp I1esOoran .. 
Señores, los mnsulmaoes 
Esün cerca de nosotr08; 
Yo me descanso en vosotros 
Para burlar "UII afanes; 
U amanecer el dia 
La marcha comenzaremoll, 
y i la Europa llevaremos 
Valor, sino nombradia: 
¿El emperador COBrad,," 
Duerme en IU tienda. , 

pOI'que ptl 

[11 mPllllnll , 

Lu IS. ;,MI esposa? 
GILB. En la inmediata reposa. 

i,Qllllreis vl'rla? 
LUI";. No .... cuidad .. 

r.on su rcpo!!lo. ¿HII)" psmpro 
En 1"11 l/:ual"lHall? 

GILII. He corrid.}, 
y estatndo prevenido. 
Nadll hay 'Iue temel' 

LUIS. Lo espero. 
A t'sta mi tit'nda lomf'diata 
Voy un rllto iI rpposar. 
Sl'ñorps, pod~ls marchar. 
Ved que de partir se trata. 

C Vált, y algunol cabar~ro •. 

ESCENA II 
ALFREDO, ALBERTO, BERNARDO,GILBERTO 

GII.II. (á Berllarool ¿Y piensa Su Re"erencia 
No descansar 110 minuto? 

DE". r.uando el alma esta traoquilll, 
Poco del cuerpo prucuru 
Su descanso. 

A 1.1'. y ¿no'osa!!'ilan 
LOII crueles inrortunios 
DI' la cruzada? 

RKR. Dios snl" 

Au·. 

RI::IL 

¡':n SUI mistprios prorundo~ 
S¡lbrof por qué nos castilla; 
Ppro Y<' estll ba IIPgn ro 
Qne lIuestros torpes rll~cado~ 
Nos traerían iI lo nltimo 
Ln qne nos sucelle a hor". 
Entonces rUl'ra IOIIS jnsto 
Lo hubierais proretizado 
De Antinquía pnlre los muros, 
y no ~erea dI' Damasco, 
J)"I4PIIÓS qUA el alfangEi turco 
SPI/:(' nuellll'oll batallones. 
n!'8p, .• es que nada en 1'1 mundn. 
"'ioo vergOenza nos queda. 
Ser' cristiano perjUl'o 
Quien anles de lit batalla 
Haga dudar de su triunft1 
I'ero ¿qué esperar dpbiera 
.;uando al 8lthr de loa muro¡o¡ 
[le Antioquilr, iI los ('ruZlldOlll 
Olvidar a DioKles plugo. 
y desertabltn rp.b"l,t,,1! 
Para volvpr. P!lO!! muros 
En bll8('a 4e 1011 plllceres'? ' 
¿Qué pude esperar, si al punto 
De entrar en Jeru~alen, 
Llegar vi en dilifraz oculto 
Al emJle,'ador Conrado, 
Helando a todl)a el lualo 
1.1 verle l1p~ar asl? 
Vude acallo esperar muc.ho 

'. 
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!le Jerusalen Ils\Jendo 
A combatir pn sus mllrQ~ 
Las bUl'~tes de muslllrnllntl~" 
,\ los t~e8 rpyes le~ pI U!(O 

Poner el terco á Damll~c(); 
F.llos ante el Padrp ju"to 
SabrÍln dar cllenta de todo. 

A LF. Si nos rué pI dpstino (,rllllo 
Al asallar las murallas, 
La culp& no es dp nin~uno 
De la crutada, que todos. 
8ipn sabe Dios, porQup. es justo, 
Lidiamos como crlstia·nos. 
A qnien solo vencio el.número, 
Mas no la fé y el valor. 

GII.B. Dice bien: dij!:alo el tUI'CO 
A quien dividió Conrado 
De un solo tajo .... Presumo, 
SElñores que el dia viene. 
Es mejor que cllda uno 
Repose UD rato, quedando 
De entre nosotros alRuno 
Que vele al rey .... yo seré. 

ALB. Vos de~cansad .... el! masju!!t .. 
que yo mas jó\'en lo vele. 

GILII. Bien, marqués. Yo no os displllo 
NI la juventud, ni 1'1 !!ueño: 
QUl!dad, pl.l.es .... 

ALI'. y yo le ayudo. 
GILII. y vos, sE'ñor, ¿a dormir (A Ber'Hlrdo.) 

QUE' me a'fudareis pl'esumo'! (Vlh •. ) 

ESCENA In 
ALFREDO, ALBERTO 

(Alfredo le quila la corazal 
ALB, ¿Por qllé arrojas la coraza'! 

¿r.rees que nada hay que temer" 
A Lt N.); es qlle bajo la armadura 

Nada tengo que perder; 
Me abruma, me pesa tanto 
Como mi cllerpo y mi alma, 

AI.II, Mi buen amigo, el dulor 
De tu pe~ho no 81' calma; 
y hoy que el inrortllDio vemo!' 
Es nf'(\esario firmeza. 

AI.~', ¡.Me falta acoso? No ,'islc 
Como lidié con lI¡!reZ8 
Esta mañana? 

ALB. No es esu. 
No es el valor del combate ... 
SUfr1'8 mucho, ¿no ~8 verdad" 
Pups el dolor que te abatp 
lis el qlle debes vencer; 
Yo te lo dije aquel dia,_ 
¡,Lo recuerdall? aqwel miSIJln 
Que dejamos iI Anlioqula ... 
.. Te engañan ... Lui. te preci~1I . 

Au·. 
. ~LB. 

ALI'. 
.\1.11, 

ALL 

A l.", 

ALF

ALII. 

ALt·, 

ÁUL 

hr. 

y hlll&1o;a tu',.vanidad: 
Pero cnaDdo no hall:llII r .. IIA, 
Probarlls su fal~ .. d8"," 
Asi fu.' 

Cuando ,olvi~tl' . 
¿QOl' le dijel on, Alfredo'.' 
:\ 11 da .... 

¿Por que me lo "l'nltll~') 
Oye: 3 tus instancias cedo. 
Rflcuel'dll~ te di a Celina 
En 188 puerla" de Antio/luiH, 
Aunque era yo el !'uballl'ro 
Qlle Conducirla debia. 
y pila a peslIl' de Lu eogaño, 
!.tanifestú tal firmeza, 
Que me hizo admirar su olnlll, 
Como admiré su, bellf'za. 
¡,Nada te dijo? 

Mlly poco. 
A diez leguas de AntioQuid 
Encontre IIn tercio de inllpl.,s 
Que eustodiarla debia, 
y me dijo al dpspp.tlir~e: 
. Puedes decir ¡, lu amigo 
Qlle aun se qUl'da en ,,1 de~iC'I'lO) 
lln pensamiento eonmi¡;w.') 
Poco entendl esla ligur/' 
\' mI' volví. Sigue pue:!, 
Del instante quP partiste 
Volví á mi tienda despups, 
No queriendo ir Ii palacio 
Para que eJ rey no ad, ¡rliera 
Qlle 110 habia obedecidu 
Lo qU'e su voz di~pusi"I·II. 
En pse dio los jeres 
~ijeron' á los crul.ados. 
Vlle ~n el siguiente debian 
Estar lodo!' preparados 
Para marchar .... pero IlIe~(1 
Qlle vino la noche umbrÍl't. 
Por fuerza el rl'y a Eleonol" 
La arrl'bato de Antioquill, 
y siu esperar el alba 
Sos pusimos en camin". 
Andando a Jerllsnlen 
A cumplir nUt'stro destillo; 
La reina y lodas sus damélS 
Marchaban corno de duelo. 
\' el rey muy puco cuidaba 
\le prevellirlas consuelo; 
y aun se corr'io que un divorei,' 
Estaba ya convenido ... 
Tre'; veces lIe.gué a los carro.. 
De la reina, y con descuido. 
O mlls bien indif",ren,'ill, 
Fui recibido por ellll. 
Lo creo, 

Peró UDa Vt!t 
Seguí tan cerca su huelle.· 
Qut' pude hablaI'II •• ) me diJu: 
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!I~I.FI. 
\LF. 

ALFI. 

AI.B. 

ALF. 

.41.1-; • 

ALt. 
AI.JI. 

·Que nada Mlaba f'n su mllllll 
0(' lo que ha bía orrpcido. 
Que Luis era el ~oberann. 
r que de su rpal palllbra 
f'lIera 11 hacf'r I"erlamacion .') 
;.Y fuiljlE'q 

¿ttuedE's pl!n!!III'lo') 
Aun ha~' en mi corazon . 
Mucho orgullo .... Alucinado 
Pude vivir un mOmE'lIto, 
Pel'O humillallo, jamils .... 
Fuf sin ~aberlo instrumento 
Quiza ete viles intriga!'; 
MI ambicion pudo cpgarme 

·Pero, cuando abrí los ojos, 
No quise vilipendiarme. 
óMe mostraron una altura 
V me tendieron la mano! 
:Quien no qni .. re ver 8U freme 
Juntó al cif'lo soberano!l: 
Esto d4.: pjemplo te ~irvll, 
Pues si es noble un cabllllero, 
Solo ha de debel' !IIUS lauros 
A los golpes de su acero. 
Si, mi Alberto. el pt'cho mio, 
Si es ambicioso. t'S honrado: 
Tti me has visto esta mañan¡. 
Batallando cual cl'\lzudo, . 
,Ha8 visto á Ebrardo de Barres, 
Mal herido y prisionero, 
y me has vbtu á libel'larlo 
Cual cristiano caballero. 
El que más me ha alucinado 
Reposa en IIquesa estancia; 
Vo le guardaré su sueño. 
¡Duerme pn paz, oh rf'y dE' Francia: 
Si, 'l'o también se lo guardu, 
Pues sí, como hombre, iI ,,1 
Poco c*riño 11' tpngo, 
Como ~oldado soy fiel. 
.... rredo descansa tú. 
Vete á tu tienda, rlpl sllf'ño 
Poco preciso. 

Tampoeo 
será de mis ojos dueño. 
Ire á recorrer el campo; 
Muy pronto será de dia. 
AlIUí me hallal'!s, Alberto. 
nin!' eurp tu suprtp impía. 

ESCENA IV' 

ALFREDO 

(Vá",). 

Se Menta lfI el bancl) {J'le el rey LUIS ocufJo. 
ALY. ¿Qué quieres en el fondo -ie mi agitado ! 

Devoradora sierpe de mi felicidad? rspno. 
¿Qué quieres cuando el vaso de mi vpn

[tura lleno 

(,on desmedidos IraRos me cunsumiste ya 
A dónde me conduce tu inratigahle anhelo, 
Como 111 al'ista spca que lIE'va el huracall, 
Como E'nh'e la tormenta del irritado cielo 
Las amarillas nubes que convulsivas van" 
Ayel' el universo me p/lrpcia estrecho 
Para formar el eco fpliz de 011 /lmbicion: 
Hoy todo es un cadáver dentro mi tri~tp 

[pecho: 
Me pesa la E'xistencla, me dupl" E'I corazón. 
Maf(nfflco aparato de la soñarla gloria, 
Tu brill8ntlOO velo se evaporó fllg/lz! 
¿Por qué no SI) evapora tambien mi Inl'

[mori/l 
Tu mágico recuerdo, tu brillantez falaz? 

ESCENA V 

ALFREDO .'1 CELINA 

Cuhierta ('071 uu IJhal blanco rle cachemira .e ra ar'" 
"ando lentan'lfIte, y ael'rama un pt'lneño (ra.ro nr 

./ jarro del agua. 

ALF. 

CEr.. 

ALFo 

A I ~, 
I'EI .. 

A Lt'. 

GIL. 

ror ti se fué la calma de mi aleotado pel'h" 
¿Qué quiere todavía tu mágico poder? 
¿Qué quiere si ha dejado mi mundu lal' 

[estrecho 
Que no cupo conmigo siquiera IIna mujer" 
Mírala junto á ti. 

Cielo~: Celina! 
Que fantasma, ó mujer, 6 sombra errant!'. 
Siempre junto á tu pió su pi~ camina 
¿Cómo entraste por IllOs'? 

Abre un di"mantf' 
Las puertas de murallas, o de tienda!!. 
Vete por compesion, nada me digas, 
Nada, por Dio~, del corazón prelendb . 
Va todo eoncluyQ! .... 

Ah' no pro!ligas, 
No.quiere hablar de eorazon, Celina: 
Quiere hablar de amistad dulce. apacib"'; 
Va que ala Europa AHredo !le enramina, 
Ven el desierto quedo ... ¿f;:s imposible? 
Es el último instante de mlrarntÍs1.. .. 
El rey va á des(lertar. 

No todavia. 
Aun podemos, A.lfredo. regalarno!' 
lln postrimer adio!l .... 

¡Gelloa! 
Fria 

(Le 'oma la mano y lo vuelve 4Í ~mlarl. 

Tu mano está ... contra mi spno ardientE' 
Déjal8, AHrello, pOI' 18 vez postrera. 
¿Por que miro tan pálida tu rrente, 
Tan languida tu negra r'llballE'r8? 
¡,Sufres acaso? 

Mucho. 
Eu otros rllH~ 

Cllan risueno buscaba_ mi rel!8lO, 



MAR\{OJ, 

y al son de melodlO~a" armonias, 
Te arrullaba E'I 111101' enlrE' mi.- brazos. 
;,Lo recuerdas. Alfredo? 

ALÍ'. Si. Celina ... 
en. Ten¡(o ~pd .... 

(A IIi''''o le da ayIlG.-Bebe\. 
En los VlIslns IIrenales 

. Aun qUl'dlln de una noehp pprp~rina. 
111' nupslro amor ardipnlp las spñales. 
;Ql1é nochE'1 ¿La recllt'rdas?<o. las estrellas 
"oblaban el aZl1l dE'l flrrnampnto, 
'Y la luna mal'lnltlca entr!! pilas, 
ne herll'ol<a pa ..... cill un finllimipllto. 
Al pié de dos palmeras conruoelisn 
Nupstros almos sus Intimns sll~piros, 
Y á Iravt>!I dl' las hujos nos bprian 
Hpbras de luz de abrillantados I(iro.. ... 
i.Lo recnerelas, A Jrrt'\d o·, 

ÁLF. f'i, Cplio;,. 
CEL. Tt'\ogo sell .... 

(.~/(red" le rla a¡¡IlIt.-Bebe'" 
y cllllhiando juramentoll 

"olvimos á mi lIf'nda. ARlllnte l' tina, 
Solo pensaba en ti ... y l'n los momE'nllls 
AnLes del dla sel', busc/lst" pi sueño, 
Posando entre mi~ brazos tn cabeza; 
Ilicléndome tu voz: (,mi dule .. dllfño, 
MI ángel, mi eSlrplla, mi sin par helleza .') 

ALF. Si, Celina, es verdad: )lO te adoraba; 
Pero /l,ro amor Q'la)lor dentro mi !!leno 
A tu amol' y it mi vida 8pparaba, 

. y pchó en tu amor)l mi exi~tir veneno. 
Qué me quieres. poi' Dios! Ilrroja un velo 
Que cubra pare siempre esos amores .... 
No el. no, mi corazón .... lo quipl'e pi cielo. 
No aumentes con tu voz mis sinsllbores; 
Pronto voy a PBrtir. Qué bac"r poMb •. 
Sino loas Iracunda tu a marl'!lI !'a'! 

CEL. I)ormias pn mis brazos tod_vill. 
Cllaodo vino del aiba la IUl pura; 
As!. precisamente cual hora 
Una pálida luz vase mostrando, 
Yal dpspertllrme al !'I'ZO de la aurora, 
Te contemplé cformido y suspinndo~ 
y al de'spertar, cOl'onas en tu fl'enle 
y millares de es"'8vo~ valero~os 
Te orrecl con amor .... 

(C./ina M debiWanda la coz cada t't! ,..a8). 

AL". Por Dios, dptenle, 
Los momentos, Cellna, ~on prE'ciosos ... 
Se aCl'rCII el dia, vpte, bll\'e 111 Instante. 

C~L, Dame mas agua.... (R,bel, 
Blpn. tus I'.ompañeros 

Penetraron mi tjpn,la.oo. y tú, mi amante, 
So impediste al mas vil de los guprrel'Os, 
Que me hllblue de amor. En .4nlio'1 l1ía 
MI AHrpdo huyó de 0Ii. ... 

A ..... 
CEL. 

Au·. 
C"I.. 

ALk'. 
en. 

Au·. 

CEL. 

ALF. 
C";L .. 
Au . 
CEL. 

i.Oye~') 

Su senil 
Contra el de olra Qlujer unir quprill. 
Nos perdemos los dos! 

Un nozal'enlJ 
Me ~"lIlula cual tilllr6 del de~Iprlo .... 
y Alrredo á d,.rendprOle no volaha. 
Vpte por compasion~ 

Su pechO yerto 
Ni un suspiro de amor me .... gah'ba .. 
Me abandono por fin. 

POI' e~e amor 1 • piel .. ; 
~ .. acereon, ¿IIO lo oís? (Se outt ruido . 

Si. ya me 8U!fenlo ... 
1111 poco de agua mUllo (Bebe). 

Aqllí en mi uid .. 
Dime una sola vez .... "8 un momento. 
¿No me jurafle, Alfredo, vivirías 
Para mi corllzon? 

Si. 
Y moririas. 

Guardilndoml' el poslrpro pens~miento? 
(Leoonlando un puña I que ha Ira.ldo 01'11110, rI, 

modo qne A /{reda na lo nolel. 

Sí. 
Pues cumple tan belllljllramcllto, 

(Le Iai~rel. 

A,I 
EI'último es y ~I IIn es miu. 

¡Santo Dio~! 
De tus m .. nos un venenu 

He estado gola ÍI gota, dpntro dpl sen" 
Recibiendo por tL_ dóhil Y frio, 
Mi e8plritll se VII, pefo pI deS1E'rt ...... 
¡Ah! (Muere). 

Vera junto iI Ii mi CUI'fpO yerto ... 

ESCENA VI 

LUIS, ALBERTO, B~RNARDO y los de11ui.~ 

Lns ¿Esteis listos, señores? .... mas ¿qué veo'? 
A'uL ¡AlfredoL ... muerto .. ¿Y IÚ" (J Celina\. 
C..:... ¿Yo? lA aeompano. 

(relina hace Bs(uerzo, por 'O!lfflU tÍ A Ifredu 
en Ire ..... brazos). 

ALB. ,\lisel'able! 
CEL. Ca.llad: nuestro rpposo 

Ln, 
CEL. 
LUI-. 

En la paz de los mUPflos ... ~uropoo, 

TIlf'lve a tu patria y cuenta sin pngaño 
Como saben amaf pn el desierto .. 
Ya nada se opondra .... juntos estamos. 
¡Out> hurror ' 

Alfredo .... ¡ah! (Muert'. 
Señora., vllmo~. 



EL POETA 
DRAMA EN CINCO ACTOS 

------
PER.SONAJES 

OARLOS. 
MARÍA. 

" 

11 

TERESA, criada. HOMBRE 4." 
UN COMISARIO HOMBRE 5." 

D. ANTONINO. 

DOLORES. 
FEDERICO. 
FLISA. 

:' DE POLICÍA. DAMAS. 
:¡ HOMBRE 1:' 

:/ HOMBRE 2." 
!, HOMBRE 3." ., 

'-'''/' _ ....... , ..... '-.. -/' /., '''"''. 

ACTO PRIMERO 
,~"I"n am,uM"'¡fJ "'/ g"."fJ ",adenia. A [" i:;.¡IJitl·tJ.¡¡ del 

lIctor la p".rla qlle r,,,,,duce al ¡u/trior d. ,,, l,ti.lI: 
a ~u .ter!'",,,,. la ,/,,/ ta'/er;'"" 

ESCENA PRIMERA 
FEDERICO II TRES HOMBRES, todos pn de

rredor de Ulla elitufrt. - Monu'nto de 
,'1ilpncio, 

H LO (riendo el reloJ.) 

1" 2.0 
fEO, 

11. t,D 

11. t.' 

11. 1.0 

Por mi abuela que esto pasa! 
Señores, las cuatro han dado, 
y desde las dos y media 
Que sin mnvernos estamos. 
y lo peor sin com"r. 
No alterarse, otro cigarro (lJánd"I", \ , 
¿ No alterarse? ¡buena nema! 
Hora y media apoltronados 
Para esperar que eonclu~'a, 
No !lU comida, su harlazji:o. 
El señor Don Antonino, 
y lodo para que al caho, 
Con su semhlantl" pprruno, 
Venga: y "in darnos la mano, 
1II0s rpciba como ~ perros 
Que v~nefl a incomndar: ... 
CIRro está, tiene talegas, 
r nosotros ni un ochavo. 
¡Tale¡¡:lIs! muy \'Iucn pro\·Pl'h ... 
Pero liea bien criado 
\' tenlira doblp caudal. 

11. :i" 

11. !.' 

CRIADO 1." 
1/ 

" 

CRIADO 2.° 

1/ 

Sea mÍls fino en !l1l 1,l'alo: 
y ~in lanta altaneria 
ReCiba iI gpntes, que lu'a"o 
Tie>nen mas merecimicnlOlS 
VUl' su caudal aramado: 
A !'ten te pobre, es \'prdlld, 
Ma¡¡; de corazon honradu 
y de m'l nos la bOI'iosas, 
Qlle con I'U mismo tJ'abajn 
Ilacpn crecer su riquf'za. 
r 111 riqueza de tanto", 
VllI' con el ~udol' del pueblu 
SI' llenan de oro. ro 4'lIando 
No pli'le lai antesalft" 
DI" esto!l condes 4Ii~fra7/1.I .. ", 
~ue\"os SPliol'pS r'·lId/lI .. ~, 
(,)111.' comereianlps IlaI1l8m ... •. 
Una turca hp de> lomar, 
y !'Ii ahora aquí me bailo 
Por mi desgracia, ps p"rqll" 
Df'ho pagar de contll/I" 
lIn vale Él Don AlIlollillll, 
y por un maldito aC8SO 
No t('ngo 1"1 dinf'ro pronto, 
y de qUf' me esperf' tralo. 
~i se 1II11e~e la ('{'niza. 
¡Qué> hlletl0!' son los ha hll no .. 
Dpl .. lm8cen rll' DOII Luis! 
¿Tllmhien le hace IIsl"tI 1"1 gll,;I,,'! 

~o !!('ilOr, no rllmoblll"nOS, 
Porque> lo!'l bupIIO!'l SOIl l'nl'oJ<. 

1'01' ma"or 110 valen mucho 
¿l;slf'j,1, 's .. ilOr, ha l'om~.,rRd,," 
;Gra('ia !leria! si apl'nas 
\lO" papO"I son mi!l ('lgaI'Us, 



" dentro dt> poco tienpo, 
Sino ml'jol'a el e .. ario, 
I'IHII lIurgusto a mi lellgull, 
Con la hoja d" mis despa('hus, 
\ qUE' ~on de coronel, 
Huré quizas. un cigarro. 

. ¡PE'ro baba nos! No señor: 
Si hoy 8pl'1I8~ los soldlldos 
TE'nE'mo~ fara comE'r , 
Vea usted, )'a van dos años 
Del año cuarenta á ('ste, 
Tres campañas s{'han andado 
y en trei! campaña!! un sUl'ldo. 

Ft:o, ¡lTn sueldol 
11. l." ¡Pobres ~oldlldo!l~ 
~'~:fI. Y la!!' entradas 111' aduana, 

PatE'nte.s, papel sellado, 
\)E'I'('chos. contribuciones 
n,· alcabalas y mercadus 
\'enta~ sin público, " púhli(,M~, 

y tollo cuanto el erarin 
Percibe 81 fin de los mt.s .... 
¿Quién ~e lo guarda'! 

H, ., • Mu~ claro: 
.:,Qué se yo quión s(' lo gua .. da" 
P"dl'o, Juan, Antonio, Pablo, 
L(' parace a u.t"d !Ion pocos 
Los qul' c·omen en u n plato" 
Nosotros los milit8f1'~ 
'>010 sabemos dos cosas: 
.... imero, que no nns pagan; 
SE'gundo qUE' nos malamos 
Por el primE'ro qu(' 'Iuiere 
I)ue montemos a .cllhallo, 
y sin IDas, ni mas, uos dl'mlls 
linos con olros por .. azos. 
Proclama sobl'e pro('lamll 
r.uando ménos lo espf"l'amo~: 
('A las armas def('nsores 
()p nuestro suelo adorado: 
El peli¡;{ro es inminl'nll' .• 
y ~olo con \'uestras manos 
La plltria queoara libre; 
VUPlltro país no e!l io¡¡:ralCl, 
y al vol val' de. la campailll 
Compen!lua á Sil! "aldadll~." 

Pu!'!! !leñor: obeflecl'mo~, 
y cuanto hallamos al pll~.) 

A los Infiernos va B dar: 
Se concluyen los pon'lIzos, 
y al volver iI la ciudlld, 
Muy lindamente minllno~ 
Nuestro país como e~laba, 
N u I'lItra s bolsas sin un cuarlo, 

hn, ¿Y ('on que coméis? 
11. ~If ¿Con qué? 

Vf'ndiendo ciento por cuatro 
Nuestro!! sueldos: corno ahorn 
Vengo Íl hacerlo de contado 
Con el tal dou Antonino, 

MARMOL 

~'.: 11, 

n,3.0 

t,llle ti"np no se qui' pncllnlo, 
" qlli' trastos mejor "i('ho. 
PI' 1'11 ,'ohrar PO un ra.lo 
1.41 quP- pn nn añu nosOlrotoO. 
~on '1114' e~le spñor. 

Es ('llAnto 
Quiera usted qllP liPa él; 
POI'que tiene, lo que E'S ('Iaro 
QUE' !'ntre lIo,"otr08 es lodo, 
PPSE'tIlS, -añor: que cuando 
ElJac fa113'1 f'S 11 n hrm~bre 
Lo q'ie un n,lserllhle trR~to: 
Aqui me v~ usteo il mi 
Por un acomodo escaso 
En el gobierno, r ve usted 
Que ni ps ministro de Estall .. , 
Ni.. IIsted. segun imalliino, 
Vendrll hll"('ando otro lanl..,' 
¿Quien? ¿Yo? ;Qlli> linda ocurr ...... 18' 
No, liIeñor: ha trahajallo 
Mi parlrf'; que Dios consen''', 
Pua darme tooo cuanto 
:IIl'cesito; y felizmente 
Muy divertido lo paso, 
~in neC('Sllar de nadip, 
Pues yo crl'i que esperando ... 
'lio, ",pñor, no esppro a nadip., 
;Grllcias 11 Dios! he llegado 
A estll ca~1I a.i no mas. 
tlae!' ya anos qul' Trato 
Al senor dOIl Antonino, 
r \'en~o de cuando f'n ('uand" 
Para tomar el cafc': 
Eslo PI' todo. 

11, 1" Rubí' pl'nsad .. 
Yo tambien, como el senor, 
QI1!' por las dili~en('ias .... 

FED, Tanlll 
Me cuido yo dI' quehaceres 
Como un juez de su jllzgado, 
;A mi edad! ¡buello seri:l~ 
Apellas veil!le y cinco IInll~ 
Hp ('l1mplido y mas que tonto 
FlIl'ra con IIl'spt'rdicjarlos, 

11. 2.' ¿í;OIl que H~kJ nalla II'abaja? 
t'~;". SI, señor. que 110 ha~' eristianll 

Que se lo pase dllrmif'n,lo, 
Yo me acuesto y me 1E'\'lIlItO, 
Como u.ted puede pensar: 
Al lp".anL8rm p me lavo 
Con 31lUa tibia la ('ara, 
Para ('onSl,rVarmE' S8no; 
ME' Meilo, pongo pomad/l 
En mis cabl'lIos rizados 
y I'n mi barba y mi plltiIlH;, 
Despup~, IIlImando a mi ('I'jallu, 
Me \'isto en trage de ca~'I; 
t:" o('('ir, calzonl'.s ancho~ 
Sin tiros, ni &iradores, 
Chaquptilla de vt'rano, 



H. tU 

H.2." 
H. 3.° 
FEI). 

Chinelas verdes y capa; 
y asi. suelto y abrigado, 
Paso 11 la mesa de almuerto 
Dondp bi('n masco y bien tr3go, 
M(' reloriJO á mi aposento 
Que ya pneuentro acomodado, 
Yen un sillon a la moda 
Me dejo eller un rato 
Para esearbarme los dientes, 
Cual un ministro cansado 
De habpr ido al ministerio; 
Pido despues el diario 
lJara mirar un momento 
Si tienf' comunicados, 
y sino los hay 101' dejo. 
Luego quP ya he descansado, 
Vuelvo á llamar il mi negro 
Para que tenga el trabajo 
De volverme a acomodar. 
Vuelve a vpstirIDe, y un rato 
Despu('s, ('stO} en J¡, call .. 
Caminando paso it paso 
A visitar mi cochero, 
Mi vulanta y mi caballo, 
Para (\p<'irles si gusto 
Pas'>·ar Jllas tarde un rato. 
Coneluida eslll diligeuci'l, 
Voy a la puerta del teatro 
A ver la lundon que avisa, 
Ya hacer sacudir mi paleo: 
Luego que tel'mino aqupsto, 
Voy a rrecuentar el trato 
De mis buenas relileion('s; 
En todas partl's hallando 
Que me rf'ciben contentos, 
LI'!! dllmas por mis alagoll, 
Los criados por mis reale!l, 
Lus hombres por mis cigarros. 
A las dos voy a comer 
A la londa, y trps o cuatl'o 
De mis mejores amigos 
:\t11 acompañl\n de I'ontado: 
y acabilda la comida 
~p sal('n por donde entraron, 
y yo nH' vengo a esta casa, 
O a otra cualquiera, buscllndo 
Con quien tomar el cllfé; 
Hasta que el dia acabado 
Me anunda que ya es la hora 
nI' ir a divertirme al teaLro, 
y deHplH's volver corriendo 
A descansar 8 mi cuarto .... 
E"la es mi vida .... y ve usted 
Que no es poco mi trabajo. 
S .. ~uramente. 

y no es poeo. 
(¡(Jué bueno para !loidado!) 
Coondo el tiempo no esta bueno, 
Entonces mas moderlldo, 
SlIlgo apenlls de mi cllsa 

EL POETA 
Para converSar un ralo 
Con un amigo poeta 
QUI' vive a muy pocos pasos; 
y allí por bien ó por fllPI'za, 
Com.il(o me escriba al ('abo 
Alguna cilncion bonitll 
De amor, que se la regalo 
A la prim¡>ra muchacha 
Que lIe me presenta a mano; 
Dpjo por fin al poeta 
y me retorno a mi cuarto. 
Despues ... per'o alguien vienl'. 

H. t." ¡Mlllditogloton!.. .. ¡AI cabo!. ... 

ESCENA II 
DO!'< ANTUNI!l<O y DICHOS 

ANT. ¡Hola, señores! 
FED. Mi amigo, 

Saludo á ustt'd con arf'cto. 
ANT. (Al hombre .3.°, Todavia. señol'mio, 

No ha}' resultado 11(' Illjul'lIo; 
Quizá mañana ... sí; acaso 

11. 3.° 
.\NT. 

Mañana podre 8aLerlo. 
¡son tantas mis atenciunes 
Cuando voy al minj~t('riu! 
PI'rO en /in, h¡.lJlaré al hombre 
y conseguiró el I'mpleo. 
Yo lIes!'8rla .... 

. Que pronto, 
¿No P\l \'(>I'dlld? muy majadero 
/<:s usted pal'a pedir. 
PIIPS; y como yo nn tpngo 
¡:\tas que Il(Il'er! .... Ya lo hl' dicho, 
Mañana. señor, ¡qué ('m peño! 
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11. 3." 

ANT. 

Muy bien .... ustpd me dl!lpenlle. (I'/J.~el 

Vaya usted con Dios. 
11. \." 

ANT. 

11. tu 
ANT. 

Despo 
IIRblar con usted apart/'. 
¿Me trll!! ustpd el dinero? 
No, seJior. 

Pues nlld:l pscucho. 
H. 1.° Pero .... 
A/I;T. 

H. t." 

¡Qué pl'J'O ni pl1rosl ... 
1<:1 val!' c.umple ~1I pluzo, 
y no hay mas. 

Yo lo confi/'!lo. 
~}ero un acaso i 111 pr('v i~lO 
Me pone en el duro esfuPI'zo 
De pedir por ocho dill!! 
Su renovacion. 

ANT. . ¡Ni medio 
Dla, señor! ¡Pues PS lindo! 
¡Qué! ¿Cree usted que mi diuf'fl' 
Es ('arne de todo el mundo'? 
i Mu y bonito esta (JI c()lIlI'rcio 
I'ura andar con plazos! ¡Ili~o! 
I Poquita cosa el ~ubi('rnll 
Me debe en todo este año: 

5 
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11. 2.0 
11. 1.0 

FED. 

A1'IT. 

n. 2.° 

APiT. 
11. 2. 9 

Al'>T. 

flV cómo SI' qupja pI pNl'ol) (A par/e). 

Muy bien, señor; sin demora 
Venderé cuanto poseo; 
Dpjaré ~i es npcesarin 
Mi ramilill pere('ipndo, 
y n1f~ vendt'ré ti Ini nli~mll 
Para pagar lo que .I .. h". 
Que ignora ust .. d lo que CIIPsto 
A un hombr(' nobl!> de peeho 
Tener que mirar IIn rostro, 
Que puede que valga méno!l 
Que la mirada que lleva; 
Porque .... tcngo usted por cierto 
Que con todos sus ('andale~, 
El mas infeliz del pueblo, 
El artesano mas pobre, 
Dice con desprecio al verlo: 
«Adios conciencia de paja 
Dl'ntro un corazon de cieno .... "( Váse). 

ESCENA III 
MARÍA, DOLORES Y DICHOS 

¡D",sl",ngu¡¡¡\o! 
¡Seriorita!'! 

Fúé solo acaloraml",nto. 
(¡Qu(> bien dicho!) 

¡Una insolencial 
Yo no me en ra80 por p.so: 
Son palabras de deudores. 
¿Y usted mi amigo? 

enos sueldos 
Que si á ust",<l le conviniera 
El comprarlos .. 

y á cuál precio? 
Al que se acostumbra hoy. 
M uy bien, al doce por ciento. 
Son muchos? 

H. 2.0 Como tres mpses. 
Ando escoso de dinf'ro, 
Por lo ellal si IIsted quisiera 
Ahora orismo .... 

A1'IT. Yo deseo 

IJ. 20 
ANT. 

H.2.9 

ANT. 

H. 2.0 

A1'IT. 
11. 2° 

Servir á lo~ militares 
y al instante que lo Plledo 
Lo hago con gusto. 

(¡Tunante!) (A parle). 

Con que, si tml' el bolplo .... 
Aqul est/l.... (Le diJ U1I papel). 

PUI'S lleve u~lpd 
(E.~("ribp e1l una 'Iuja de .tU C:lr/ufl). 

~~te otro a mie/ljero 
.. le entregara el importe. 
Le quedo á usted muy IItento; 
Mandeme usted. 

Vaya,lIhur. 
(Quó c/lrga á son dpgüI'1I0 
Le daria yo a lo~ corres 
De este maldito IIsul"el"o). (Va.")' 

ANT. 

MAR. 

A1'IT. 

FED. 

ANT. 

MAR. 
ANT. 

FEO. 

ANT. 

¿Y que tal, don Federic!'? 
Apostaria, y no pierdo, 
A que uo ha tomado usted 
Cafó? 

Lo qul' ('8 muy C'i~rr.o; 
Pero ya ni m", acordaba, 
Mirando los ojos bellos 
DI'I la anjlelical María. 
(¡Qué repugnantE' y qué nécio!) 
¡Gracias: 

Pues si usted lo quierf', 
Iremos á VE'r primero 
(;ierla persona', inmediato, 
y despues nos volveremos 
A tomarlo. 

Soy de usted. 
Dolores. te reeomiendo 
SE'a en la máquina nueva, 
Siempre lo gusto ma8 bueno 
Cuando lo haces tú. Maria 

(Llevándola aparte). 

Cuidado con el convenio: 
Tu felicidad, tu calma, 
Tenlo pntendido, esta en ello. 
Si vi('np mientras yo salgo 
No hay que andar con miramientos 
Sino decir la verdad; 
Ya que según tus deseos 
No hede ser yo quien la diga. 
As! lo haré. 

Asl lo espero. 
Señoras, hasta dl'splles. 
Pronto el caré. VUl'Ivo luego. 

(V állse lrj,! MI). 

ESCENA IV 
MAldA Y OOLOI:ES 

MAR IAh mi querida 0010res1 
En este dia se ha ahog>tdo 
Mi corazon desgraciado 
En un ma(de sinsabores. 
y en mi cabeza se agita 
Un inmeDSO torbellino, 
Dondl' ciega y sin destino 
Mi l'azon se precipita. 
Las h .... as pasan l' en' ellos 
Deshecha vuehl la nube, 
DondE' ris.ueña l'ontuvl' 
Mis espl'ranzas mas bpllas. 
FeliC'idad, i1usionE's, 
lloras de amor}' de calma. 
Se van fugaces del alma 
Como sofladas visiones. 
Tú !la bes cuanto le ama 
Coda fibra de mi pecho, 
Que se C'onsidera estrecho 
Para el volcan 'que lo inl10ma 
TI'i sabes que en el cHraba 
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Mi pOi venir mas dorado ... Porque es bella y lumino~lI, 
iMirale ya deshojado Pero al fill, no es otra f'u>!a 
Cuando á lucir empezaba! Que un de~dichado poela 

001 .. No, mi sensible Maria; MAR. L.o se! 
D~ la mas prorunda pena, DOL. Carlos al~un dia 
Con el tiempo se serena Te comunico Sil t'stado? 
El rigor y la porfia; MAR. Si. 
Tú probaras que el destino, DUL, Y pobrt' y ahand·nado 
Que es hoy tan negro ÍI tus ojos, ¿Que te h/! ofrecido, Maria') 
No solo lIen6 de abrojos MAR, Su corazon ya Na mio, 
La senda de tu camino. Su mano dentro d(\ UII arIO: 
Sé que idolatras á Carlos, Y de doblez lIi dI' I'n~añ" 

. Sé tus fuertes Impresiones, En su labio descontio . 
Pero Íl vuesLros COfazones DoL. Pero antes dI' conocerlp 
Es preciso separarlos. No recuerdas que tu mano 
¡Esfuerzo cruel, violenLu! La dio tu padre ... 
Pero cuál es aquella alma MAR. Yen vano 
QUI' pOI' un trago de calma Hoy no puedo obfldecl'rle. 
No bebe un milI' de tormento! DOL. ¿María, tu mismo lilbio 
Tú no has oido hasta abora No consintió? 
Sino lay! á tu coralon, MAR, Mas qué val.' 
Henchido de una paslon Una palabra que !!Il1(~ 
Tan fuerte y tan seductora, De la niñez? 
Como fatal á tu dicha; DOL. Un agravio 
y sin pesar tu desUno Para el honol' de tu radl'l', 
Te labrabas el camino Y para tu honor, Maria 
I'ara tu acerba desd icha. Adpmá~, quizil en pI dia 

YAK, No, que vivia en un cielo A sus intereses ruad ... , 
Lleno de amor, de "entu\'8, Mas que nunca que tu maoo 
Lleno de cuanta dulzura COII la de Enriqufl se una. 
Bebe el alma con anhelo. Tu sabes que su fortuna 
¡Mi destino! Qué valia El competirla es en vanu, 
Si para amar he nacido, Y que con ser tu marido 
y amaba en ':8da latido St> curarán los revt'ses 
Que mi corazon sential Que en sus vastos intNeses 

[)OL. ¡Desgraciada! Pt'ro al cabo Ha tu pudrA rpribido. 
Cerlos no pued!\ ofrecerte Sabes tambien .... 
Ni su mano, ni tu ~uerte. MAR. Solo s~ 

MAR. Su cora1On e~ mi esclavo, Que al pié dlll altilr quizas, 
¿Para que mayor fortuna? Habré de decir: "jnmil~·) 

DOL. No. Maria. las mujC1'es Al querer darle mi [ji 

Tenemo!'\ crueles deberes DOL. ¡Marial 
Que respetar, y ninguna MAR. I POI' él lo juro! 
Puedp separarse de ellos, Fáltf'me la luz dpl dia, 
Sin eXJloner su decoro, Si la fó del alma mia 
Que forma el solo tl'!loro Por otro amor la p"rjul'o. 
De nuestros años IDas bellos. Conviértase 1'11 el tlmon 
LB f.oc\edad no pregunta DI' mi pe<.ho 1'1 orbp f'1l1l'ro, 
Lo ql\!l hay en 1011 corazones, Yo lo satire hacer deal'pro 
Mir/! solo Ins acciones, Para defPlldl.'1' mi mano. 
y su dedo nos apunta. Yo tendré ruerza bastante 
Carlos es joven, seosible, Para lo que hoy SP 1lH' pido, 
Lleno de hooor y talento, Ya que á Carlos se ¡je~pidf' 
y Ileotl de aInor violento, Tan solo por se l' mi amante, 
De pasion irresistible: Pero mañana, otra (~()~iI 
P er<f os PObl'Il y (\~sgr¡,ci!ldo No c!!pert>n dI> mi olwdiencia, 
Cual nadie en la sociedild, Que de mi ¡lIma I¡t cxeelt'u<'Ía 
'i por t'IIO 1'11 HU horfllndad No es, pOI' Jlios, lan hllmildosll. 
Dtl todos vive olvi/lado. DOL. Está bieo; pel'o siquiera 
Su cabeza 110 respeta Haz que Lu padre 110 sea .-
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MAR, 

DOL, 

M,\R. 

DOL, 

MAR, 

DOL, 

MAR. 

MAR, 
CAR. 

MAlt, 

CAR, 

Ihll, 

r.,u, , 

MARMOL 
IQuien lo dE'spidu! aecion re;', 
lndi~nH dl' quien dE'bll'ra 
Mas miramientos mostrar¡ 
No sel'a mi padrE', no, 
Que la "irtima L'oy yo, 
y yo quipn debo llorar. 
Valor un solo momento, 
\' despues, .. 

Despul's la mllerte 
Dí'rramaril por mi suprte 
Torrl'ntes de sufrimiento, 
KI señor don Carlos. 

iCarlosl 
Puede entrar, IValor María! 

{ Va •• Jet criado), 
Sí, en !<Il nobll'za contia, 
y ,Iesí'cha psos recelos 
Que te abl'umlln. 

En 1'1 alma 
SÍfmlo un pí'SO que la oprime .... 
No só qué- hacer .... pOi' Dios dime 
Cómo 1'1 tormpnlo SI' calma, 
r.omo SI' da valenUa 

MAR. 

CAR. 

A! lahio que tií'ne mil'do ... 
Por Dios, 'lolore8, no puedo; , I 
Hablale 111, prima mia .. .. 
Tú 8aIH'S qUl' obedezco .. .. 
Ya se ;!cer('a, 

Nada ocnltes 
Ni tu situadon abultes 
Con tus lá~rimas, { Va.e). 
.(Se .~ienla en 1/11<1 .illa,) 1 Falle¡co! 

ESCENA V 

:"1" se quP amargo sinsahor 1'1 alma 
Hoy mfO aouncia iofpliz! quiza este dia 
No cooclulr8 sin alumbror mi llanto .. , 
Ella me llama y la veré .... ¡María! 
¡Carlos! 

¡Mi amol' y mi angel d(l consuelo! 
Te he llamado, es verdad, y en el mo-

[meoto .. , 
Me Uí'nl'!I á tus plantas ambicio!!o 
Dr. oir, d(l amar, dI' obedí'cer tu acento. 
(¡Gran Dills!) ¡,quó Ir. dil'p? siéntate, escu
¿Es ilusion (, 1'1) I.ns divinos ojos [chao 
Hay lágrima!!, María? ¿Qué inrortunlo 
Me quieren presagial' eon sus í'nojol? 
tIna ilusinn Sl'r8 .... ¿Carlos, me amas? 
¿8i yo te amo? Preguntame, Maria, 
Si late ~I cnrazon ¡Jl'ntro mi seno, 
\' eso bal'ta no ma!'; í'1 almll 111'111 

SI 1'11 \'í'niall qul'l 1l/llpila, tI' itlolatra; 
Pues no amar\!' y vivir, 110 lo I'lIl11prendo. 
Pues bit'n, si tllntoal110r hll}' en lIlalma, 
Un slIcritici" dI' tu amor pretendo. 
Pide cliaolo de ua hombre el b.'u" pUedll 

I 
¡.MAR, 

MAR, 

r.on valOf' alcanzar; pide mi vida, 
Pide dí' mi alma el último suspiro, 
y de orgnllo y de amor el alma henchida, 
Si lu lo mandas, volará del pecho, 
¿Sabrils ooellecerme'? 

Oye,lIeria. 
Un germen qUfl 1'8 fatal entre los hom
Trage á la tierra con 1'11 alma mla, lbrel' 
y brotando sus raice" con el tipmpo 
Apuró gota 811iota su veneno: 
y lbn 11010 uo dia entre los hombres 
Lati6 sin él mi lacerado sl'no; 
Pues bien, si bondadoso entre mi8 ma-

[n08 

Pnsiera Dios un mundo de ventura, 
Por una sola voz, una mirada, 
Lo daria por premio á tu hermosurll, 
Lanzándolo en peduos á tus plantas, 
{,Cómo poder hablarl) 

Mi trisle vida, 
¿A qué dpbe sus horas halall(üeñas 
8ioo al amor que lu exillteneia anida? 
t:uando echo una mirada por el lDundo 
Ruscando un ser que comprl'ndl'rme 

[pueda 
Empañaodo una lál(rime mis ojos, 
Mi huórfanll mirada en ti se quedll._ 
Cuando mi vida dI' surrir c,anllada, 
Buscando alivio al porvenir se lanza, 
Mi coruoo se vuelvl' prl'SUr080 
A !I. Maria, su única psperanza, 
¿Quó me pedil'ás, pues, qup no consigas 
Tan pronto como ví'rte y adol'arte 
Supo mi corazón? .... 

Tambipn el mio 
Ardoroso palpita para amllrtl'; 
Tambieo yo tE' lIaria mi existencia 
.~i comprara (',on ella tu vpnLura, 
¡Angel consolador! ¡Quién mas fplico 
Si me embriaga la tlor de tu hprmosura! 
¿No hu visto que mis ojos ya n .. ,·ierten. 
Ni una lágrima sola, ni un 811spiro 
Presa~iando dolor del alma sulp 
Cuando escucho tll' voz: despues que 

[l1lfro 
Mi pasión COil"'lU amor r~compensada? 
Soy muy feliz, Mario; nada espero 
Ni hay eo mi mas tl'mor que 1'1 lIe ppr

[derte. 
Plles sufre como yo: es ya el postrero 
Momento de mirarnos, 

¿Y ha~ podido 
Tao imposible a("cion peosar siquiera? 
ISepararme de ti! ¿Hdy I'n el mundo 
Quien tl'nga tal podl'l'; quien SI' atreviera 
A sl'!parar tI) amor dl'l amor mio? 
No roo comprendes, Cal'los. LTn mo

(ml'nLo 
Da calma. por piedad, No es que me 01-

[vides; 



EL POETA 

Lo que exijo de tí, es un tormento 
Quizá mucho mayor: que no me veas. 
Esta casa, de hoy mas .... 

CA R. Cesa, María; 
¡Comprendo!. ... IMaldicionl .... 

M.\R. Mi padre ... 
C.'R. Cesa .... 

Quo nub", de ver!tüPllza el alma mia 
Envuelve sin piedadl 

MAR. Oye, bien mio. 
No me culpes, por Dios; mi I»'drfl igno-

[ra 
Cuán inmenso el amor en nuestras almas 
Con su temible llama las devora. 
V calculando un bien para su hija, 
De Sil sola ventura la s~llara .... 
Sor la víctima yo: lloremos juntos 
La !Illerte que el dl'stino nos pl'l'paJ"a, 
Sin qUf'rerJe oponer. S. ~'o pudiera 
No ob!'decer mas voz que a mis pasio-

[nes, 
Tu <,sclavlI te si¡¡:uiera por el mundo 
Venturosa arrastrando mi!l prisiones. 
Mas tn lo sabps ya. 

CAR. Sé que fui niño 
Pr!'sa~iando firmezas en tu pecho .... 
Muj,,!' y nada mas. 

~AR. Muj{'f qup ti"ne 

MAR. 
r.AR. 

MAR. 

CA:R. 

Para injurias y nmor el seno estr"cho; 
Mujl'r que I'n cada Rbra dI' !l1I vida 
Hay arrojo y amor .... (Jero no intpntu 
Reprpndn tn de!lden .... aho¡¡:a en tu RIma 
Lo qup llamas orpllsa. y un mompnto 
E!lcúchame, por Dios. ' 

DI que has mentido, 
Que no has podido oir que se me ofenda 
r,OIl tal! torpe maldad, sin qup tu lábio 
De respetos mundanos se dpsprenda. 
Dime mas bien, mujer, que me tlb •• rre-

{c€'!I, 
Qlle desprecias mi amol' loco, irritable, 
Pl'ro no te prpspntes mensajera 
De IIn proce,1er villr.no y despreciable. 
¡Tllmbién me dpspeda7.a~ 

llipn: !'~('ucha. 
POl'que la suerte me 'nl'gó caudalp!! 
Para palCar el precio de tu mano, 
MI' eicrra dI' !lU casa los umbrales 
Tu pudre ~in piedad. Si los tuviera 
r,on afable arui¡;tad me trab'ria, 
Vendipndo de su hija 1'1 alma pllra 
Cllal una miserable mprcllncia. 
iY un sér dI' ('orazon~tan depravado 
Es quiplI lil'IIP la llOllacia de i:n~ullarm!', 
Yel mismo .. mor que Ilrpndf'. hasta me 

[qUita 
El placer y justicill de ven~arme: 
Recuerda qup pS el plldre de María. 
Es mentlt'a que injuria. al mismo cielo. 
(,Aflllel que nos regala una existencia 

MAR. 

CAR. 

MAII. 
e,HL 
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1'al'a rendirla e .. clava de su anhelo, 
Cuándo mprece el titulo ile padre? 
Eso voz ¡padre! 'lile del alma sale, 
La merece tan 11010 quipn derrama 
En la vida dpl hiJO su cariño: 
y cuando Ihijol alli:una voz le llama, 
No cree llamarle ('siprvo misprablp ....• , 
Pero no me intE'rrumpus. Es forzoso 
Que obedpzca á tu padre, mas I'In cambio 
De elite obedpejmiento vpr~onzoso, 
De la hija un sacrillcÍt) necpsito. 
Tuya el' mi vida. Sí. 

El pecho humano 
Jllmás ps déhil si 1'1 amor lo anima, 
y no sabe quel'er cuando liviano 
No es capaz de nrrostrar un sacrificio. 
J'UpS bien, si tú me amas, al momento 
Tu snerte eon mi ~uprte estará unida. 
El mundo es vasto al corazon violento, 
y fértil en recursos al que am:l. 
Si la fé qne juramos ante el ci,~lo 
Cuando inspiró el amor en nuestra!' al-

[mas, 
No crees bastantE' en el mezquino 8uelo, 
Seré cual tú, sumiso, preocupado. 
Seré lo que tú quil'ras, y al instantl' 
La bendidon de un 110mbrp hará sagrada 
La ardiente lI:lma dI' mi amor. onstante. 
Aunque sola conmi¡¡:o, en rrí hallarias 
Cuanto con el alma el universo I'ncipl'ra, 
(lue pl'ra hl'nchir de amor tll vírgpn 

(pecho 
Haré que brotp amor hasta la tiprra .... 
Qué mas relil'idad, qlle mas le~oro 
QUf1 posar en.mi seno tu cubeza, 
y sentir que mi seno está temblando 
Al aspil'ar de tu almll la pllrpza; 
y sentir qllp mI' abraso delirantl' 
Al escucb¡II' tus purosjuramelltos, 
y salir de mi IIIhi" convulSIVO 
Relampagos dI' 1< lIJor en vez de alientos, 
iCesa pOI' com)JlI~iólll 

¿Cuáles respetos, 
Qué considpraciones par:l pi mundo 
Debemos abrigar, cuando inhumano, 
En farsas siemprl' y pn maldad f('cundo, 
Nos roba sin pil'dad lIuestra ventura? ... 
S¡'en (,!ltB instantE', eonsumido en IIl1nto, 
Saliera á mf'lldigar, hombr(' Jlor horn-

Un pasagero alivio a mi qu('branto, 
Volviéndome los ojos con dl-'sprecio 
La risa por sus la bios vagaria; 

[bl'(>, 

Pues yo tamhieQ, Ill'strozo mis cadenas 
Burlándosp dl'l mundo mi oSlIilia. 
¡Carlos! 

Mla serj~ hasta 111 tumba .... ' 
Mia serás, aunque el infiprno mismo 
Lanura mas ri¡¡:ol' entre los hombre!!, 
y IIbl'lera a nuestras plantas el 6bismo. 
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MAR. 
C~R. 

¡DA l'se modo jamá!l! 
¡Y lo pronuncias! 

¡Débil mujer de corllzon perjuro, 
Al fin te conod! Yo me 8verRüenzo 
De haber imll~inado un IImor puro 
En pecho de mlljer. Anda y entrega 
Tu corazon cobarde á tus iRuales; 
Para dármelo iI mi, SI" n!>cesita 
qllo vierta IImor en rapldos I'audales, 
¡Elite es, gran Dios, el premio á mis amo-

[res! 
!U1trajada pOI' él! Rasga en el seno 
Mi ardiente cOI'azon donde tu vives, 
Mas no con tus palabras un v~neno 
(iota á gota 11" des. Tú eres tan solo 
Mis bellas esperanzas en la HArra: 
lnsúltame sin compaslon, y dime 
Que nada á derenderme el mnndo en-

[cierra. 
Agrias como ¡a hiel tus expresiones 
Penetran fibra á tH>ra por mi vida, 
Que cuanto mas ri~or, mas generosa 
Te 8abré.idolatrar. 

CAR, (¡Hora homicida 
De mi relicidad. Yo denígrarla!) 

MAR. Oréndeme. tu len~ua iI su capricho 
Juegue con mi virtud, con mi constan

[cia, 
CA 'It. (Maldi<'ion á mi voz!.. .. Y yo lo he dicho!) 

(De rodilla3 y con mucha pa.,ion). 
Si el fu .. go que cunde voraz por mis ve

(na!', 
Si el rayo que el alma su caliz hirió, 
Lanzó eotre sus llamas, preñados de pe-

[nas, 
Acentos que tu alma con llanto escucho; 
Por ese que cielos y tierra domioa 
y amor y b.mdades le da al corazot'l, 
Por tí, por lo que ames de esenci .. divi-

[na, 
Te pido, María, mil veces perdon. 
Tu alma 'que iguala la nítida hoja 
De rosa naciente, de levejazmio, 
No puede, bien mio. saber la congoja 
De esta alma de fuego. que insultan en 

[mi.. 
Un hombre orendiome cobarde y mez

[quino, 
y en llamas de il'a se rue mi razoo; 

Mas veme de binojos, conJlanto conti 
[no, 

Pidiendo, María, mil veces perdono 
Si amor es, el mio, quien loco te orende, 
Si ruere mezquina corona en tu sien, 
¿~o amar la hermosura del hombro .1e-

[pellllf'" 
A lJios no se ama con fuego tambien'? 
Aquí, lo que el alma COJlstante la oprimo 
Es Jiebre;delirio,-_volcan, 00 pasioo; 
Inlierno que abra~aOo" 110, Cielo sublime .... 

MA.R. 
¡Mil veces, Maria, mil vecf'S perdon 
¡Quién puede culparle si mira tu lloro 
Si sieote, bien mio, de tu ulma la VOZ!' 

Con vida, con alma, mi Carlos, te adoro .. 
(pa..o. denlro.) 

Ma3 vien~n .... mi padre. ¡Ay! Vele por 
[OiOll, 

SeRuirme, Maria, promeLe al instante. 
iJamas!. __ ¡Imposible! Oo, 

Lo pide il. tus pies 
Tu esposo, Maria. 

MAR. Soy solo tu amante, 
Tu esposa no soy. 

C.\Jt Ya lo eres. 
MAR. DespIlPs .... 

Quizá en otro di8 ... mas piensa primero 00 

CA.R. Pues venga tU'padre y aquí me bailaré. 

ESCENA VI 
DON A~TON I ~(), FEIJJo;lUl:O !J DICHOS 

F'¡D, 

ANT_ 

CAR. 
M.lIt. 

CAR. 
MAR. 

Fué largo el paseo. 
SeñOJ· ... 

Caballero .... 
(A CarIo.,.) Te sigo. 
(A don Anloni7w.) Os salu(lo 

Ve usted. ya se va. 

ACTO SEGUNDO 
Una 3ala que re,we .• ellla el e!ludio .Je Curio •. -Va 

gTa .. rne8a con libro, y papelel en rle .• órdtn, "nao pi •• 
lolas -SilllM y un .• o(ú.-Poco lujo.-Al (ond-O _ 
puerta que &e .'upo7le dfl á la alcolla -A la derecha tJt.l 
actor, puerl/J de Balida. 

ESCENA PRIMERA 
TERESA 

(Salimdo con un plumero de la a/coha de Carlos) 
Pup-w;eñor, he concluido 
De arreglar t'l aposento, 
Si es que arreglar es posible 
Un desarr('¡;¡lo perpPtuo. 
¡Jesús que Ilesbarajllste! 
Las camisas por el suelo, 
Las botas sobre la silla, 
Sobre la cama ei sombrero, 
Bastoo y guantes ye;¡PIl 
Por los l'iul'onI'S I'l'\uelto; 
Y esto toditos los di:Js, 
y todos los dias tengo 
Qde colocllrlo el! >lU sitio. 
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Este otro cuarto no debo 
Se~lJn dice, acomodarlo, 
Porque los libros rl'vul'lvo, 
y le pierdo los papeles 
y I'on mi alma IlgrlldezC'o 
Ml' J'rivf' tal ('.ompromlso; 
QUE" acomodar fOse infierno 

Obra seria dI' un año. 
¿Y todo ('ste desllrJ"eglo 

(Por la mfsa). 

De qué proviene? Muy claro: 
ne pasar,;e todo el tiempo 
Entre Iibwtes, papeles, 
Entre suspiros y vel'sos .. _ 
Este hombre se ha de matar. 
Se pasa dlas enteros, 
Sin mas qlle tina bagatela 
Por comida y por almuerzo, 
y dal" ('on horas y horas 
Pasarse siemprp leyendo, 
Cual si los libros nutrieran 
Como nutre nn buen puchero, 
De noche sale Ít las ocho, 
Canta las doce el sereno, 
y ételo D(luí qlH' ya viene 
Cabizbajo. macilento, 
Tirllndo sobre las sillas 
Capa, gualltes y sombrero, 
Cual si \p dierall f~stidio. 
Lo primero, en el momento, 
Es sentarse, y revoh'ersl' 
Con lo>! d.edos el cabello, 
Despues la pluma f'n la mano, 
y adiosito, allá van versos .... 
Se para, camina, piensa, 
Conversa consigo mesmo, 
Y vuelve á sentarse, y vtlelve 
A dejar limpio el tintl'ro. 
iJesúsl á veces presumo 
Que no anda bueno el cerebro: 
Pf'ro ya se vé ¡poetal 
¡Ay! qué malas se las veo 
A la mujel' de tal gente. 
Plisar la noche eseribiendo, 
y después débil, sin fuerzas, 
Medio vivo y medio muprl.o .... 
Pero álguien creo que viene: 
El ha de ser, que estil enfermo 
Hace diez dias, y apenas 
Hoy ha salido á paseo. 

ESCEN A II 
CARLOS, TERESA 

TI!:R. ¿Está uSLed mejor, don Carlos? 
CAR. Si, Teres3; algo padezco, 

Péro me sient.o más fuertl>. 
Me ha probado este paseo. 

TER. La alcoba está acomodadll. 

ColR. 
TER. 

CAR. 
TER. 
CAR. 

TER. 
CAR. 

TER. 

CÁR. 
TER. 
CAR. 
TER. 
Cu. 
TER. 
ColR. 

Gracias. 
y ya segun creo 

Son la8 cinco de la lardl>, 
y si usted tifme deseos 
DI' cornf'r, hay un pollito 
y unll¡;\ .... 

No, nada apetezco. 
Pero, spñor .... 

A la noche, 
Dl'lspués .... en otro momento. 
Como usted quIera, yo cumplo. 
Lo sé, Teresa, y no ten~o 
Como compensar a usted 
Tanto cuidado, 

Es un bledo. 
¡Eh! no, señor; que usted sane, 
Que esté robusto y contento 
Es mi ambiciono nada mas. 
(¡Pobre mujer!) Lo agradezco. 
Con que entonces .... 

Nada mas. 
Si viene algun caballero .... 
Que entre. 

Bien. 
Si la señora, 

Aquella de trajl'! negro 
Que viene todos los dias 
Quisiera vl'!rmf', primero 
Repare usted si hay visitas, 
y si as! fuera, un momento 
Que me espere. 

'fER. y haré a usted 
UDa seña desde adentro. 

CAR. Eso es. 
TER. Pues de contado 

Cumpliré á usted su deseo. ("áRe.1 
(Carlo.~ se sienta al lado d, la me.ya.) 

CA:!. lIace diez dias que un mundo 
Descansa sobre mi freme, 
Que ya lucha débil mentA 
Con el peso abrumador; 
Diez dias ha que en mi pecho 
Siento una guerr'll dI' muerte, 
En que ol"a vence lid suerte, 
Ora vence mi dolor. 
¿Es virtud o es inconstancia, 
Preocupacioll o faisia? 
Dímelo, por Dios, M3rla, 
Aunque me cueste el morir; 
Dime,!!i mf' has en:lañado, 
O si lo!! dios lIemoras 
Para endulzarme las hora!! 
De un cercano porvenir .... 
iPor qué, Dios mio, pusiste 
Tanto amor dentro mi seno, 
Si tall amargo vl"neno 
Me resel"vaba el amar! 
¡Por qué de llamas ardientes 
Llenaste mi fantasía, 
Si nieve solo debia 
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Sobre la' tierra encontrar! Algo nuestro ... americ.no .... 
IPor qué pusiste en mi alma Mas hallo con impacieneia, 
Tan hermosos ~('ntimient08, Siempre Is Europa y '!liS reyes, 
Si cl"Ueles padel'imientos Como ulla (~8dl..,a vil'ja 
Dl'bil!l'a n solo I'nvoh'er! Incomodando a una niñu. 
¡Por qu<' cllal .so)' me formal!te, ~·¡';D. J)ó u~\.t>d ailluna !!IICl'ta 
Si es en lu lil'rru mi vida Con mucho¡n.·omuniclldos, 
"'Jor !labre tumba nacida y así ganura pesetas 
Que rl'pugnan recQjerl .... Y nos hara reir a todos. 
:María! Tu Ilres a mi alma (;ÁK. ¡Peor que pl'Or! nue.stra prl'lIsa 
Lo que la brisa á las Dores; Tiene tres sendas: la una 
Sé constante en tus amores, Para 1'1 poder; tiay en ésta 
Angel puro celestial; La adulacion, la mentira, 
Que si siento tus enojos Torpes y "¡¡es bajezas, 
Ser/ID en mi joven seno y una nbligacion continUa 
Lo que en un arbusto ameno De hacer lo que otro desea; 
Las rurlas del vendaval. y en ella no piso yo. 
Diez dlas sin oir tu acenlo, La segunda es línea recta 
Sin contemplar tu hermosura ... Al honor de las familias, 
Es demasiada tortura; Deshoror3ndo nuestra prl'IIS11 
Demasiado padecer .... Con insultos perllonall"s 
Pf'ro álguien viene; lIi acaso y miserables reyertas. 
Fuera Dolores .... 'la amiga Para ésta se necesita 
Que mis pesares mitiga .... llna alma Ignorante o néchl, 
¡Siempre importuno ha de ser! y en ella tampoco piso. 

ESCENA III 
y por fin, va la tercera 
En dorechura a la carcel; 

CARl.Ofo:, FEUE\(ICO 
En é~la huella se I'ncuenln. 
I.a libertad, el vlllol' 

F¡';D. Y blf'n, como va, que tal, Y la Olas pura nobleza 
r.ómo se halla mi poetll? De una alma ilustrada y firme, 

CAR. (iHasta en saludar es néelo!) Pero al fin termina ella, • 
Mi salud casi está buena. Como ya he dicho, en la circ .. I, 
Federico, muchas gracias. Y no quiero cOllocl'rla.-

FID. No tal; debe estar enferma, Yo lo vé usted. imposible 
y siempre, siempre I'stara; Que Jlueda dar la Gacela.-
¡Pues es nada la rriolera FEO. Pues entre USll'd ~n politÍl"a, 
De su escribir y leer! Y grite uslt'd, vuya. ,'l'nj!8, 
Sin pasear, sin comedia, Y IIsi 8 todos alborota 
Sin comer ni beber bil·n. Y IIl'na sus rullriquel·as. 
Ni enamorar. ni.... ¡Es buena CAII. Pl'lIr es esto qUf' lo olro. 
La vida que usted ae po!!u! ¡No me dé Oios tal idelll 
La mia engorda, da ruerzD. r:so que usll'd y olroll muchos 
Vea usted si yo padezco Llaman polltica, fuera 
Ni siquiera de las mUí·las. Mucho mejor la llamaran 
y siempre 8Ie~re. paseando Inl1el'no quf.'l se alimenta 
Sin enrl'rmedad ni penas, Con la ignorancia de todos 
Para despul'!I i mi casa Y el egoisn.o y misel'ia 
Volver con III alma quietll. D!' unos cuantos de loa nut'stl·OS. 
y !1in zozobra ni lIanlo, Q.t!' ('or 1It'1' tont08 y IDilios, 
Echar sobrll mi marqueza 8011 buenoll por excelenl'j¡¡ 
Un sueño de diputado. Para mandur nuestro pueblo. 
O como dict'n, de piedra. No, urnigo, oo. En nlll'strn era 

r.AR. IQUe qult'rl' usted! nadll lengo La politjcu nos muuchll 
COII que dlslrat'r mi!1 tareas- O nos hiere la concil'ncia; 

FEO. Baile ustt'd. Y el joveo de pecho nobl!' 
CAII. Poco me plllcf'. Lihrest', por Dios, de 1"1111, 
FEO. Vaya usted a la (~omedill. Si quiere guardarse puro 
CAII. Me rastidio .... Desearia Para lo .. tiempos qlte venj{lIo. 

Ver siempre sobre la esct'na. t·ED. Pero esos tiempos!.. 



CA.Il. Vendrán, 
Como fIn pos de la tormpota 
Nos saluda un bf'lio dia. 
Este periodo que nmda 
L\"no de sangre y de luto 
Tan preciso es que así sea, 
Como es preciso sufrirlo: 
Nuestro presentf' I'S la arena 
Donde hay un combate il muertf', 
Entre nuestra vida vil'ja, 
y la vida que nos viene. 
Cuando en la lucha por fuerza 
Caiga df>shecho lo vil'jo, 
La América grande y bella 
Sohrt' su trono 8f'ntada, 
Extenderá fUf'rte y diestra 
Para alzar la juventnd. 

FED. Pues bien, ya nada le queda 
A ustt'd que escoger, muy claro, 
Por supuesto, la earrera 
De las armall no con\'il'ne 
A su salud tan enferma. 
Diputado .... es imposible 
Pues un diputado es fuerza 
Que tenga fincas, o en plata 
Cn .... 

CAR. Un caudal de elocuem'ia. 
Dic", usted bien, sin dinero 
Es proh!bida la dl'fen!¡a 
De los pueblos y sus leyes, 
Dice usted bjen ... 

FED. l,a carrera 
De abogado ... 

CAIl. Donde el sable 
Es la ley? otra simpleza! 

FEO. Con que al lin., 
CAIl. Al fin, amigo, 

Seré una planta extranjera 
Sobre un suelo en que no prende. 
¡Qué quiere usted! 

FEO. Es muy bella 
La imaginación de ustpd. 
Sus versos por donde quiera 
ioe alaban con entusiasmo, 
Pl'ro, rai amigo, (.pe8Atasu 
Es la mejor alaball7.a, 
y ya sabe usted que en ellas 
No se .:onvierten SU!I versos. 
Creo pues, que usted acierta 
Dejuntlo la poesía, 
Los papelps, y .... ¿Que fuerza 
Hay de pstar siempre leyendo, 
NI dA s('r sipmpre poeta? e..... Dice usted muy hien. qué Ampeño 
Hay tle qlH' (') so) en la I'sfera 
Este siemprA iluminando; 
Que este brotando la tierra 
Lbs árboles y las florps; 
Ni que pstó el pobre poeta 
Brotando versos del alma? 

EL POETA 

TER. 
CAR. 

FED. 

FED. 

CAR. 

FED. 

CAR. 

FEO. 

CAR. 

ESCENA IV 
DICHOS Y TE1'ESA. 

Señor ... 
Entiendo, Teresa: (Ya86 Terefa.1 
Amigo mio, un obsequio 
Quisiera de usted. 

Cualquiera; 
Hable ustE'd. 

Tenl:o deseos 
De asistir a la comedia 
Esta nochA, mas no irla 
Si me venden mi luneta. 
y usted quiere que de paso 
Ordene que no la vendan! 
Eso es. 

Voy al instante. 
Perdone usted la molestia. 
Qllé! no es nada. ¡Si me place 
Ver c.omo con mis arpngas 
Le voy á ustl'd transfol'mando. 
Hoy la comedia desea, 
Mañana qUl'rrá usted bailes, 
y pasado ... Adios poeta: 
Se acabó la poesía, 
Y'se acabaron )eypndas. 
Vprá ustl'd como las gracias 
Me ha de dar. Es rosa cierta. 
Usted mudará; hasta lupgo. (Vlhe). 
¡Pobrt' jóven! ¡Si snpleras 
Que para apagar la llama 
Que en mi ei'!pirllu se encierra, 
No hay mas resorte en ('1 mundo 
Que apagarse mi I'xistencia! 
Multitud sin pensamiento, 
Sin pasiones rle y piensa 
Que UJl corazon cUIII (') mio 
Puede vivir en la p!lfera 
Donde giras ofuscada. 
Que mi cabeza que vueJa 
Como.el ('ondor á In~ lIub('s, 
En medio de la tormenta 
Que la frente le !lal'llde, 
Puede vivir satisfecha 
~i se arrastro miserabll' 
En el polvo de la tierra .... 
Ria, burle, ¿que me importa? 
Si cuando tu me despmcias, 
Con lo·s brazos de mi mentE" 
Alcanzo otra épo('a bella, 
A la que arrastro á mi lado 
Para posar mi cabeza .. 

E8CENA V 
MARÍA, DOLORES, CARLOS 

(La tamti la mano.) Cielos! ¡Maria! 
/j 

11 
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001 .• 

IIIAR. 
e.u .. 

MAR. 

CAR. 
MAR. 

1)01 .. 
C.R. 

Do!.. 

Dl'spacln, 
No vamos t,n 111' carrpra, 
Sino .. 

Carlos! 
¡Angl'l mio! 

Dolores, IIsted me enl .... 1II1I 
La felicidad del cielo, 
y no estabA, no, dispuesta 
Mi alma para recibirla. 
Ni !'Ié lo que haRo, y mi lengua 
No sabe lo quP pl·onuneill ... 
¡Mario! 

Lo que me cuesto 
Esto paso no lo sabes. 
¡Te arrepientes! 

Temo !'lea 
Motivo para que Carlo!'l 
F.n ml'no!l VIIII'I' mI' b·nga. 
No Sl'ra así. 

Nunl'a, nllnca. 
Mil vece!! mas hechicel':! 
Te ve mi alma f'~le momenlo; 
Déjaml' crf'L'r no supña 
Mi p'(allada fanlasia .... 
Tanto dolor, tanta ppna 
Con no verle he padl'l'ido, 
Que no mI' parecP. cipria 
La rellcidad que siento. 
Oebe ser muy pasagE'l'o 
Nuestra visita. He qUl'rido 
Que la situacion violl'lnta 
F.n que se hallan vllf'stras alma!!, 
Cese de alguna manpra, 
Aun cuando sea pl'l'Ci!'lo 
Comeler una imprudl."ncia 
Cual el traer il Maria. 
Pero pila 80la en la tierra 
Impera en usted y VI'O 
Que es necesario que pjprza 
Su poder; ,"illiala usted, 
Pero óig/lla sin violelltas 
Sensaciones. Mucha calma, 
Mucho valor y entereZA 
Es preciso, dI." otro modo 
.Hará u!'lted que me arl'epienta 
De lo hpcho, y quP la SlIerte 
De usted y tambión dI' 1."110 

Se I'onvil."rla en dC'sgraciada 
Pullil'ndo ser lisonjel·a.-
11'1' á 111'IItro un cllarto de hora. 
"C,arlo!'l, con ustl'd SI' qUl'da." 

CAR, Como si un angel qUl'd;\l'1l 
Vplallllo por la pnrl'7.ll. 

E~CEN A VI 
CARLOS, MARÍA 

MAR. ¡MUjer I!I'nel"08al 
CAR. ¡Ahl ¡MIII'lIo lo es' 

MARMOL 

MAR. 

CAR, 

MAR. 

y el ripIo la hlll'l' 
Dichosa 18mbil'n. 
Amor I'n su alma 
LaUo alllnn8 vez, 
y 81 punlo rl."lice, 
Lo sabes muy bien, 
Fué esposa del hombre 
Que eIItaba á SU8 pif'>lI. 
Un dia estal'em911 
\inidolllambien, 
QU(\ no hay á eslorbllrlo 
Temibll' poder; 
Si me ama. Marili, 
Tu pecho con fc', 
!lel mnndo burlemo~ 
La saña crupl. 
¿AC8S0 1'1 Eterno 
No tiene a SUI! plf'>s 
1.01'1 votos dI' tu IIlm8. 
De mi alma tambien" 
Si jura mi seno 
Lo jura por él, 
y nunca perjura 
Mi lAbio despues, 
Mas, Carlos, si el mundo 
Nos pone un deber, 
Forzoso es cumplirlo. 
Llora ndo la I vez. 
Lo cumple quien j:lusta 
Oel mundo el plarer 
1.0 pisa quil"n bebt> 
Torrentes de hll'l, 
¿QUé debo yo al mundo 
Si rie al poner 
De abrojos }' I."spinas 
Alrombra i mis pies? 
Escúchamp. Carlo~, 
Escúchame, y ten 
Sin lIebrl." tu alma 
Tranquila esta vez. 

CAR. Lo mandos, bil'n mio. 
Cumplir es deber. 

MAR. Tú sabes que UD lIia 
Tu voz pscuchó, 
y al punto del pecho 
Mi calma se fu¿'; 
y IUl'go de hinojos 
Al vE'rle á mis pl¿." 
Te di con mi aterto 
,.rI vida tambien, 
A Iu alma dI" rUl'gn 
Sin copia tal VI."Z, 
Forzo~o era otra alma 
De ruego posel."r, 
y yo PO mi!! e,!lrail8s 
Un rUl."go aClivf'>, 
Bastanle á abra!larse 
Mil almas en él. 

. CAR. Asl en esos tlia!! 
Mi vida pase:-. 
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Creyendo que el ciclo No há mucho, reCUl-'rdlHi'? 
Rodaba amia piés. Feliz escuché 

MA.R. Puel! bien, esa llama Valiente promesa, 
La alimenta mi fél. Mentida que fué: 
y hoy mils te idolatro Mi voz contuviste 
Mil veces que ayer. Diciéndomp ~iró», 

CAR. ¡Maria! Y diez dias corren 
11bll.. Ifas sabes Faltando a tu fé; 

Que hay otro poder Mas yo te perdono 
Que manda y es fuerza Todo esto, mujer. 
Me incline ante él. Si dices (·partamos, 
Que quiel'es! soy hija, Tu esposa seré." 
Soy débil ~ujer, MAR. Tu esposa, sí, Carlus, 
y siempre obediente Lojuro, mi bien, 
Pase mi niñez, Mas no ('s del mument" 
Mi padre ha querido, Tan grato placer. 
Severo y cruel, Auséntate un afIO, 
No vuelvas a verme r al fin yo podré 
Ni á darme tu fé. El .• í de mi padrp 
En tal oculTencia Dichosa poseer. 
¡Qué resta que hacer! No 8abes quP quedo 
Tu honor te lo manda, Sufriendo lambien, 
Lo pide tubien, Vn otro tormento 
No verme, ¿es verdad? Que abruma mi ser'! 

CAR. ¿No verte? ¡pardiezl No sabes que quiere 
Al mundo provoco Mi padre cruel, 
y al cielo tambien. Que á un ser que desprecio 

MAR. Esfuerzo violento, Mi ¡¡fecto le de~ 
Jluy bien que lo sé. CAR. Es viejo ese empeño, 
Pero hay algun medio Muy bien que lo Só, 
Que alivia tal vez Mas tú lo desprecias 
Tan dura sentencia, i,N n es ci erto'! 
Tan cruel proceder. MAR, Lo es. 

CAR. Pronuncia, Maria, CAR. Entonces no temo 
Pronuncia, cuál es? Me olvidps por él. 

MAR. No es dul'O que cerca Si acaso le odiaras 
Vivamos sin ver, Temiera tal vez. 
El uno del otro MAR. ¡OhIIBUnC1\ lo temasl 
Siqlliera la tez~ Rifm pueden hacf'f, 

CAR. ¡Horl'jble! ni quiero Que nunca diebusa 
Pensarlo una vez. Mi mano te dé; 

!oIAB. Saber que á dos pasus Mas no me presuman 
Espera el placer Tan débil mujer, '. 
y ansiando correrlos Que crean e~ fácil 
Quedarse de pié? Jugar con mi fé; 

CUlo Concluye, Maria, Hasta boy de obedi,'ncia 
Me matas. cruel. La copa apuré, 

MAll. Pues bien, por un año, Mas puedo cansarme 
lln tiempo cualquier, De tanto deber. 
\'jsita otrps pueblos TER. (Omlro.) Señor, no se puede. 
Que léjos estén. Detengase usted. 

CAR. Mal tú? AN'r. (Id.) No importa, no reza 
MAR. Conservando Conmigo esa ley. 

Me quedo tu fé. MAR. ¡La voz de mi padre! 
CAIl. Jamás .... imposible ... I~AR. Aciertas; d cs. 

Si vienes también, MAR. ¡Salvad me, Dios miol 
Partamos burlando CA.a. TII Dios soy yo .... Ven. 
La SUf'rte do quie ... 
No quieras que falsa (La en 1"" l,r.eil"""¡''''¡'''"/,> a la !rlt'abu y cIe-

T~ llame otra vez. rra ltl lJUcr /a ). 
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ESCENA VII 
CARLOS, DON ANTONINO, TERESA 

Esta última sale conteniendo á don Anto
nino, mas IUlJgo que vé solo d Carlos se 
sonrie y se vá. 

ANT. IPosma de viejal Apuesto que m.e ha roto 
Los faldones del fl'ac._. 

CAR. Esunabuso 
QU'l disculpa la orden que la he dado, 
De qu .. 110 entre hasta aquí homhre nln
Sin h8("erse anunciar; y no sabia [guno, 
Que para ciertos s~rf's dO' este mundo, 
Por ejemplo el señor don Antonino, 
No hay puertas que se cierr<.'n. 

AlU. No lo dudo, 
Entre gentes ami~as, por mi parte 
Nunca las etiquetas acostumbro. 

CAR. (Con ¡rol/la) iL.1 fl'anquezu es lo que hay! 
[lo que no gusta 

Se dic,~ sin doblecf's ni discursos, 
Mas creia, señor, que entrl' los hombres 
Poderosos y fran("os á lo sumo, 
La reciprocidad en las accionf's 
Era un convenio que ajustaban mútuo. 

AN'I". Así debe de Sf'I'; pr>ro no siempre 
Podemos sujetarnos á los usos; 
Hay (c·asiones .... 

CAR. Sí, que puede un hombre 
Arrojar de Sil casa a un importuno; 
y para mas r"ir ,·ien<.' á la de éste, 
y siguiendo el CUllI"icho de su orgullo, 
PenE'tra, grita, hurla á los criados, 
y S(' prE'senta audaz al importuno 
Dil ic'ndule con esto: "misel'able, 
YO valgo mas que tu, por eso injusto 
Te cometí una ofenda, mas tú debes 
Ho.sta en tu misma rasa mis insultos 
Con calma tolerar!·, Es grande cosa 
Poder esto dE'cir!.~. Es grande !'(usto! 

ANT. No hay ya que recol'dm' de lo pasado. 
lIablemos como amigos; yo procuro 
Una conciliaciou E'ntra nosotr08. 

CAR. En el seno dd alma mus oculto 
Me hirio, sE'ñor, vupstro agrio rlf'sacato; 
y yo mismo no sé por qué la plugo 
A mi ler.gua collar. Pues yo lo olvido 
pa.:a sienpre, seilOr~_ Aun mas, os juro 
Vereis en mí rlurlln!e mi l'xistf'ncia 
El hombre mas leal que nacer pudo, 
Hasta vuestros caprichos rE'spet:indo. 
y si cabE' respeto en el sepulcro, 
Cuando deseanse en él alli mant)adme, 
y saldrá á obedecer mí Sombra al punto. 
Pero un solo favor en cambio os pido; 
Es María, señor, mi Dios, mi mundo, 

Mi inspiraclon y mi universo e;tero. 
Mi corazon la odora. Noble. y puro 
Por ella vivf', y para ella late; 
Ella me ama tambiAn, y en santo nudo 
Palpitan a la par nuestras dos almas. 
Si el ciplo mil 111 di6, con labio duro 
No me 111 neguels vos, por ser SI! padre, 
Un año nod" ma~. En su transcurso 
Yo encontraré los medios con que pueda 
Ser su esposo feliz. Un año, os juro, 
Me baMtara, señor: de SIIS riquezBII 
Nada pretenderé; sed absoluto 
En disponer de ellas al antojo, 
Solo en Maria el corazon prucuro.
Oádmela pobre, aislada, sin f"rtuna, 
y ograrlecirlll entonces cual ninguno, 
Contaré me habeis dado el universo. 

ANT. ;Qué IO('ura de mozol Yo no dudo 
La amais como decís.; cuando uno es jo-

[ven 
Las pl'siones, Jesús, son IIn profundo 
Infierno que tenemos en E'I pecho. 
Mas por felicidad nodul'an mucho, 
y en esto anda el amor muy acertado.
Mas ay, amigo mio! es trance dur.> 
El casarse no mas que por casarse 
Con quien se qu:ere yen cualquier mi-

[nuto: 
Para casarse, lo primero, es plata, 
y esas fuertes pasiones lo segundo; 
Porque, por bien o mal, es necesario 
Los conduzca á qut't'ersE' el santo nudo .... 
Esto no es aplicable á nuestro C3S0, 

Porque a mi hija os daria sin di~guto 
Si no fuera .... 

CAR. ¡Que ya está prometida! 
¡Y á ~ste hombre mi lábio rogar pudo! 

ANT. Pero quiet·o probaros que os aprE'cio, 
y porque nunca me lIameis Injusto, 
Un sacrificio haCN. Sé que mi hija, 
A quien el cielo concederla plUllO 
Un corazon igual al de Sil padre 
En generosidad_ .. 

C~R. '. IY aun E'sto escucho!! 
ANT. ¿Me atendereis ó no? 
CA.R. ~s nec!'sarro. 
ANT. Muia. pues, sin precaucion, sin mundo, 

Generosa escuchó vuestros amores; 
y buena como es, quizá no pudo 
Mirar sin compasion a quien la amaba. 

CAR. ¡¡Aun otro in.Mlto más!! 
ANT.Y fuera injusto 

No procE'der así; vuestro talento, 
Vuestra amabilidad .... 

CAR. SeilOr, al punto. 
Esplicaos, ¿qué quereis? me causa hastío 
Ese lenguaje ya. 

ANT. Pues bien, procuro 
Vuestra felicidad y la de ella; 
Vuestra felicidad, porque amo mucho 
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La juventud y anhelo el protegerla, 
\' la dl'l ella pOl'que ver es duro 
Que se pasE'n sus años sin hallarla 
Un E'nlace fl'liz como ninguno. 

CAR, (¡Quisiera dE'shacerlo entre mis manos!) 
(Va anot:'heciendo; sal, Teresa, palie una ,'ela 

.~obre la me.,a y ~e.t'a;. 
ANT. En este caso el medio mas sejó\uro 

De todo conciliar, es que algun tiempo 
Os separeis de aqui; tengo en Hamburgo 
Algo que recaudar de cierto agente 
Que no se porta bien. Os aseguro 
Vuestro pasage, y además no poco 
Para un tiempo vivil'; rro habra ninguno 
Que desechar quisif'ra tal convenio, 
y que solo por vos hacer no dudo, 

. Porque yo soy así; siempre dl'lseo 
De8Jntmtir con oceiones lo que el vulgo 
SuelE' decir de mí; suelen llamarme 
Avaro, miserable; pues yo juro 
Los he de desDll'ntir con este hecho,
Pues por todo este hien que ahora os 

[anuncio 
¿Que creels voy á pedir? .... üna friolera ... 
Una simpleza, vamos, lo que busco 
Por todo 10 que os doy, es que esta carta 
Firmels para Maria; en ella nulo 
Queda ese amor, esa locura, yesau .. 
(Carl03, que mie7ltra .. ! he, e.!tado J¡(Jhlando Don 

Antonino ha IIHlnift.,tado 1t11 eS(lIerzo violen

to sobre "í mümo, al (Jir /'H úllima. pala
bras le arrebata la cart".) 

CAR. Ese labio sellad ... ¿H/lY en el mundo 
Un couzon mas seco ni mas duro 
Que vuestro corazon? ¿Pensai!! acaso 
Que el cOI'azon enamorado 'Y puro 
De una mujer se c3llibia por eÍ oro? 
Pensais que un hombre como yo. que 

[tuvo 
Desde que vió la Inz, noble su alma, 
Se puede convertir en un minuto 
En traficante vil de sus pasiones'! 
Para tan ruin aeci.m buscad en muchos 
De vuestra misma especie: esos seña re., 
Que como vos, ostenta cada uno 
Riquezas, influencias, y se venden 
Por un puñado de oro todos juntos .. _ 
Vosotros que teniendo vuestl'8S afcas 
Preñadas de metal, con lorpe or~ullo 
Al pueblo despreciai1l, y de sus leves 
Rels y burlais sin miramiento alguno! 
Que mientras con Sil sangre el pueblo 

[compra 
Justicia y libertad, quedail seguro!, 
Impávidos mirando sus desgradas .... 
y á la sombra de lágrimas y luto, 
Agrandais sin temor vuestros caudales, 
Sin escuchar siquiera el grito agudo . 
Que en sus dolores mil el pueblo lanza; 
Pues si para librarlo de t'"dugo&. 

ANT. 

CAR. 

ANT. 

CAR. 

MAR. 

CAR. 

AN'r. 

TER. 

CAIl. 

A:.IT. 

CAR, 
ANT. 

CAR, 

ÁNT. 

CAR. 

45 

Se os va á pedir un peso, miserables, 
Cerrais vuestras gavet/ls con orgullo. 
¡Insolente! 

Mirad, mirad la estima 
Que hago de vuestra cOI'la: si esto os 

[plugo 
Que lo firmara yo, a mi me place 
De este modo pagar vuestros insultos. 

(/rompe la carta y arroja los pedazos). 
¡Atrevido! (Tomando IIná rilla.) 

¡Qué hacE'isl 
(Gojiéntlole el brazo y dominándAJle.) 

( .. liaría, que habrtt ~stado escuchando el 
diálogo, dejándose !'er de cuando en 

C/llllldo, da un g,.ito !I abre /(/ puerta 

en actitllrl rl,~ lIrI'o.iarsr, (Í. la e.~cel/.a. Cál'

los m el ú¡stl1nfl' da UlI golpe al cande

lero al'rojando la 111= al suelo, 11 corre á 

tomar (Í "1[111';11, indicrindole sil('ncio.

Todo estu dehe hacerse rOIl 8il/lHl rapidez), 
¡Ah! 

CA lIaría.) ¡Deteneos! 
Deslenguado y audaz, por mi alma juro 
Que os habrá de pesar .... 

¿Teresa? pronto, 
(Conduce ti ¡l/aria hasta la puerta de en

trada; al salir Tu€sa, se la entrega,) 
¡Qué oscuridad! ¿SeJior? .... 

Luz, 
(Le entregCl á Maria). 

AU'llo dudo. 
¡Tan grande_.atrevimientol :por mi vida! 

(Sale Teresa con luz.) 
(,( Teresa.) Bien esta, reliraos. 

El Irato dur(\ 
Que me acabais de dar, nunca en olvido 
Se quedara, señor; ya ni un segundo 
Quiero permllnecflr E'n vuestra C8sa. 
(Al irMepl'eciJ,it(/rlaiflellt~, Oá,'los ll! detie

IU~ de /l11 [¡razo !J ir ,~I:enf,1 en Wllt silla.
Jlirando rOIl ill-'1/1ie~(ld h,icia de litro 

como deseusu de ~(Ib"I' si se //(, ido .lIaría). 
Es fuerza me pa:;!ueis vuestros insultos. 
Cinco minutos ahí quedad sentado. 
¡Como se entiende! ¿A mí? 

Cinco minutos. 

., 
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ACTO TERCERO 
SO/tI I',r. ("(HUI di' ."01';1(. 'Jrilf.,tuft'IIl1'nf.p ilu.'HIi'HI.~ 

<lfl !/ I/lJuHfl. A 1" d"I'~"hCl del .IC/"'· lJl/PI'/a cl~ pn
trnd(l, á fa iZ'lui~l'dn la 'l/u "ulldll"~ 111 Sf/.ló" t.I"" 
dI! 8P 8ul' .. n~ _( builp. Bit IIlpd,:" ,1 .. ftl. Hal", "'''~ JlIPS" 
I.'(ln dlllrPH 1/ li,·or6s. /Jura n/,· ,., ''''/0 SI. for·,,,·,.;,, 
tl~"f1'f/ di/,erHII'l'iez//,8 d,.' ""Ue. 

ESCENA PRIMEHA 
HOMBRE 4. 0 HOM8RE 5." 

H .... 0 VaIllOS, no cif'rrE'S la buca; 

H. 5.° 
11. 4.° 
H. 5.° 
11. 4.-
n. 5.-
H. 4.° 

No scas tonto, haz 10 que ha~o: 
En un baile, bailo y trago, 
Pues quP no siE'mpre nos toca 
SIIPn baile con buena cpna. 
Ikha vino. 

y que hace friu. 
Por tu dicha, amigo mio. 
Dios te la depare buena. (Behm.1 
¿Entramos? 

Aguarda un poco .. .. 
Es tan rico este al mendrado .. .. 
Amigo mio, el! pecado 
De muy nécio o de muy loco 
No comel' bien en un baile. 
IDigol para eso es la mesa. 

R. 5' Pero cuanto halles en esa 
Tra!'lártelo como un fraile, 
Hombre, tambien es canina. 

H. 4.9 Yaya por las ocasioncs 
Que en otras muchos reuniones 
No hay ni rl1ego en la cocina; 
y se pasa uno bailando 
Toda la noche, y ni u." male 
Le don por mas que se trate 
De andar las criadas rondando. 
Mulatas de Barrabiis 
Que dlcen-.me In han pedido,»
y con el brazo extendido 
Le dejan a uno al pasar. 
Nada amigo; si a la mano 
Nos vipne una buena cena, 
I\ejar la barriga llena 
Para bailar mas ufano. 

11. ~.o Creo que van á cantar. 
Ji. -l..o Abora si ... pero hay habanos. 

iBienl partamos como hermanos 
Esta docena .... 

11. 5'" 

Ji. 4.° 

¿Tumar 
Tantos? 

Habrán de venir 
A parllr E'n boca de otros, 
I'ues tomemo~lo nosotros 
. \' no ha~- nada que spntlr. 

(Se gU(I/'dlAn ... 1/ el "u/sllla algulto., ('19"'.,.00). 

11. 5: Oi!;a m08. 

11. '" IAh! Es Maria 
La cantora dpstinlldll; 
Gomo es tan aficionada 
Al canLo y la poesla. (e/lnlan). 
«Ue lo!' (,uPLas la triste vida 
Ri algo la cura de su dolor 

Es el amor, es el amor. ' 
y el sueño de oro que al alma agita 
Desde la ardiente primera edad, 

La libertad, la libertad ... 

ESCENA II 
CARLOS, FEDERiCO Y DICHOS 

(.IIparp.een en In escena '1IIIe. de "I)ncluir el "aRIo.) 

FED. He leido esta cancion. 
CAR. Pues quiera usted olvidarla, 

O al menos donde la ha visto. 
Jo'ED. ¡Oh! no hay temor: resel'vada 

Es mi lengua cual ninguna. 
n. 5 o (Al Hombre 4.0) ¡El poeta! 
11. 4.0 Me dan gana. 

H. 59 
H.4.0 

H. 5.0 
FElI. 

CAR. 

)o'ED. 

CAR. 

. 11. -'_0 

11. !i o 

De reir lo que le veo. 
¿Por qué? 

Si tiene una cal-a 
Siempre tan séria ... ¿CI'ees tú 
Ql1e tiene tan seria el alma? 
Botaratada es todo. 
(A Carlos). ¿Quiere usted ql1e yo la baga? 
Sí, al momento_ 

No bay cuidado, 
La saco á bailar, y .... ¡vayal 
Vera usted .... Señores, creo 
Que está buena la jarana. 
I ExcelelItel 

Pues veamos 
Si unas cuadrillas se bailan. (Entl'a). 
y bien, señores, ¿qué es esto? 
¿Ya no hay Dores en la sala 
Para su amblll' respirar? 
De todo; hay rosas y malvas 
y jazmines y vireinas; 
Pero dejamos las damas, 
y la musica }' las llores, 
}'orque el estómago estaba 
Con suma Inquietud. 

¿Y ahora 
Van "jitedes a la sala 
Otra vez? 

En el momento: 
¿Y usted no viene? 

CAR. Sin ralta: 
En el instante_ 

H. 4." Pues vamos. 
H. 5." Si, si, la noche se pasa . 

r Enlran m /tI .altl !I cuando pasa .. la pu'.rl/J 
C/Jr¡o, SI t'ue/t'e). 



CU\. rasad vos, gent~ dl('hosa, 
y ('on 1'1 alma dOl'mida, 
Dpjad dpspierta la vida 
Jugando su juventud. 
Puad; asl rueda el mundo: 
Unos lloran y otl'OS cantan, 
Con vida lino!! se levantan 
Y otros caen al ata ud , 
Dejad que corran las boras 
SIn vel' que se \'an con pila!! 
I.as esppranzas mas bellas 
En nllbe!! de oscuridad; 
y elltl'e risa o entre llanto, 
Al pasar cada minuto, 
Vamos pagandu IIn tributo 
Que guarda la Eternidad!!! .... 
¿Y yo aqllí, qlle es lo que busco? 
Verte, Mllria, IIn in!ltantll, 
Ya que la suprt~ inconstantp 
Me aleja siemprp dI' tí.-
¡Un mp!I! Un si!i:lo ha corrido, 
y ni IIn momento tllS ojos 
Para calmar mis enojoll 
He vislo cerca dI' mí. 
¿Qué vale qlle 1m cada carta 
Me jures ser siE'mprE' mia, 
Si no te VPO, María, 
Ni lIella al alma tu voz? 
Amar y spr dpsltrllciado: 
Sentir quP hay tllli!(o pn la m<.>nte. 
¡" estar hnmildl." la frpnte! 
Esto no es vida, pOI' Dios •. 
Querer mi patria; quel'PI' 
lIasta 1'1 polvo dE' Sil sllelo. 
'\' ver rodando en St) cielo 
Las nubes de tempestad: 
Huracan qup pn sus bramidos 
Nada el hp.rmoso resppta, 
y aboga la voz del popla 
Como ahoga la IibE'rtad!!! 
¿Dónde hallar inspiraciones? 
¡Porvenir. yo te v('nprol 
Muéstrame un rayo ligero 
De tu hermosa claridad: 
Alióutamp con tu lumbre 
Pues se entibia mi rorajp, 
Al ver el ne~ro ropaje 
Qup vislp mi socipdad. 

ESCENA III 
CARLOS Y FEDERICO 

FED. Est' hecho. ami~o mio; 
Quiero decir, medio hp.chn: 
Me fui á Dolores derecho; 
Porque baile insto. porllo. 
"No puedo, me duele el pp.cho» 
Me dio por conteslad/m'. 

EL POETA 

CAR, 

FI!:D. 

CAR. 
MAR. 
001.. 

FEO. 

DOL. 

UOI .. 

Entonces la hllblo, la digo: 
A usted espera un amigo 
~n la entl'ada dE'l salon; 
¿Quiere uslcd venir conmigo? 
"Voy all.í,>, me dijo al punto, 
y con rostro de alegría' 
Se fué á charlar con Maria 
y se olvidó del afunto. 
¡Es bnrla, por vida mlal 
No. Federico, vendrá. 
¿Qué ha de venir? Suelto 1'1 pico 
Una vez y pi abanico 
De una mujer ... 

Ahi está, 
¿La vó usted, don Federico? 

ESCENA IV 
MARÍA, DOLORES Y DICHOS 

Pues señor, milagro ha sido. 
¡Marfal 

¡Carlos! 
( ... Carlos,) 'If'iautela! 
Este vals anda que vllela; 
Mi incomodidad se ha ido. 
Si quiere usted.... (.4 Ftdel·ico.) 

M'e revela 
Usted su bondad con eso. 
Pues entremos ... Ven, Maria, 
En el iostante. 

Yo slimtía 
Que usted sufriera el exceso .. , 
A bailar .... La noche ps fria ... 

ESCENA V 
CARLOS Y MARiA 

¡Dneña del alma! 

47 

¿Has llorado po'r mi? 
¿Quién puedl' amarte y no 1I0rarte au

[sente? 
MAR. ¡Tanto tiempo sin vernos! 
CAR. No hay lormento 

Que ~o no haya probado, 
MA R. • In!luficif'nl", 

Hasta el llorar me ha sido-vé si el alma 
Ha lIufrido esta vez. 

Vuelvo á Illner tu mano enll'e las -mias, 
y ya no sufro mas, ni mas deseo. 

MAR. Pero hoy solo gozar .... 
CAR. y ya mañana 

Volver á padpcl·r. -:¡Suerte maldita! 
Pues entone!'s gocemos el presentl' .... 
¿Sientl's mi cOl'azon comu palpita? 
¡l-'atalidad, por Dios! 

(Repa,'ando t'fl ti jóv~1I qut t11lrol) . 
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CAR. 

MAR. 
H. 4.n 

MAR. 

H. 4.0 

MAR. 

CAR. 

MAR. 

CAR. 

MAR. 

CAR. 

ESCENA VI 
HOMBRE 4." Y DICHOS 

Unas pastillas 
Para endulzar la boca .... Hola, seilores.
Vaya un mErengue. 
(A Mflría). Inapiadada suerte. 
No toreo.-Gracias.-No. 

EsLán mejores 
Las pastilln!l. 

Tampoco, mnchas gracias. 
Pues entonces, salud. (Ya lo adivino). 

ESCENA VII 
CARLOS, MARÍA 

¡Qué habrá dicho, por Dios! 

\ Vdse) 

¡Que nunca quiera 
Un momento ser I'(rato mi destinol 
¿Qué habra dicho? ¡Da I'(racias á tn padre 
Si la maledicencia te acriminar 
¡Si supieran amar como tú amasl 
No se puede vivir en tan continua 
Fatal agitacion ... Es necesario 
l'n partido tomar, cualquiera que sea 
Siempre que á Duestra suerte se dirija, 
Siemp"e qne por su senda no se vea 
El génio ó el demonio que nos sigue 
Para hacernos sufrir. 

¿Y cuál? 
Atiende .... 

(Carla., hace un mOI'imiento de impacifflna al 
ver los lIotlBt·O·' pel·sonajes.) 

¡Serenidad! Mi sltuacloil comprende. 

ESCENA VIII 

Y sulre mas, corazon!) 
ELI. y yo tengo la lortlllla, 

Mi dpsleal I'aballero, 
DA vpro~ en lIli tertulia. 
¿Qllé diaH? [1n mes lo meDOS 
No veia á usted ... ¡ya' las musu 
Son niñas tan seductoras, . 
Que á sus Queridos subyugan 
Hasta encerrarlos con llave .. 
Nos scntaremol' .... Es mncha 
La conculTencia en la sala, 
y tanto bailar abruma. 
Conqlle en fin, amigo mio. 
Espero (le ustf'd excusas 
Por sus olvido~. 

C.\R. Injusta 
Rs usted, amable Elis8; 
Es tanto lo que m'~ ocupa 
En estos dias, Que tengo 
Que surrir la suerte dura 
De no visitar á usted, 
Pero en cambio de esto. nUO/'H 
Sal/' lJ~ted ele mi memoria. 

ELI. ¿Si'? Pues usted no presuma 
Que por mi sola le absuelvo; 
Si estas señorllR me ayudaD, 
Elltnnces !'i. ¿Creen ustedes 
Que es bastante esa digculpa? 
¿Le perelono? 

S. 1." Doy mi voto 
Por su perdono 

S. ~.' FUf'Ta mucha 
Mi crueldad, si no dijera 
Lo mismo. 

ELI. Con su rortuna 
y el auxilio de estas damas 
Está IJsted libre de culpa. 

CAR. Así lo esperaba yo. 
Ray siempre tanta dulzura 
En las señoras .... 

S. t. 1 Parece 
DICHOS, ELISA~, algunas DAMAS y CABA- No las llama usted injustas 

LLEROS 

ELI. Tomarpmos UDOS dulces .... 
A vf'r .... Aquí hay unas frutas .... 
Tome usted sin cumplimientos .... 
Señore~, menos pintufIlS, 
y hlll'(an mi personería 
En la me~a. Sola una 
No puede acudir á tantas \..4 Maria.) 
Atf'nciones .... ¡Criatul'a! (A Cario •. ) 
¿Tú sin bailar? ... Caballf'ro .... 

MAR. Me Sf'ntia con alguna 
Incomodidad y vine ... 

C.lIt. A tif'mpo Que mi rortuna 
Me hizo pisar este sitio 
Paro servir su he,·mosura. 
Saludo á mi bella ami~8. 
(¡Apura tu SUí'rte injusta 

Como muchos ... 
t:AR. No, señol'll; 

Jamá;¡ hf' puesto entre dndas. 
La bondlld de una mujer, 
y. e .. , sf'ñora, tan profunda 
Estl! conviccióu en mi, 
Que <t'lizás no crf'an mucbas 
Lo siguientf': Si algnn dia 
Me pusiera la fortuna 
'En trllnce tan apurado, 
En situllcion tan adusta, 
Que para sali,· debiera 
Precisar de eterna ayllda; 
y mil'ara en torno mio 
A cuantos hombl'es me juran 
Su amistad y su cariilo, 
y UDa mujer.á Quien nunca 
Hubif'l'a visto en el mundo, 
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L1l'no de confianza oculta El articulon de hoy 
Dirla, «mujer, solvadmp.>.> Sobre la asamblea. 
y la mujer nobl<" pura, CAR. Es mucha 
gin r3k11108, sin tl'more!\, La propension á asulltorse 
y sin prl'tension alguna, Entre nosotros. Se abultan, 
S~, anojaria á mi auxilio Amiga mia, las cosas. 

1'40 
Como un ángel de ventura. Pues si eseribe algo mi pluma 
(A otro) Pinhll'as do los pootas. En ese papel, es poco: 

:. 2. a Es la primNII alma justa Por otra parte, no hay dUlla 
Qlle h(' conocido en un bombl·p. Que si el diario es altivo, 

!LI. Se me ocurre una prPllllnta. No se ha dl'smandado nunrll 
Amigo mio, no atino Con el gobil'fno; al contrario, 
Por qué ustl'd tantose oculla Cada dia le procura 
De las damas, si de ellas lIuminar'sus medidas, 
Tanto como dice gusta. Y si alguna vez no gusta 
¿No sabe usted que sería De ellas, le dice al momflnto 
Pna compll'ta vl'ntura Sin insultos y sin burlas, 
Para una jóven tener Con el deseo tan solo 
Un alma como la sllya DI' que no andemos á oscuras, 
Subyugada eon sus ojos" Pudiendo con luz andal', 

AR. Lo qul' u!'ted llama fortuna Ya ve usted que se me arusa 
Lo creo ton pobre COSII Sin razono 
Que no lo ofreceré nunca. ELI. Pues hay razon; 

:1.1. A lo ménos á sus versos Sí señor, la hay y muchll; 
No les de usted sepultur:\ Pues ese tiempo que gasta 
En sus gavetas; imprímalos En la eterna baraundn 
y ya no serán tlln nulas ne polltica. en su diario 
NUf'Stras horas. Vea usted Debln poner alguna 
1I0y todo el mundo se ocupa Otra cosa. 
En hablar dI" guerras, muertes, CAR. Ya lo he dicho; 
Y de mil cosas que asustan No doy el diario, y nunca 
A nosotras. Los marIdos, Es probable que consienta 
Desde que se desayunas) En ser redactor, olgnn. 
No nos hablan de olra COS<I Ye¡¡; que otra, mando unos 
Que de tiranos, de lucha ... Pocos renglones. 
De política, de enredos, ELI. Pues suplan 
Que de nosotras ninguno A ('>lOS renglones, prolijos 
Hay que entienda una palal.Jr;l Versos de amores, algunas 

i.2.' Por supesto. Lindas novela!!, artlculos 
~. l.a Es cosa dura. De costumbres, y censuras 

rAR• 
Pero los hombres es fuerza no modas; y si usted quiere 
Que hablen de lo que, no hay dlllla. !Tn drama de los que asustan 

~ .. 
~LI. 

Hoy il todos les conyif'ne. COII su bullicio y sus muertl'~. 
Cada papa con sus bulas: Y si cuando lo concluya 
De pollUca hablen ellos, f;ree IIsted que ha exagerndu, 
Nosotras de las tertulias, O qlle ha escrito UIla locura, 
1Ie los versos, del teatro, No desmaye usted por pso; 
De modas y vestiduras, Diga que la obra suya 
y así cada cual se queda No es suya ... que' es de Monsieur .. 
Con aquello que mas gusta. Del primer francés que ocurra; 

t " Dice muy bien. Y enlonces el triunfo es cierto, 

2 • Por supuesto. Porque es 'Y4l tanta la suma 
:1.1. Pero usted, Carlos, se burla De desafíos franceses, 

De nosotras; hoy me han dicho Que uno mas no hará ninguna 
Que ha entrado usted en In lucha Impresion enll'e nósotros. 
Periodistll'al Que escribe I':AIl. Fuera mucha mi ventura 
Un papel de mucha bulla Si complaceros pudiora, 
Criticondo al ministerio. Mi bella amiga. No hay duda 

~f. '.0 ¿Es v~l'd~d ~RO? Que lo baria con gran gusto. 
y asu!!ta Si adoptara la ccnsura 
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1':1.1. 

S. t.' 

ELI. 

r oijC'ra por C'jpmpln: 
QuC' hay IInll ofensiva duda 
De la virtud de las niñas 
Entro nosotros, que muchas' 
\ladres mandan al sus hijas 
Tndavla. que una a una 
Vuyan supltas por la culle 
Al !lulir de una tertulia; 
y ,'1 brazo de un caballero 
1.0 delldeñen con a~tucia; 
Que si va IInu niña sola 
Clln su criada, la c·ensuran, 
Qlle si f\S cortés ó ilustrada 
De su talento S(\ burlan: 
Dlgaml" u!<ll"d ¿no es verdad? 
QUf\ diria cado una 
¡QUI) atrl'vimiento' ¡Qué Iludal'ia! 
¡,Es lu miu esa pinhll'a? 
Pues cada hombr(', 011'0 tonto 
Oic:p , si se les IIcusa 
A todos 1'0 genpral, 
Oe alguna iden COIIIII'O 
() 111' 01/(1111 háhito malo .. 
1'31'11 plllrama PS aun ma~ dura 
Nuestra slIerte.. No tl'nOO10S 
En lo pusado ninguna 
RelBl'ion con lo prespnle, 
y lleno de lulo y duda 
NUl"IIlI'o presentesfI muestr3. 
Nuestro pasado SI" oculta 
(o;ntre una nube europea, 
y cuando usteo mas lo busl" 
Tanlo mas inaplicahle 
Lo encuentra, Nlll'stra cun3 
No tienp sino trC'inLa uños, 
Señora, mas no ps ('(,rdllr3 
QU"l'er il'sP mas allll .... 
De esos treinta años, sin duda 
Muchos dramas se podriall 
Componel'; P(>I'O la astucia, 
La imaginacion, elgcnio, 
SI' qu(>dll sin fuerza algunll, 
Al ver que en un mar Itt' sallgrO' 
Se habrá de mojar la pluma: 
Al ver que quizá!! orpnda 
A alguna entraila iosl"pulta 
QUf' SI' agita entrl' las olas 
De ese mal' de de8\'t'nlura. 
¡,PUell qué huepl'? 

Nada. 
O I . .,npr tIlle !lufril' mllC'h¡os 
IIp!l37.0IleS é inquii'\tudps. 
¡Pohr"!' poetas! 

A~u'lta 

El oil'los 1I111'lur, 
h'pmll" 

..\ la !la 111 , ~i U!\tl'll :':1I8tll. 
Iremos; tllnlo nw l'llnodo 
Conversar (·ulln,t .. no ha)' luch~s 
De lira nos. y de Iluerras, 

MAHMOL 

<.Iu" quizá he !lido imporluna 
Con mis amill:as. EntrE'mo!l. 
;J"s"'~! ¡quÍ' bailar, que blllIo\ 

ESCENA IX. 
CART.OR, MARÍA. 

Al enlrar Carlo, fqma de la mano á /JIiI 
ría y la vuelve d la escena. 

CAR. Agual·da. Bguarda, .amor mio. 
¡Qllé tprríble sltuacíon! 
'ff!npr la risa en loslllbios 
y el lIanLo en el corazon. 
Ya estomos solos, Maria, 
Hablf!mos de nuestro amor, 
Es lo lmico oue en et 11111111.10 

Pronunl'ia alt'llre mi vuz. 
MAIl. Advierte .... 
CAII. 

MAR. 

1ll;L. 

MAIl. 

001.. 

CAR. 

MAR. 

\Jo l.. 

Ft:I!. 

\I.\R. 

No temas nada. 
Solos estamos los dos. 
\' en lo sala no se acuerdall 
De lo qlle hay en dl'rredor. 
Es neccsal·io .... 

¿Que? ... pl'onlll. 

ESCENA X. 
JlOI.IIR':S, FJ<mERICO .'1 DICHOS 

Te I'spf\ran el) el saloll 
Pllra r"petir ,,1 canto. 
lA Cal'io •. ,'E!lta \litel1 dI'! mal humot"! 
Se cura con un minuet. 
Voy aIl8 .... 

¿Y usted, !lf'ñor? 
¿y" ~í.. .. Bailaré sin duda .... 
IrpmosjunLoslos dos. (1 [Jo/tire, ! 
Tiplte por ruprza que habl8nue. 
¡Qué brillante es la rpulI¡nn! 
Ven¡(a usLed, mi buen amig" 
Venga usted. 
LA Fpd,r;co). Usted, spñor, 
Con m if;(o es flUiE'n debe enll'31' 
Otra vez. 

¡Ah! eorazon, 
'l/o me anunciastl'¡s ton va.nu 
!,lile cstll 1I0che .. ra dE' amur. (EIllnm 1 

ESCENA XI 
CARLOS Y MARÍA 

Amigo mio, esta vi~Lo, 
Parece una maldieion 
F.~ta pieza-pnl)'t' el tu milito 
8ail"lno~ junto~ los dos, 
r 8j1j podremo!l hablarnos 
l.on menos interrupcion. 
Vamos. 
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4.'AR. ¿Ves ~slo Marlll, 
Ves ('ste tenaz rigor 
Con que la suerte moldila 
Me ha perseguido aquí boy? 
Pues es diminuta ~copia . 
Del cuadro de maldieion, 
Qlle "('presenta mi vida 
DOlida que vi el priml'r sol, 
Siempre obstilculos, reveses 
De un destino abrumador, 
En cuanto toca mi mano, 
En cuanto ve ('1 corazon: 
y para mayol' tm'mento 
En cadtt paso que doy 
Veo el placer á mi lado, 
Voy il tocarlo, y veloz 
Sl' oscafla de ~ntro mis manO!! 
Rurlando de mi dolor. 

Y.\ K. No .tengas en este instante 
Tan uegras ideas, no, 
Von iI la sala y contentos 
lIablemos de nuestro amor, 

I;~R. Vamos, vengan infortunios 
Si ~Lamos juntos los do!\. 

ESCENA XII 
DON ANTO'l'INO, un CUMIIiA ItlO DE PúLICIA 

Y DICHOS 

A I ellcllmiIlUl'~e r""¡fls ,d ... ,ION KIIlcn Iml flIUll(l~ pe/·.~II

'lIIje." - /)0'1 .t 1/ 1011.1110 ,,,diel) a' CQrJlj~'l/'ill la l)er.~ll/lrl. 

• Ie ,'arl"s, 
ANT. Caballer .. , e!!cuchad. I Tocando 4 Car/t/~ 

[ell el h';/Rbl'O). 
¡Iluo lIudacial 

C"l\!. 
C-,II.. 
GOM, 

C-'Il 
C4JM. 

C-'H. 

lCie".s! 
QlIif're con vos hablllr cúwo miIllJlo .• 
El señol' comisario, 
(Toma ti María ti" IJrazo !I en"'" co" eU" lit 

.aLolI mirando anles Sil reloj). 
I~i hay infiel'nos, 

1"01' qué no mf.' arrebatan de 08te mundo, 
S ... l'lOr, 

¿Qué me quereis? yo 110 os conozco, 
Este pJiego .. ~ 

Traod. 
(El lrnncl1 os duro). 

("e~pues d. leer el pliego.j 
Esto lambiPfI, !ll'an l)joslll.tambil'n dé/<· 
¡Otro Ilueiw relízl Salid al plinto, [hechu 
¡Señor! 

IAhl p('rdonud, nu os 1:lIlpa VIII't'trll. 

¡Oh! ¡patria mili! si al,te.stino plugo 
Que rucru infeliz, por !jUó 110 apaga/< 
Elllusbijos los rayos de su mt:'nte 
y de tu libertod 8U sed arditmlel! 
Por tí voy á surl'ir mal! nll to culpo, 
No siento mas pesal' que tU!! de!!l!l'adllS: 

Vamos .... ¡Muía!! .... Andad.... 1I 

ESCENA XIII 
DON ANTONINO 

A~t)lIlci"do .• e flor /11 pue,.", del salon y fflim"do ~I , 
ANT. ¡Cinco mlnlltu~' 

-.. ,~ 

ACTO CUARTO, 

ESCENA T 
t'EDEIUCO y IJOLOlU!lS. 

~'Ell. Tildo lo que usted me diju, 
I.u '1ue me dijo Mal'Ía 

001. . 

DOI .. 

DOL. 

y cuanto á mi me ocurria, 
No anduve POC() prolljll 
En decirle. ami~a mia. 
Las dos cal'las lo entl'egué, 
Las ha leido y roll.'ido; 
En fin, cuanto yo he podido 
Jlil'e y otra vez lo harc 
~in quedar arrepentidu. 
Stlll~·usted es generoso. 
y si por usted no ruoJ'll ... 
I,III(\! .... Si esto es unu friolera 
.0011ui sola, sin nil eSlloso, 
.0\ quien esta VI'I! pudil'l'u 
Volver los ojos; a qui('1I 
I'arasaberde mi amigo. 
CUllndo en ('ada hombre !j1.1" \'MI, 

Ú /'ncuen'rall un Clnemlg/l. 
f', indiferencia y dl"sd<'lI? 
1'1'1'0 á que cab('zll hllnlllll/l 

SI' le ocurl'e tal idea? t. 

Decir que el pueblo ('plplI 
y filiO en la)ur.ha 1It1 ~:o lIa 

I,a libertad qun desclI 
Que los dias V/JO paslI'lljo, 

<.lue sangro á rios ~(' VlI'rtfl, 
y sin mejora, dA slI(,l'le 
NUII va 01011 atrils quedando 
Oln'deelendu al Inas fu('rtl'; 
y IluO .en fin, os nee('sario 
Que la ;lIveullld arllien'" 
I,evantr. altiva la frcnll' 
PIII'a escuchal' 01 s8u>1l1ario 
Oo,laloy? 

.. ¿Y quien uo sienl.1' 

I~sa vel'dad'! 
. Si, Y 811t',,3,. 



52 MARMOL 
Lo que abora ha sucedido: Desenredal'me tan pronto; 
Que él en la cincel se· qupde, Andemos menos li!'lero; 
y '1ueno hala hombM nacido Vamos; ¿qué desea usted'! 
Que quiera verl'le perdido M.\ I{, No lo he dicho ya .... deseo_,. 
Por ir iI verlo) y hacer Do 1.. Te lo diré, prima mi a; 
Su e~tado menos amargo, Nuestro amigo esta muy bUtlllU, 

DOL, Pero usted. Federico le ha entregado 
Ft;D, Tomo á mi carg" Mis cartas, y en el moment" 

Cada instante ellrlo a ver, No ha podido recibir, 
y á lo COl'tO, o á lo largo, Como era nuestro deseo, 
Algo se ha de conseguir, La contestación de ellas, 

[lOL. I",)ué bueno es usted! Nadie toma con empeño 
~·ED. Yo puco Su libertad; temen todos; 

Trabajo tengo, y tampoco Piensan que con el guhierno 
Pueden de mi presumir Se comprometen, si buscan 
()ue me haya vuelto tan locu, Pa,ra libertarlo merlios. 
Que si visito á 011 amigo ~Alt. No, Dolores, porque Carlos 
Es porque soy escritor; Nunca un amigo sincero 
No tengo, no, tu I primor, Encontró sobre la tierra; 
Pero estar libre consigo, Sino hombres de falso pcchu, 
y elte es el mejor honoL-. Desnudos de ingenuidad: 
No soy sugeto de pluma Mil veces, bien lo recuerdo. 
Ni de talento afamado, Me lo dijo suspirando: 
Pero soy un hombre, en 'uma, «Maria, nunca en el suelo 
Bneno, tranquilo, callado: Le di á un hombre mi amistad, 
Propio para diputado. Sin qne antes de mucho tiempo 

EBCENA II 
Tuviera que arrepentirme .• , 

~'¡';L>. No, señorita, no es cierto; 

MARiA y DICHOS 
Yo soy ->;u amigo, y de v('ras. 
y siempre, siempre he hecho 

~AR. ¡Ahl Federico, he oido Por probarle mi cariño .... 
Su voz de usted, desde adentro; En muchos dias de invierno. 
Le ha visto usted? Pronto, pronto_ .. Loo' he ofrecido mi volanta 
Me ha escrito! Pero, no es eso .... Para que salga Íl paseo; 
¿Ha ('!Scrito á Dolores? Le he ofl'ecido mi caballo, 

FEll. No, Le he ofrecido .... 
POI"IlIC no ha tenido tiempo. ~hR. Yo no quiero 
Un cuarto de hora se ha ido Saber lo que lIst('d le ha dado ... 
En leer la carta ó pliego; Ya me lo imagino. Anhelo 
¡Pues no era poco abultado Saber si hay una esperanla 
El que lleve! y en lamentos . De volverlo il ver. 
Y suspiros y arrebatos FEO. Yo cl'eo 
Se fué \.Jtro cuarto, ligero, Que es probable que asi sea; 
y como una hora estuve Pues en ese oscuro encierro 
Se pasó elrcsto dcltiempo, No ha de e5tu toda la vida. 
En el sermón muy lucido Pero ya lo dije: un bledo 
Que le eché con alma y c':lerpo: No es lo que él ha cometido. 
Pnes le dije: amigo mio, Están hecbos un infierno, 
Usted __ Diez infiernos, los minIstros, 

MAR. No quiero saberlo; Dicen .... Si ya no me acuerdo 
Despues roe lo dirá usted.; De tantas cosas que dicen; 
Quiero saber sI estil bueno. Pero lo cierto del juego 
Qué desea, qué pronuncia, Es que I'Istáu como una furia 
Todo en fin .. _ Si al~tJ so h" hecho Y que no dejan un tiesto 
Por su lihertad; si hay al~lIien Sin tocar y revolver 
Que se empeñe en el momento Porque Carlos siga preso. 
Por él ... ¡Dios mio! seis dias, :\tAl{. Qué injusticia! 
Seis dlas en negro encierro! 1'1!:D. Yo le hahia 

Fu>. Señora, tanlas prl'{luntlls Prollostieado todo pslo; 
Me enredan, y yo no puedo Y él mismo ¿q ué croe ustt'd? 



lIOL. 
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~AH.. 

F¡,;o. 

~'\R. 

\lo 1.. 
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Él mismo en cil'rto momento 
Me dijo (lile era u 11 delirio 
":~l'ribir 1'11 estos pueblos, 
Pu('s derechito il la cárcel 
SI' iba il dar COIl tal empeilo. 
¿Él? 

El mismo; sí, señOl'a, 
y cuando hoy, con tono sério, 
Porque sério se ponenlie 
Cuando me llega el momento; 
Le dije: (,que lal, amigo? 
Se acuerda usted del proyecto 
Que tenia hace muy poco 
Oe no escribir? Pues por cierto 
Que lo ha cumplido usted bien.l)
MI' "onlestó revolviendo 
Su cabello con las manos: 
«~s verdad; bien 10 recuerdo 
Pel'o ignora usted, mi amigo, 
Que no cumple esos proyecto~ 
Quien ama, c,)mo yo amo, 
El americano suelo; 
Quién como 'o le desen 
En cada fugaz momento 
Del cielo una bendición?» 
y se qUedo satisfecho 
Cual si hubiera dicho mucho. 
Si(>mpre, siempre dividiendo' 
Entre su amor y Sil patl'ja 
L.os latidos de su pechol 
En fin, no hay que desmayar; 
Se está perdiendo un empeño, 
Que es el mejor, ~I que solo 
Plledp. dejarnos contentos 
A todos, quedando libre 
Nuestro tan querido preso. 
¿Cuál es? 

Pronto. 
(A Mllrf.a). Su padre 
De usted. Su tio materno. lA fJ"/fJ'·'·s). 
¿Pues sabe usted que me gusta 
Qlle no conocieran eslo?~ 
¿Quién otro con mas inOujo 
En los juecl's y gobierno? 
Que les hable, que se ompeñe. 
y se verá si no acierto 
EII lo que digo'-IFrioleral 
Cuando él enll'a al Ministerio 
Edecanes y ministros 
Se levantan del asiento. 
¡Mi padre! 

¡ Pobre María) 
Yo no dudo que haya hocho, 
O esté por hac!'r alguna 
Diligencia; pues rC'cuerdo 
Cuantas horas se pasaba 
Por delllDle del damero 
Jugando don Antonino 
Con Carlos; y bien que creo 
No habl'á de encontrar quien tonga 

Como Carlos tal emp ... iw 
En complacerle. 

MAH.. Su vida 

FEU. 

MAR. 

FEIl. 

MAlt. 

DOL. 

[<'EIl. 

DOL. 

MAR. 

FED. 

Do!.. 

Le habrill dlldo contenlo. 
Con que, amigas, yo me marcho 
" vel' il Carlos de nuevo, 
Y llevarle unos habanos, 
Como el mejor pasatiempo. 
Ya ven ustedes-el dia 
Lo paso yendo y viniendo 
De aquí allá. y de allá aqui; 
Pero en fin, yo me diviert(l 
I~on haeel"lo, pues maldito 
Si sé en qué pasal' el tiempo. 
Sí, vaya usted, vaya u8ted, 
Sea usted tan solo el buen u 
Que de su suerte se duela. 
Dígale usted que no tengo 
Sino una idea, un .... 

María, 
Yo hablaré con mas acierto: 
Dígale usted que pa!:iamos 
María y yo los moml'ntos 
Pensando en él; qUf' no hay duda 
Habrá de ser pasagel'o 
El tiempo de Sil prision, 
Y que para llistl'ael"lll 
Se olvide de cuanto pa~a, 
y entregue su pensamientu 
A lecturas, ú otra!' cosns; 
En fin, que_cuanto poder"u,", 
Hacemos por él.-No más. 
.No más? 

Que tengo mi pecho ... 
~uy arectado hace dias 
De un resrrio, pero esto 
No lo diga usted, no \al!' 
L.a pena de retenerlo. 
Con quo entonces? 

Nada 1II11l<. 

Vuelva usted prouto. ,~. 
Hasta luego. (!'IÍ.,el 

ESCEN A 111 
• MARÍA, DOLORES 

Es preciso, amig!\ mia, 
Mas moderacion, por Dios, 

.-,Quieres acaso que lodos 
Se impongan de tu l1ulol1 ... 
¿No basta que yo lo sepll,
Que guarde (1n mi corazon 
Tus lilgl'imas, tus suspiros. 
y cuanto exhal8 tu VOz.? 
¿Quó mo Impprta de los otros 
La nécia murmul'8cion? . 
Yo le adoro, y donde quiera 
Conresaria mi amor: 
Mi amor que es toda mi vida, 



Mi felicidad, mi D!os, 
y quo ante él desaparece 
Cuanlo hay en la creacion ... 
I.as almlls de crudo hielo 
Ríanse de mi dolor, 
Ellas no tienen pasiones, 
y iI todas desprecio yo. 

[l01.. Yaría, ya es neces/lrlo 
Qlle cese tu sitllacion 
Llena ~Ie llanto, de penas, 
De incerUdumbre y dolor. 
!,;i no t.e importa tu suel'tl', 
Ten siquiera l'ompaslon 
De la .11'\ Carl08. 

"'Aa ¿Quó dil"c>I? 
No hay l'n el mundo un dolor. 
Un sacrificio, el mas grande, 
Que no lo soporte yo, 
1'or([uo él sea venturoso? 
¿Quó d"bo hacer? 

IInl.. P lugn a Dio~ 

001 .. 

Encrnder en v.uesu'as alma!' 
Un aredo que creelo 
Rodeado de lo mas d'uke 
QuP. Ifl brindaba clamor, 
Pel'o ~i Dios .Iesde arl'iba 
Vuestras almas alludo, 
La sOl"iedad ha querido 
Que no existll tal union, 
y la sociedad, Maria, 
Poco se cura de Dios, 
Pues dice cada momento: 
',lqul abajo mando yo.), 
Tú sabt's que sif'mpre 8rdientp 
DH Carlos el corazon, 
Si trato de separaros, 
No da oidos á mi voz, 
y 1'1 separaros, María, 
Es tan neccsario hoy, 
(,lue si antes yo me "fanllba 
I!:n prutegpr vuestro 11 mor. 
Ahora conozco qUA p~ roerza 
Su fatal slo'p1lraeion. 
No la propongas jamas, 
Que rasl!a~ mi ('orazon. 
Si. Mi vida, algunos añO!< 
Rien SlIbf"s aparecio 
Antes quP la vidll tuya, 
y por')!IP así plugo a Oios 
En sus (l.'ultos arcanos, 
N .. rué i¡;:ual tu corltZOIl 
Al corlllon df" mi pecho. 
El luyo sipmpl'e abrigó 
Muy exaltarlas pa~ionl's. 
y a tan ratal eondit'ion, 
lInio 111 nllturall'za 
Sf'lIsihilidad y amor. 
Menos pródiga .conmigo 
Tanta pasion no nH' dió, 
Pel·o DIe dio "¡;:enerosa 

MARMOL 
Mut'ho pl'\So en mi rawn. 
Tu te exaltas, le conmueve, 
Al primer soplo vploz, 
y (lespuos eres juguete 
De tu lI¡ismo C()fazon; 
Yo á todas las imprl'siones 
LA, doy 811 justo valor, 
'r' antos que agiten el IIlma 
Lu ha visto mi razon, 
POI' tus dones, tú no pruebas 
Sino inrortunio y rigor; 
Con lus mios, mas reli('.(> 
Bien sabes que vivo yo. 
lIallé un hombre que me IImaha. 
y sin ser rebril mi aDlor, 
Le ,Ii tranquilu mi mano 
Y le dí mi corazon. 

MAR, ¿Y por que no he dI' ser ~lIya 
Si tamblen le ellcuentro yo" 

!JOL, No me interrumpas. Muy jovl'n 
Pisó el pl'imer escalon 

nUL, 

M.u!.. 
DOL. 

De ese brillante palacio 
Que deslumbra cn su exterior, 
y que sociedad 1(' llaman, 
Por sarcasmo, creo yo, 
Pues todo esta en él disllp.lto 
y en perpetua conrusion, 
Allí conocí qlJ(' habia 
Muchas sendas en redor, 
Cuasi todlls Ioellas, grlJndAS, 
Llamando la admiracion. 
Mas la mujer, una sola 
Debia correr veloz, 
Quizá la peOl· de todas; 
La senda del corazon, 
Para los horubres, la ~lorilJ, 

El poderío, el valor, 
CllanLo hoy de hermOMO en la tiel'l'IJ, 
Dependiendu, dI' su voz; 
Para la mujer, tan solo 
lln imperio,-c1 del amor, 
En él .. sta n uel!'tro mundo, 
NIH'slra ~lorilJ y nUl'stro Dius; 
y hace quien le sacl:ifica 
El sacrificio mayor, 
Pues bien, si cabe en tu alma, 
':omo dices, tanto amOl', 
Por el mismo iI quien adoras 
Sarrifil'a eMa pasi(.n. 
Ei no sera venturoso 
Y su suerLe quiero yo. 
¡SU suerte! Puede LellNlu 
Cuando ni e.scucba tu voz? 
Tú misma quierE'ts mas lIalÍ!n 
Que el que viertl' tu dolo!". 
En cada in~Lante del di. 
Con tllll crud agilaclon? 
Llol'l' por él. 

No conoces 
Que tu paor" en su rigor, 
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Primero querrá qUE~ mueras 
QI1~ av~nil'!<ll á tu pll~i()n! 

y I"n tal e!!t/ldo ¿qué quil"fl"8? 
Un esellndalo por Dios? 

MAR. (COII mucha ~~pl·e~ion.) 
«Con que no bay otro remedio 
En ton dura situacion. 
QU(\ envenenar mi existencia 
Enven(\nando mi amor'!» 

DOL, No, María, el tiempo cura 
Las llagas del coraron, 
y lo que boy mas te conmueve 
Mañana verásl qlle no, 

MAR, Ilnl'lensatal ¿tú no sabes 
Que hay almas en que 1'1 amor 
Es una nueva existencia 
En que el alma se anidó? 

DoL. Carlos I"S jóven, mil COSlIS 

Reparten su cOI'azon, 

MAR. 

1)01 .. 

DOL. 

MAR. 

ANT. 

Dor.. 

y si no escucha a Maria, 
De l'IU patria oirá la voz. 
En los priml"ffis instantl"s 
Mucha 81'r3!HI afljccion,· 
Pf:'rn al eabo, de Sil ppcho 
Irá 8allt'IHlo 111 dolor, 
\' entonces ¡de cuan Las penas 
Sil habrán librado los dos! 
El esposo que hoce tiempo 
Tu padre te delltino, 
Es jóven, es caballero,. 
y .. i no puedlls tu amor, 
Tu amistad al menos 
LI' darás, lo espel'o yo. 
¿Y no has pensado a I~un dia 
El martirio, el horror, 
Que hnllra An IlntJ'e~lIrse á UI! I1flmtll'e 
A q'uien no ama el cornzon? 
Que entre sus brazos el'llando, 
En vez de sAntir ardor, 
Se sienta rrio'en el alma 
Con pI beso qul" imprimio" 
Se solamente, Marín, 
Que no hay inrortu nio alrnz, 
Que no mir~ tral'llucirs ... 
A trav'és de tu paslon 
(,Con que no hay otro rl'm~dio 
En tan dura sÍlnacion, 
Que .. nvenenar mi pxisl"llcia 
F.nven~nando mi am&r'?·) 
¡Maria! 

Por fin. DoIOfPl'I, 
Rue~a que no quiera Dios 
Se aproxime el trance amargo 
De sorocar mi paslolJ, 
(Dell',.o.) OIJe que DO tard~ mueho 
Porque e!'!p~r,l ndo!", I'stoy. 
Viene tu padre, Marí8, 
\'a te he acuusejlldu yo, 
Ahora quedan mis palabras 
Aljuicio de tu ruon, 

Solo una cosa,-re(,u~l'da 
Qut' si en tu pecho hlly :Imor, 
Eo esta casa ha y disgll~tos 
Dl'sc\e que vemos 1'1 sol. 
Tn porvenir está OSC\JI·O. 

Tu amante en una pdsinn. \ I'á.p.) 

ESCENA IV 
l\IARÍA, DON ANTONINO. 

Don A ntonino entra pol' la pu.m'ta dI' In 
derp.('ha á tiempo que DolO1'p!i .<;e rpl.i,'(j 
llor la de la izquie'rda 

A:-.r. Parece qu~ no ha gustado 
A mi sobl'inll el mirarme. 
¡Rueno! pl'f~t('nden c¡¡n!!l\l'mt', 
Tratarme como un crilldo ... 
Pues no digan d~ repellte 
Que soy un vit'jo illsufrihl ... 
Qlle soy gro!l~I'O, insensihlp. 
y hasla tl'rpp con la ~('nte. 

~hi{. SeflOr, nunca nup~lro labio 
Pronuncia tale!! a('('nl.08, 

AI\T. 

M.H~. 

AriT. 

Al"T. 

MAl<. 

A 1'11'. 

Ni quizá ('n los pl'nsamientos 
Abrigamos tal agravio, 
Dolores tuvo que hac:el' 
y fué á Sus ocupaciones, 
:--¡llnc3 te raltan razones 
r,IIIIO(10 quieres dphmllpl'; 
Para tí, todo estil bueno. 
~iempr¡> quP lo creo justo 
Ya se vé! SOl tan injusto, 
Qlle por eso enu'(> tu 81'110 

Ya no bay amor ni ob~t1iellci/j. 

No, padre mio, ~so no; 
~ipmpre la mlsDla soy yo 
Y mi padre en mi exisl.eneia 
Sil'mpr'l' tendrá su 11l¡¡:&r. 

Puesl Y PII ('llanto yo "eseo 
Oe:;obooel'prmp veo, 
Hal'lta obli¡ol3rme iJ malliar! 
No, padre mio, M¡'ria, 
Siempre sllra lo que ha sid" .. 
Pues bien, l'Ii hllbe presumido 
Qu~ en mi hija ya no habia 
La !lumisioll, 1'1 esmero 
Que «:,n otro!! tiempos mire, 
Rien pronto conoeeré 
Si rué mi juicio ligero, 
O si peusé ulla vl'rdad. 
¡Cit'Io!>l' 

Enrique ha Ilega®, 
y sabes le he dpstillado 
Para tu r .. 1 il'ÍlI lid. 
H,'mos haulado mlly I:ll'go 
Sobr ... !.ll ('lilac€!, tI' quiere, 
y á otra!! mllCAas t .. pI'ef!ere, 
Muy pudientes sin embClrgo. 
El matrimonio es brillante. 
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El es bueno; su fortuna 
No hallaJgulI1 ... n caja IlI~una 
Del mao rico negociante. 
1I0y debe comer conmigo,. 
lIoy debe todo ajustarse, 
y esta semana cerrarse 
El matrimonio contigo. 
Pero a que viene ese llanto? 
Piensa8!que no he meditado 
"obre todo ell'esuLado 
De este enlace, y todo cuanto 
Sacaremos de provecho? 
Vamos, se docil Marta, 
No quieras con tu porlla 
Provocar á mi despecho. 

!\hlt. Padre mio, no soy yo 
Quien habla en este momento; 
Es un escondido acento 
QUfl está pron unciado: flÓ; 

Es una voz que vomita 
Cada alento de mi vida, 
Que en cada seno se anida 
'í en cada fibra se agitu. 
Mi corazon ya no es mio, 
'í el mismo Dios no poMi/!, 
~on su inmenso poderío, 
Trasmutar el alma mia. 
Amo, señor. 

ANT. Insensata! 
y e!<e amante tan querido 
Será .el : J('O y atrevido 
De Carlo~? Mozo que trata 
De engañarte, de perderte. 

}lAR. No. padre mio, eso no; 
Contenta sufriró yo 
Que me den hasta la muerte, 
Pero no es('uche mi oido 
Que 1« ofenden sin I'azón, 
Que al honor Sil corazon 
A¡;:ita ('n cada latido. 
A Carlos, señor. adoro, 
No con omor, con delirio, 
Con un deleite o mar,tirio 
Que en mi existencia IItesoro. 
y pedirme que le olvide 
EiI tan inmenso Imposible, 
Como dl'jar insensible 
El alma mientras se anide. 
y creer que á otro he dI' amar, 
Es pensar puedan los mu!'rtos 
Entre sus despojos yertos 
Otra existencia abrigar. 

ANT. Esta muchacha esta local 
Ven acá; dime ¿qué intentas'! 
¿C,uál esperanza alimenta,,? 
¿Qué te vj. ni quÁ te toca 
Con abrigar tal pasion? 
Qué \.f> proml'te es(' hombr!', 
Qu(' toda su planta es nombre, 
y versos su proresion? 

MARMOL 

MAR. 

ANT. 

ANT. 

M.\R. 
Arn. 

MAR. 

ANT. 

UD hombre que no rüspetu 
Ni al gobierno, ni á mi mismo. 
Charlando con pedantismo 
En la maldil¿¡ gaceta ... 
A vl'r? que su poüsia 
Le suque d~ donde se halla. 
IY quiera Dios que no v:.lya 
Mas léjos al ser de dia! 
¿Qué dice usted, padre mio'! 
Que con justicia el gobierno 

.Se ha puesto como un infiNn .. 
Por su iDsolencia.~. y no flo; 
lIay quien dice sin disfrÍl7., 
Que en la proxima mañana 
Habrá no Sé qué jarana 
\le destierros y algo mas. 
Spñor, señor, por piedad~ 
Por cuanto en el mundo adoro, 
Sálvelo usted sin demora 
D ... tau tp¡·rible'maldad .... 
Su influjo, sus'relaciones, 
Cuanto necesario sea ... 
Va yo usted, indague. vea, 
A rrá nquele sus prisiones, 
Vnelv& á decirme propicio 
Que no hay temor por su suerte. 
y venga despues la muerte, 
O el mas grande sacrificio. 
Seria empresa taimada .... 
Si, muy bonito, muy til'I'DO 
Está conmigo el gobierno 
Desde que no le doy nadal.. .. 
Yo no veo mas que uno 
Que mucho podria hacer .... 
No hllY momento que perdl'r. 
Pero si es tan' importuno 
Que tu enojo caulIaria. 
Por Dios, por Dios, padre mio. 
Si hoy le mh'ó con desvio, 
Ahora adorarlo 8abria 
Si á Carlos puede salvar. 
No hay sacrificio que espanto
Si'ha de 80\V8!' á un amante 
Rn horas de peligrar. 
El tiene influjo, y es rico 
y puede .... creo ha llegado; 

(Miral/do adf'fllrQ.) 
El ha de ser .... me bl' engañado. 
El que viene es Federico.-
Voy á cscribirle . .contenta 
Reclbelo, con dulzura, 
En fin, con esa ternura 
De muje!', que tanto alienla 
Al que es corlo de pal .. bra~ .... 
Sal vas á C,arlos con elln, 
y sin pensarlo, al exceso 
Tu felicidad to labrll!!. 

J'á~e pOI' la puerla df la izquwrda. IV.,l'ÍoJ cae de_fa
llecida en una .• ¡l/u.) 
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ESCENA V 
MARiA, l'I!)DERICO 

Entra Federico manifestando agilacion y 
cansancio y cuando repara en lIJarla, 
despues de los primero.~ versos, toma una 

. silla y se sienta á su lado. 
FED. Pues señor, ya no les bu,;co, 

Que ya esto es mucho sudar, 
Corriendo. por todas partes, 
Sin el tal h<>mbre encontrar. 
Maria! qué gracia! acaso 
Por simpática amistad 
Tambiell se ha enfe.-rIlado usted? 

MAR. No, Federico, no tal; . 
Fué un desmayo pasajero 
Que me vino il molesta.'; 
Pero, o no lo he comprendido 
\) de ajena I'nrermedad 
Me ha dicho usted algo .... 

FED. Si. 
Si, señorita, otro ha y, , 
Que estío llevado al demonio 
Con una fiebre brutal. 

MAR. Carlos? 
FEO. El mismo, señora. 

Pues qué, mi cara no esta 
Diciendo cnánto he corrid'o, 
Buscando por la ciudad 
El médico que le asiste 
Cuando le ataca algun mal'? 

MAR. ¡Dios mio, todo tu enojo 
Hoy me mandas sin piedad! 
Pero qué tiene?,. hable usted. 

FEO. La fiebre mas infernal 
Que he visto en toda mi vida. 
Cuando hoy antes de almorzar 
Estuve á verlo, me dijo 
Que cierta incomodidad 
En el pecho y la cabeza 
Le empezaba á disgustar. 
Yo me vine á ver á ustedes, 
Me fuí despuj!s á almorzar, 
Me voy otra vez ÍI verlo, 
y un susto de Satanás 
Me llevo al al,rir la puerta'. 

IlAll. ¿Qué? 
FED. Estaba sin pestañear, 

Tendido sobre'la cama 
Cual un muerto-llego mas, 
Le llamo, no me ~ontesta; 
I,e toco, y pensé tocar 
Une llama en vez de mano, 
¡Qué fiebre descomunal! 
Oc repente, entrecortada 
Lá palabra, quiere hablar, 
IY qué hablar dd desatinos! 
Que propeDslon de nombrar 

A Maria, y á su pátria, 
r á presos y á libertad, 
y .... qué sé yo cllontas cosas; 
En fin, un delirio tal 
Que me hizo a vecf'S reir. 

MAR. ¡Inreliz! 
(lIaría mientra., habla Federico, listará eOllll, (j"l/pad,! 

de tAn pemamimto pro{undo,-.,in dar ale1l6tin.á 1" 
que dice.) 

FED. Sin mas ni mas 
Con el akaide hablé luego; 
Le pude al cabo ablanda.', 
Vimos que era necesario 
Un médico, yademas, 
Mientras se le procuraba 
Hacer á Carlos sudar 
Echándole cuanta ropa 

MAR. 

Se podia present8l'; 
y yo 11' €Oché SIIS frazadas, 
Su capa, tambien un rrac, 
Eo fin. cuanto hallé a la mano 
Parll hacerlo traspirar. 
Despues so Ir,-he corrido 
Por entero la ciudad, 
No hallo al médico, y 110 sé 
Qué partido he de tomar. 
Yo si lo sé, le suplico 
Que tenga usted la bondad 
n~ pasar al escritorio 
De mi padre y si allí esta 
Le diga que 'yo preciso 
Con él al instante hablar. 

Flln. (ion mucho gusto-no puedo 
Ni un cigarrito fumar. 

(l'áu por la plterl" de h. izquierda.) 

ESCENA VI 
MARÍA 

M"R. Perdon, perdon, mlldrl' mia,~ 
Si f'S horl'Íble el pensamiento, 
Descienda tn alma UII momento, 
Hasta el alma de M¡lrla. 

(Se .,ienla á eS('/'in;r mani{esl flulo una firme resolu-
cion.-Cierra 1,6 carla y la guard(, en el .• tno,) 

Ya queda ~n estf' papel 
El porvenir de mi vida. 
¡Corazon, su fre tu herida 
Pues que las sufres por él! 

ESCENA VII 
DON ANTONINO Y MARÍA 

ANT. Vamos á ver, que me quieres'! 
E8 algun nuevo l'mbl'leso? 

MAR. No, señor; es un as~nto, 
por mi desgracia, muy sério. 

ANT. Los asuntos de.mujeres 
Siempre son graves, de peso; 

r 
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MAR. 

Ál'iT. 

AlU. 

M.t.R. 

Ál'iT. 

MAR. 

.l.NT. 

MAR, 

A)'iT. 

Pero, al ¡(fa no. 
Dicl' usled 

Que Enrique puede al momento 
Con su influjo, ó lo que sea, 
Salvar a C~rlos? 

Lo creo. 
Pero I}() haria tal cosa 
Si recibe un menosprecio. 
Pues I'ntoncps, al in8lante 
Tiene mi mnno, mi afecto, 
Cuanto usted qu'ier;¡ quP tenga, 
Si tambien en ,,1 momento 
Carlos tiene lihertad. 
Muy bien, yo me comprometo 
Para que consientll en todo. 
OUa cosa. Si yo cedo 
A lo que usted me ha pedido 
lIa de ser, y no hay remedio, 
Fijando dos condiciones: 
La primera, que al momento 
Salga Carlos; la sl~gunda 
Que en el dia venidero 
8ere de Enrique la eSllOslI. 
No babrá que perderse el tiempo. 
110) llIi~mo si tú lo quipres. 
No, señor, mañana; quiero 
Ver antes á Culos libre, 
Dpspues, mi alto casamiento. 
Consil'nle usted? 

Lo rppilo. 
(Entonces )'a no hay un mediol) 
Volvere. (Váse por la tkrecha.) 

ESCENA VIII 
MARÍA, DOLORES, Jo'EDERICO 

DOL. (A .'¡'lriO.) Te procuraba. 
MAII. (A Federico.) Esta carta es un misterio 

Qup d~ la muerte á los vivos, 

FED. 

[)JL, 

M.t.R. 

y dá la vida iI los mlll'rtos_ .. 
Si Carlos plll'de leerla, 
Su fipbre cesua luego. 
Al instante-ha~ta despues. 
Silbes el Irisle sucpso? 
Ven a preparar mis liiialas; 
Mañana es mi casamiento. 

ACTO QUINTO 

(Váae.) 

Alcoba de María, pu~rta al foro. Sobre 
una mesa una escribanía con luces. 

ESCENA PRIMJ1~RA 
MARÍA, DOLORES 

:Maria 'OIiada delan(e de un espejo po
niéndose alhajas, Dolores d 8U lado. 

MAR. 
DOL. 

DOL. 

MAR. 

DOL. 

MAR. 

DOL. 

Te parezco bipn, Dolorps? 
Como nllnCR pn pste instanto>, 
¿Mas, por [IUO de tu semblante 
Se marchitan los colores? 
IAh, lo comprentio, Maria, 
El sacrillc.io es violento, 
Mos siquiera este momeDlo 
Haz quP. brille la alegría. 
IQuo ocurrencial Alegre estoy. 
¿No ves mi ri!la vagando? 
¿No estoy pprlas ostentando? 
Muy venturosa que soy. 
¿No ps el dio de mis bodas?._· 
No. Maria, tu me engañas; 
Tus ideas son extrañas, 
y tus expresiones todas 
Traen un no se que de horrible 
Que me hacen extremecer. 

(Mirando al reloj.) 
Las ocho deberán ser . 
¡Las ochol (¡Noche terriblel) 
Vamos. Maria, al salon, 
El sacerdote ha llegado. 
(Se ¡,¡,anla.) ¿Y mi esposo? 

No ha raltado; 
Te esppra ... Las ocho son. 
Hora que vil tu dpstino 
A fijar I'n este mundo: 
Si hasta hoy te fué iracundo, 
Mañana por tu camino 
Quizá derrame sus flores; 
Que un porvenir mas dorado 
Tienes quizá I'eservado 
Para olvidar tus dolores. 
Ven-al triste sentimiento 
Lo ~u8t.ituirilla calma. 

MAR. Verdad es que exhalo su alma 
Mi madl"e en este aposento? 

001.. ¿No )0 has oido iJ tu podre" 
Por que tan triste ocurrencia? 

MAR. :ren un poco de pa<,iencia; 
Deseo hablar de mi madre 
Porque no esta en este dia 
Para hesar él su hija, 
f.ua odo su suerte se fija 
Porque el cielo se la envia 
Es tan rrágil mi memoria 
Que todo se me ha olvidado; 
Pero tú, tu hll~consel"Vado 
Una parte de esa historia. 
¿Es cierto que al dllrme al mundo 
Perdió mi madre la vida? 

DOL. Es 1ierdad. 
M.t.R. IHora homicidal 

¿Que el cielo estaba iracundo, 
y el rugir de la tormenta, 
De mi madre la agonia 
Con mis gritos confundia'! 

DOL. Es ,·erdad. Tumbien se cuenta 
Que al instante de su muerte, 



MAR. 

DOL. 

MAR. 

DOL. 
IbR. 

DOL. 

Tan cerca un rayo e.;&allo, 
Que hasta al lecho extremecio. 
IEI rayo fué de mi suertel 
¿Yen ese parajE' mismo 

(Señalando el que ocupa el suyo.) 
)(i madre tuvo su lecho? 
Por Dios, Marill, tu pecho 
Parece un Lerrible abismo 
De las mas ne~ras ideas. 
~a!!ta ya; 110 es el momento 
De !.an negro p(>nsamienLo. 
Cesaré, pues lo deseas-(Se ler'anla.) 
Esto)' muy tran:¡uila )'a. 
Vamos. 

Aguarda un instante. 
Tengo que escribil' bastante
Mi escribanía no está 
Lista cual la necesito. 

(Arregla ~IJ lI.fcribanía.) 
Alguien que se acerca creo; 
Nunca haces lo que deseo 
Por mas que tl'O lo repito. 

ESCENA 11 
DICHOS, DON ANTONINO,. ELISA 

AJIIT. ¿Se concluirá hoy ó mañana 
El ajustar el corpiño? 

ELI. ¡Hola, la elegante novial 
¡Qué traje tan bello y ricol 
IQué peinadol Vaya, Enrique 
Ha hecho bien en ser cGmplido 
y no querer con nosotros .' 
Penl'lrar'en este sitio. 
De este modo. con las luces 
Del salon y entre el gentío, 
Vas á parecerle un ángel 
En blandas nubes caído. 

MAR. ¡Elisa, tri eres muy buena! 
Al'iT. Sí; pero el tiempo es preciso; 

Hace media hora larga 
Que espera el pobre Toribio; 
El mi3mo cura que un dia 
Te echo el agua del hautismo. 

lIAR. ¿El mismo, seoor? .... De veras 
La tal ocurrencia estimo. 

ANT. Con que vamos .... son las ocho 
y estil causando rastidló 
A los demás !.al demOl'a. 

ELI. Semejante era el vestido 
Que en mis bodas estrené. 
Recuerda lo que te digo: 
Dos vestidos recordamos 
Las mujeres de continuo; 
El vestido que llevamos 
Al primer baile que ruimos, 
y el que llevamos al templo 

·Cuando el padre nos bendijo: 
¿Es cierto, Dolores? 

DOL. Sí. 

EL POETA !l9 

Al'iT. 

MAR. 

CRI. 

CAR. 

CRI. 

C.u. 

CRI. 

CAR. 

CRI. 

CAR. 

CRI. 

CAR. 
eRI. 

Vamos, pues. 
(Yáme-qul!da la /I .• cena un momento lola.) 

ESCENA lIT 
CARLOS Y un CRIADO 

(¡ Al sacrificio!) 
Mas, lIeñor, si el ca8amipnto 
SA estil haciendo en el salon. 
No importa, me qUl:'do aqUl. 
Como usted guste, señor. 
Necesito otro servicio; 
Ahl va por la comision. (lIándole dinero.) 
¿Qué manda usted? 

Al instante 
Introdúcete al salon, 
y con Sigilo, á María 
Dila la busca un sl'oor. 
Como soy nuevo en la casa 
Su nombre no lo se yo. 
Dila «que mando que venga', 
Y adivinará quien l>oy. 
¿Nada mas? 

No mas deseo. 
Pues 111 momento, sl:'ñor. 

ESCENA IV 
CARLOS solo. 

CAR. ¡Como pesa en mis hombros mi cabeza! 
Parece que mi espÍl'itu se ha ido, 
y mis helados miembros desrallecen ... 
Solo mi corazon lo siento henchido 
De ulla fiebre o volcan que le devora .... 
Ahl )(arla! Marfa! tu dl:'bi!lte 
Clavar en mis f'ntl'añas un acero 
Si tan falsa mujf'r te conociste .... 
Cuando fllf'fa en mi !leno penetrando, 
En ius ojos, mis ojos pspirantes 
Embriagados de amor se 8Stasi,,"an, 
Bendiciendo mis últimos instante!!. 
Pero dejar mi vida palpitando 
y á otros brazo~ p:J!'ar en mi presencial.. .. 
IEngañarmf>, pl:'rjura, hasLa 1'1 instante 
De consagrar a otro hombresu existencia .... 
Ella qua. ya ('elOOCe mis pasiones, 
No temf'r que viniera, y en mis brazos 
A ese rival feliz despedezáral 
¡No temer que los siga hasta la fosa, 
y si ullidos alll 101 eocoDtrára, 
De venganza cruel mI 8E.d ra'bios3 
Alentára el rencor en mis entrañas, 
y ¡maldicionl lanzando al pavimento, 
Los descarnados buesos levantando, 
Los arrojára en trozos por el vientolll 

(Todo conmovfdo " arroja eRuna .¡Ila" 
Cálmate. corazon .... Le necesito 
Con mas valor que cólera en mi senlfli 
Ya bebiste la gota postrimera 
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CRI. 

CAR. 
CRI. 

CIII. 

Ci R. 

MARMOL 
Del vaso inmensurable del veneno .... 
Ella debe vivir RobrA la tierra, 
Llorar en orfandad fué tu destino: 
Elliltimo dolor que te esperaba 
Súr"elo solo, en ta postrer camino. 
Mañana quedarils en el sepulcro, 
Cual vives en el mundo ... sclltario; 
Pero al menos /1111, sI no palpitas, 
Tampoco hallaras ralso tu sudario. 

ESCENA V 
CARLOS, CRIA DO 

Hay tanta Ilente, que apenas 
Recien he podido habI8l'Ia .... 
¿Y bien? 

La dije al oldo, 
Que> en la alcoba la l'speraba 
lIn cllbaIlAro .... al insLante 
Seqlledó como abismada, 
Y dellpues dijo (,allil voy.lo> 
Pel'O es vana la espe"anza; 
Se tl'l'mino el casamiento 
y estiln ahora en la jarana 
De los abrazos y besos, 
y los I:onsl'jos y Iilgrimas; 
Tan solo la señorita 
Esta. como si acabara 
De salir de l'ntre los muertos, 
rálida, triste .... 

Bien, basta; 
Vetl', no te nl'eesito. 
Me iré pues que ~o hago falla. 

ESCENA VI 
CARLOS solo 

Se concluyo tu himeneo; 
Ven á prl'senciar el mio, 
Con menos pompa y ¡¡enUo 
Pero m8S hermoso, si. 
Vl'n, no demores, lIIaria; 
Te espera 'otro Juramento 
Que harlls con tu pensamielJto 
Para acordarte de mi. 
Ven, que en tu leeho te espera 
Para perfumar tu suerte, 
El aliento de la muerte 
Que va mi pe>eho a exhalar. 
Aliento quf'l tibio siemprl> 
Dentro 111 seno encerrado, 
CrePI'asme ver á tu lado 
Cuando mas quieras gozar .... 
Si, que al sentir de tu esposo 
Ecos de 111001' en sus bellOS, 
Creerils escuchar mis huellOS 
Dentro la tumba crugir. 
Creerllsme ver, cual ahora 
Vas á ver~e 111 pié del lecho, 
Brotando sangre mi pecho, 

(Vá.e). 

Agonizar y morir. U!lara un puñal.) 
¡Ven, oh puñal, á mis manos, 
llnica fiel esperanza, 
Hasta tí el hombre no alcanza 
I'aru poderte engañar. 
Opongan á mis desens 
La ruena del orbe entero; 
Estás en mi mano, acero, 
y por ruerza has de matar. (Lo guarda). 

ESCENA VII 
CARLOS Y MARIA, pálida, y caminando con 

lentitud 
MAR. iCarIos! .... ¡Gran Dios!.. .. ya nada necesito. 

El cielo lo trae, y lo agradezco ... 
(Carlos.e acerca á tUII. la loma tU la mano con mucha 

delicade:ra y la cO'l/duce al sofá.) 
C.lR. ¿Ye conoces, Maria? 
MAII. Diga mi alma 

Si está latiendo auo .... (Ya lo comprendo). 
CAR. Entonces, oyeme .... Dime, recuerdas 

MAII. 
CIoR. 

(Se ,imla á 8U lado). 
Aquel instanle que con puro acento 
Te consagré mi ré? 

Sí. 
Tus palabras 

Cullles rueron, Maria? • 
Las recuerdo. 

(,Te 110y mi amor, y que la luz del dia 
La oscurezca á mis ojO!! el Eterno, 
Si te ralta mi ré .• ) 

C.lR. y algun instante 
Dudaste de mi amor? 

MAR. Él, el postrero 
Fuera de mi vivir. Nunca, lo juro ... 

CAII. Al conocerte yo, tn pensamiento 
No penetro en mi sér UII insufrible 
Disgustl> de vivir; un desconsuelo 
Que 1'11 mi alma recondito y tirano 
Se abrigubll fatal? 

.BIAR. Porque era cierto, 
Mas te supe querer. 

CAR. y desde entonces, 
No viste que exhalaban mis ·ali.mtos 
Con la nueva existencia que me diste 
De vil'ir y de sir grandes deseos? 

lIAR. Y tú me referias que anhelabas 
Cuanta gloria enriqllece al unIverso 
Pltra al10rnar eon ella mi cabeza. 

CIoR. y bien, María; ayer estaba preso 
Y recibi esta carta de tu mano; 
Vuélvela á leer, aC8SO no me acuerdo. 

MAII. (,Cuando ama una mujer. y nI> ei propicio 
El mundo a su.pllsion, en el iustaote 
~u COI'ozon arrostra un saerítlcio: 
Tendrás tu libertad .... seré constante', 
¿Estls contento ya? guarda esta cal'ta. 

FIN 
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